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Apenas llevaba unas horas durmiendo,
había sido un día diferente al resto y estaba agotada.


 


Mi padre estaba mucho más feliz que
de costumbre, más cariñoso, y planeó una improvisada celebración en familia,
solo los tres, él, mamá y yo.


 


Era raro tenerlo única y
exclusivamente para nosotras, puesto que, por norma general, de lunes a viernes
se pasaba las horas trabajando, comprobando que todo marchaba bien, que no
fallaba nada y que los compromisos con sus clientes se cumplían en los tiempos
previstos.


 


Los fines de semana, por el
contrario, estaba en casa, sí, pero nunca tan atento y dedicado a nosotras como
había estado durante todo ese día.


 


Era sábado, el sol brillaba como
nunca antes lo había visto, o tal vez es que ni siquiera le presté atención,
pero parecía estar en consonancia con mi madre y conmigo, ya que nuestras
sonrisas iluminaban la casa, como nos había dicho mi padre.


 


Pasamos la mañana en la playa, en
una de las tantas que había en Los Ángeles, esa maravillosa ciudad de
California en la que vivíamos.


 


Mis padres se conocieron en el
último año de universidad de él, coincidiendo con el primero de ella, y entre
los dos surgió ese amor que se da pocas veces en la vida, el que es para
siempre, el que sabes que tan solo podrá romper la muerte.


 


David y Tori,
juntos desde que él tenía veinticuatro, y ella dieciocho, llevaban juntos
veinte años, y seguían enamorados como el primer día, así me lo confesaba mi
padre.


 


Porque sí, vivía por y para su
empresa, esa que le costó llevar a lo más alto, pero no nos descuidaba a
ninguna, y siempre estaba en las fechas más importantes para ambas.


 


Llegué por sorpresa, lo prometo,
ninguno de los dos me esperaba. Mi madre tenía veinte años cuando descubrió que
el amor entre David y ella, había dado sus frutos. Vale, como solía contarme
ella, también fui producto de una noche de pasión después de que mi padre
firmara su contrato más importante hasta la fecha, con su empresa.


 


Felicidad, euforia, celebración,
vino, champán… Ya os hacéis una idea de lo que ocurrió dieciocho años atrás,
¿verdad?


 


Pues, eso mismo, que servidora nació
nueve meses después, adelantando una serie de acontecimientos con los que mi
madre no contaba por ser joven, como fueron la boda apresurada antes de que se
notara la barriguita, una nueva casa en la que vivir juntos y que ella compaginara
sus clases en la universidad, con mi crianza en casa, ya que mi padre la apoyó
en su decisión de seguir estudiando.


 


Diecisiete años hacía ya de mi
llegada al mundo, ese que para mis padres tanto cambió, pero para bien, puesto
que me amaban con todas sus fuerzas.


 


Según decía mi padre, llegué para
callar muchas bocas, porque nadie daba un centavo por la relación que tenían.
Sus padres, unos ricos estirados venidos a más desde que heredaran la inmensa
fortuna de mi bisabuelo paterno, decían que mi madre solo quería su dinero,
pero no era así, ella se había enamorado de la persona que era David, no del
dinero que tuviera o dejara de tener.


 


Como contestaba ella en esos
momentos, ya podría haber sido el conserje de la universidad, que se habría
enamorado igual.


 


Por otro lado, estaban Robert y
Michelle, hermano de mi padre, seis años mayor, y su esposa, o sea, mis
adorados tíos.


 


Él, era un buen hombre, pero se
había dejado embaucar por una arpía de cuidado que era igual de bruja que mi
abuela, vamos, que se podían pasar horas despellejando a la gente mientras
hablaban. Michelle, sí que iba en busca de la fortuna familiar, pero eso
pareció no importarles a mis abuelos.


 


Después de la playa, nos invitó a
comer en el restaurante donde celebraron su primer aniversario como pareja, y
el segundo, y el primero de casados, y así todos, hasta los dieciocho que
llevaban siendo los amorosos padres que tenía.


 


Paseamos, comimos helado, nos llevó
a patinar, que era algo que a mi madre y a mí, nos encantaba hacer desde que yo
tenía cinco años, y quise que cada fin de semana fuera igual que este, solo que
no imaginaba al acabar el día, comiéndonos una hamburguesa para cenar, que se
me quitarían las ganas de que volviera a repetirse todo lo que había vivido
durante el día.


 


Me desperté creyendo escuchar gritos
que provenían de la calle, pero resultó que no, que venían de mi casa.


 


Aquello sí que era extraño, porque
nunca en la vida había visto a mi padre levantarle la voz a mi madre, como en
este momento.


 


—¡Déjame, Tori!
—gritó— ¡Deja que haga esto a mi manera!


 


—¿Y esa es tu manera, David? ¿En
serio? Por favor, mi amor, suelta eso.


 


—Es la única solución a todo, no hay
más salida.


 


—Pero, ¿qué es todo? Si no me lo
explicas, no voy a entenderte. Y deja eso en la mesa, por favor te lo pido.


 


Mi madre lloraba, y eso ya sí que no
era muy normal.


 


No quise meterme en la discusión,
puesto que era un asunto de adultos en el que no quería entrar. Fuera lo que
fuera, sabía que lo resolverían, pero eso no quitaba que me quedara escuchando,
por si la discusión llegaba a mayores.


 


Estaban en el despacho de mi padre,
que quedaba al final del pasillo donde teníamos las habitaciones, por lo que,
al tener la puerta la abierta, la conversación se escuchaba perfectamente, no
penséis que yo gozaba de un superpoder auditivo, como
los superhéroes.


 


—La empresa va mal, Tori.


 


—Bueno, tal vez sea solo un bache,
no te preocupes.


 


—No, mi vida, no se trata de un
bache, es mucho peor. Estamos en la ruina. Los acreedores no tardarán en venir
a embargarlo todo.


 


—¿Qué dices, David?


 


—Lo que oyes —se le quebró la voz, y
en ese momento hasta yo empecé a llorar, como mi madre, de un modo
desconsolado.


 


Y no, no lo hacía porque no pudiera
acostumbrarme a vivir con lo justo, de ser necesario, como sabía que mi madre
tampoco lo hacía por eso, sino por la pena de escuchar tan derrotado a mi
padre, teniendo que decir aquello.


 


—Esto es lo mejor, Tori, es lo mejor —repetía, pero no entendía a qué se
refería.


 


Volví a escuchar a mi madre pedirle
que dejara en la mesa lo que fuera que tuviera en las manos, pero él, no dejaba
de decir que no.


 


Gritos, llantos, y más gritos que no
cesaban.


 


Estaba levantándome de la cama para
ir a hablar con ellos y decirles que no se preocuparan, que saldríamos de esto
los tres juntos, que me pondría a trabajar si era necesario, cuando lo escuché.


 


El estruendoso y característico
sonido de un disparo.


 


Salí corriendo de mi habitación para
llegar al despacho, llamando a mis padres, y cuando entré, la escena que vieron
mis ojos sabía que no se me olvidaría jamás en la vida.


 


Mi madre tendida en el suelo, con
sangre que no dejaba de empapar su bata y el camisón blanco que llevaba
puestos.


 


Mi padre, por su parte, estaba de
rodillas junto al cuerpo sin vida de su amada esposa, con las manos en la
cabeza, y sosteniendo aún en una de ellas la pistola.


 


—¡Mamá! —grité, dejándome caer a su
lado, cogiéndola entre mis brazos en busca de algún indicio que me dijera que
estaba viva, pero no había pulso, ni tampoco respiración.


 


—Tori…
¿Qué he hecho? —no dejaba de murmurar mi padre, una y otra vez.


 


—Papá —lo llamé—, papá, ¿qué ha
pasado?


 


—Ha sido un accidente, hija
—sollozaba.


 


—¿Por qué tienes una pistola, papá?
¿Por qué la tenías mientras hablabas con mamá? —No podía dejar de llorar,
mientras seguía sosteniendo a mi madre.


 


Quería acercarme a él, pero si
intentaba quitarle el arma, tal vez yo acabara corriendo la misma suerte que mi
madre.


 


—Papá, ¿por qué discutíais? ¡Dime
algo, maldita sea! —Lloré, con más fuerza.


 


—Mi niña… —me miró, y vi miedo en
sus ojos, pero también dolor y rabia, sobre todo, arrepentimiento por lo que
había hecho y, tal vez, por lo que estaba a punto de hacer— Lo siento, mi niña,
lo siento mucho. No olvides nunca que te quiero, que te quise desde que supe
que estabas en camino.


 


Fue rápido, no me dio tiempo de
reaccionar para tratar de evitarlo, y en cuestión de segundos, la sangre de mi
padre cubría el suelo de su despacho, igual que la de mi madre.


 


Se había suicidado.


 


Mi padre se había quitado la vida,
después de arrebatársela a mi madre, dejándome completamente sola.
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Una pesadilla, no había sido más que
otra pesadilla.


 


La misma que llevaba repitiéndose
diez malditos años, desde que encontré a mi madre muerta en el suelo, y vi cómo
mi padre se suicidaba.


 


Desperté como lo hacía siempre,
sudando y llorando, sintiendo que me ahogaba, que me faltaba el aire, queriendo
despertar antes de llegar al peor momento, encontrar a mi madre, pero no podía,
nunca conseguía despertar antes de eso.


 


Con diecisiete años perdí a mis
padres, a los dos, por esas deudas que él había ido contrayendo a lo largo de
los tres últimos años, con acreedores y prestamistas que ya no iban a esperar
más para cobrar el dinero que mi padre les había prometido.


 


Mi vida desde entonces no había
vuelto a ser la misma, y aquella primera semana, fue sin duda la peor de todas
las que tenía por delante a partir de ese momento.


 


Solo recordarlo me producía un dolor
inmenso en el pecho, y es que, aunque debía estar acostumbrada, no conseguía
entender cómo era posible que todos se desentendieran de mí, de aquel modo.


 


Salí de la cama, quitándome la ropa
empapada de sudor, ya no solo por la pesadilla, sino por el calor que hacía en
estos primeros días de verano, y entré en el cuarto de baño a darme una ducha
que me refrescara y calmara.


 


Siempre era así, cuando tenía
aquella pesadilla, acababa recordando todo lo que vino después de lo ocurrido.


 


La mujer que se encargaba de la casa
entró corriendo en el despacho, seguida por el chófer, y al ver la escena que
se encontraron, ambos se llevaron las manos a la cabeza.


 


Mientras él llamaba a la policía,
pedía ambulancias, y comprobaba si alguno de los dos tenía pulso, le dijo a
ella que me sacara de allí.


 


Tenía el pijama, las manos y las
piernas cubiertos por la sangre de mi madre, y no podía dejar de llorar.


 


Tampoco quería salir de aquel
despacho, no quería separarme de ellos, y no conseguí calmarme hasta que los
médicos llegaron y me inyectaron unos calmantes.


 


Desperté en la cama de un hospital,
comencé a gritar llamando a mi madre, y el chófer entró en la habitación para
abrazarme y darme consuelo.


 


Estaban muertos cuando llegaron los
médicos, y nada pudieron hacer por ellos.


 


Los enterramos tres días después,
una vez que la policía me había tomado declaración, al igual que al chófer y la
mujer que nos habían encontrado a los tres.


 


No faltaron los padres y el hermano
de mi padre, por parte de mi madre tan solo vino una amiga que tenía desde la
universidad, puesto que era hija única y se había quedado huérfana a muy
temprana edad, como me acababa de ocurrir a mí.


 


Creí que mis abuelos me llevarían a
casa con ellos, pero la bruja decía que su hijo se había quitado la vida por
culpa de mi madre.


 


Nunca aceptó esa relación, jamás
quiso ser consciente de que se amaban por encima de todo y de todos, y yo
seguía pagando por aquello, era la nieta repudiada.


 


El hermano de mi padre, a quien
recuerdo con cariño porque era el único de la familia que me quería, al igual
que a mi madre, me abrazó mientras me pedía perdón por no poder llevarme con
él.


 


La arpía de mi tía dijo que no iba a
llevar a su casa una boca más que mantener, y eso que mi tío tenía un buen
trabajo, y que yo me habría puesto a trabajar de inmediato para ayudar en la
casa.


 


Pero, claro, a ella no le convenía
tenerme, porque eso sería llevarle la contraria a su adorada suegra, que decía
que, si me llevaban a la casa, acabaría echando a perder a mi prima pequeña, y
a mis cuatro primos.


 


Sí, la tía Michelle, se aseguró
mejor que bien de atar al hombre del que se había encaprichado, que no
enamorado, con cinco hijos.


 


Iban buscando la niña, decía ella,
querían tener la parejita. En fin…


 


Mi futuro para ese año que me
quedaba hasta que cumpliera los dieciocho, no era otro que vivir en alguno de
los orfanatos de la ciudad, por lo que lloré y supliqué que no me hicieran eso,
que no me dejaran a mi suerte, era sangre de su sangre, la hija de uno de los
suyos, yo era una Lennox.


 


Pero a nadie le importaron mis
lágrimas, bueno, sí, a mi tío, pero no podía hacer nada porque ni la bruja de
su madre, ni la arpía de su esposa, se lo permitirían.


 


A dos días de irme a enfrentarme a
mi nueva vida en el orfanato, como un rayo de esperanza, llegó mi salvador, el
hombre al que estaré eternamente agradecida por no dejarme sola cuando más
necesitaba a alguien en mi vida.


 


Francisco Ayala, un empresario
español con el que mi padre había hecho varios negocios, y por quien yo
dominaba su idioma natal, ya que mi padre quiso que lo aprendiera, igual que lo
aprendió él.


 


Decía que algún día podría venirme
bien para hacer negocios, poco podíamos imaginarnos los dos, que me valdría
para salir adelante y tener una nueva vida.


 


Francisco se ofreció a ser mi tutor
legal, pero para ello necesitábamos que todos mis familiares vivos y mayores de
edad, renunciaran a serlo.


 


Ni mis abuelos, ni mis tíos, ni mis
dos primos mayores, se lo pensaron dos veces, firmaron y hasta podría jurar que
lo habían hecho con los ojos cerrados.


 


No renuncié al apellido Lennox, no por pertenecer a esa carroña que me abandonaba
cuando más los necesitaba, sino porque estaba orgullosa de ser la hija de mi
padre


 


Entramos por última vez en el que
había sido mi hogar durante toda mi vida, y los recuerdos se agolparon en mi
mente uno tras otro, todos y cada uno de los momentos más felices que había
vivido allí con mis padres.


 


Y, cómo no, mientras subía las
escaleras para ir a mi cuarto a recoger todo cuanto pudiera llevarme a mi nueva
casa, rompí a llorar al recordar aquella fatídica noche que cambiaría el rumbo
de mi vida.


 


Francisco, me consoló, abrazándome
con fuerza, susurrando que todo pasaría, que, con el tiempo, ese dolor sería
menos intenso.


 


Y tenía razón, no dejaba de doler,
pero las punzadas ya no eran tan fuertes como en aquellos momentos.


 


Al día siguiente dejé atrás la vida
que conocía, dejaba mi ciudad natal para comenzar de nuevo en España,
concretamente, en Madrid, donde Francisco residía desde que nació.


 


Cuando lo conocí, tenía cincuenta y
dos años, era viudo desde hacía quince, tras un trágico accidente de coche en
el que su esposa perdió la vida, y a él le mantuvo en coma algo más de seis
meses.


 


No habían tenido hijos, así que su
vida era un poco triste y vacía, como me confesó en el avión.


 


Y no me llevaba con él, para ocupar
ese vacío en lo que ha descendencia respectaba, sino porque desde que conociera
a mi padre, ocho años atrás, se había convertido en un buen amigo y decía que
le debía el cuidar del mayor de sus tesoros, y ese, era yo.


 


Al llegar a la casa de Francisco, la
sentí cálida y acogedora, y sabía que allí me sentiría como si estuviera en la
mía propia, además, tampoco me faltaban personas que me dieran cariño, ya que,
con Francisco, vivía, Dolores, que era la cocinera, e Isaac, el chófer.


 


Tenía mi propia habitación, con baño
incluido, y aquel se convirtió en el lugar donde pasaría mis penas en soledad,
pues me había propuesto sonreír ante Francisco, cada día de los que tuviera que
vivir con él, que serían pocos, apenas un año.


 


Eso pensaba yo, porque poco podía
imaginar que, iba a estar tan a gusto en casa del hombre al que había empezado
a llamar tío, que aún seguía viviendo con él.


 


Salí de la ducha una vez que las
lágrimas habían desaparecido, siendo arrastradas por el agua hasta el desagüe,
me coloqué una toalla para secar la melena y me puse el albornoz para regresar
a la habitación.


 


Al ver que los primeros rayos de sol
de un nuevo día entraban por la ventana, supe que se había acabado mi tiempo de
descanso.


 


Tocaba vestirse, desayunar, y salir
para el trabajo.
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—Buenos días, Tes
—me giré al escuchar a Miriam, la chica que se encargaba de la limpieza de la
casa desde hacía un par de años y que, como siempre desde que la conocí,
acortaba mi nombre, Tessa.


 


Era solo cinco años menor que yo,
pero tenía muy claro lo que quería en la vida. Había empezado a trabajar para
poder ahorrar y viajar a formarse a Londres, a una de las mejores academias de
diseño que había en aquella hermosa ciudad, pero por el momento se conformaba
con seguir haciendo algún que otro curso online, además de confeccionar ella
misma sus propios vestidos.


 


Y sí, yo le pedía que diseñara
algunos para mí, sobre todo para esas ocasiones en las que debía asistir a
cenas con mi tío Francisco, y con Rubén.


 


No, no penséis que Rubén es mi
novio, aunque no me importaría haber tenido, o tener en un futuro, algo con él,
pero creo que me sentiría rara.


 


Más que nada porque él, sí que era
sobrino de Francisco, por tanto, el trato que nos teníamos el uno al otro, era
el de primos.


 


Si cuando conocí a Francisco, un
hombre de cabello castaño, ojos marrones y muy alto, me pareció guapo, además
de elegante y atractivo, ese que conservaba a pesar de tener ya sesenta y dos
años. Y, Rubén, no digamos…


 


Había heredado el atractivo de su
tío, además del color del cabello y los diferenciabas porque los ojos de Rubén,
eran de un azul precioso y no lucía las vetas plateadas que tenía Francisco.


 


—Buenos días, Miriam. ¿Cómo llevas
el curso?


 


—Muy bien, la verdad. He hecho un
diseño nuevo.


 


—¿Sí? Eso es perfecto, ya me lo
enseñarás.


 


—Claro —sonrió, entrando en la
habitación de la colada.


 


Cuando llegué a la cocina, el olor a
café recién hecho inundó mis fosas nasales, y me vi olfateando como si fuera un
cachorrito en busca de comida.


 


Por no decir las magdalenas que
Dolores, preparaba bien temprano por la mañana, para que estuvieran listas a la
hora del desayuno.


 


—Buenos días —saludé, al encontrar
allí a mi tío y a Dolores.


 


—Buenos días, cariño —me acerqué a
él, que me recibió con un abrazo de esos que tanto me gustaban, y un beso en la
frente. El día que me faltaran…


 


No, no quería ni debía pensar en eso
ahora, que todavía le quedaban a Francisco Ayala, muchos años, y muchas
vivencias por delante.


 


—Tessa,
¿vendrás a comer hoy? —preguntó Dolores, mientras me servía el café.


 


—Pues… —Me quedé pensando, sin saber
por qué lo preguntaba, hasta que caí en que, como era viernes, tenía una cita
ineludible para comer con mi ex— Ni me acordaba de qué día es hoy —contesté.


 


—¿Otra vez las pesadillas, cariño?
—se interesó mi tío, pasándome el brazo por los hombros.


 


—Otra vez, sí. Esta época, la odio.


 


—Lo sé —me besó la sien, y
terminamos de desayunar en silencio.


 


Sí, odiaba el verano, porque eso
solo conllevaba que, a solo dos semanas de que acabara, de nuevo sería el
aniversario de la muerte de mis padres.


 


Le dije a Dolores que no comería en
casa, cogí el maletín que había dejado en la encimera, y salí de casa junto con
mi tío para ir al trabajo.


 


Cuando acabé el instituto, decidí
que quería estudiar empresariales, y esa fue la carrera que escogí, para así
poder trabajar en la empresa de mi tío, el Grupo
Ayala, una de las constructoras de obras públicas más importantes, no solo
de Madrid.


 


Él, estuvo de lo más orgulloso
cuando le dije que eso era exactamente lo que quería, trabajar con él y con Rubén,
por lo que, mientras que Francisco Ayala era el presidente, y Rubén Ayala el
vicepresidente, yo pasé a ser la Directora Ejecutiva.


 


Y me gustaba tener un puesto de
tanta responsabilidad en la empresa, ya que me encargaba de todo un poco.


 


Supervisaba todos los departamentos
que estaban a pie de calle, esos que llevaban a cabo el trabajo de
construcción. Me mantenía siempre informada de que no hubiera un solo descuadre
en el departamento contable, y estudiaba cada nuevo trabajo con los arquitectos
asignados por el jefe de ese departamento.


 


En ese momento caí en la cuenta,
José estaba a punto de jubilarse, y mi tío seguía sin decirnos a Rubén y a mí,
quién ocuparía ese puesto.


 


—Buenos días, señor Ayala. Tessa —dijo Isaac, abriendo la puerta trasera del coche
para que entráramos los dos.


 


—Buenos días —saludamos, al unísono.


 


Yo tenía mi propio coche, ese que me
regalé con el primer sueldo, ya que no quise que me lo comprara mi tío, aunque,
vale, si él era quien me pagaba, técnicamente me lo había comprado él, pero yo
prefería no pensar en eso.


 


En estos diez años, nunca me había
faltado nada en absoluto, Francisco, siempre se preocupó de que así fuera.


 


El trayecto lo pasamos como siempre,
mi tío hablando por teléfono con alguno de los jefes de obra de las que
teníamos ahora entre manos, mientras yo, me mandaba mensajes con Iván, mi ex,
para quedar en su casa a comer como hacíamos todos los viernes.


 


¿A que era sorprendente que tuviera
tan buena relación con mi ex? Sí, lo sé, lo era y mucho, pero dejadme deciros
que los ex amables y buenas personas, ¡existen!


 


Son una especie en extinción, como
muchas otras de la fauna o flora mundial, pero existen, os lo puedo asegurar.


 


Iván, treinta y dos años, moreno,
ojos marrones, metro ochenta y cinco, simpático, cariñoso y fiel. Era un amor
de persona, vaya, pero con el que, tras cinco años de relación, ambos
descubrimos que se nos había acabado el amor, como se acaban las chuches en el
cumpleaños de un niño.


 


Nos habíamos querido mucho, y como
les pasó a mis padres, nos conocimos en mi primer año de universidad.


 


Pero las cosas fueron cambiando, yo
comencé a trabajar en la empresa por las tardes, mientras por las mañanas
acudía a clase.


 


Todo se enfrió entre nosotros, y
decidimos que lo mejor era dejarlo, quedamos como amigos y cuando conoció a la
que actualmente es su mujer, Susana, fui la primera en conocerla de todo su
entorno, incluida su familia, así de bien nos llevábamos.


 


Tanto, que estuve en su boda, y me
invitan a comer los viernes en su casa porque su hija Martina, de tres años, me
adora.


 


También voy algún sábado a cenar, o
me llevo a Susana de noche de chicas junto con Alexa, mi mejor amiga.


 


Ya os hablaré de ella.


 


—Hemos llegado —anunció Isaac, y,
como siempre, el trayecto se me había hecho muy corto.


 


Nada más cruzar las puertas, Leo y Zoe, los recepcionistas de la empresa, nos recibieron con
la mejor de sus sonrisas.


 


—Buenos días, señor Ayala. Señorita Lennox.


 


—Buenos días, chicos. ¿Algún
mensaje? —preguntó mi tío, y Leo, ese rubio de ojos verdes que levantaba
pasiones entre las mujeres de la empresa, le entregó varias notas con los
recados que le habían dejado— Vaya, tengo que llamar a Cortés, debe ser
importante si me deja un recado a primera hora de la mañana.


 


—Es él quien lleva la obra del nuevo
hotel en Málaga, ¿verdad?


 


—Sí, voy a ver qué necesita. Nos
vemos para el café, cariño —contestó, dándome un beso rápido en la mejilla,
antes de desaparecer por el pasillo que llevaba a los ascensores para subir
hasta la última planta, donde estaba su despacho.


 


Reí negando, y es que ese hombre
seguía teniendo una vitalidad, que dudaba mucho que quisiera jubilarse alguna
vez y dejar todo esto en manos de Rubén, porque eso sí que lo tenía claro, no
iba a permitirle que me pusiera al mando de su empresa.


 


Me cogí un café de la máquina, que
era lo que me daba vida para poner en marcha el día, y fui hasta mi despacho
para comenzar con la jornada laboral, o al menos esa era mi intención, hasta
que llegó Rubén.


 


—Buenos días, primita —sonrió,
sentándose en una de las sillas frente a mi escritorio.


 


—Buenos días. ¿No tienes trabajo que
hacer? —Arqueé la ceja.


 


—Sí, ahora subo a mi cueva, pero
antes quería hablar contigo.


 


—Dime, ¿qué tengo que hacer por ti,
y cuándo será eso?


 


—Mujer, que no te estoy pidiendo
cosas siempre —volteó los ojos.


 


—Mejor no contesto. Venga, habla.


 


—Me tienes que ayudar a buscar un
buen regalo para Anita.


 


—¿Anita, tu secretaria?


 


—¿Conoces a otra? Pues claro que mi
secretaria.


 


—¿Por qué quieres hacerle un regalo?
—Fruncí el ceño.


 


—El lunes es su cumpleaños y, no sé,
quiero tener un detalle con ella. Solo lleva un año conmigo, y es la mejor
secretaria que he tenido nunca.


 


—En esto estoy de acuerdo, es una
chica muy eficiente. Oye, y no se cumplen veintiséis años todos los días.


 


—Exacto, que te lo digan a ti, que
ya tienes que estar alcanzando a Matusalén.


 


—Qui ti li
diguin i ti… —le hice burla, y es que, a pesar de ser
diez años mayor que yo, no había perdido ese humor tan suyo que me sacó más de
una vez del aquel pozo, cuando perdí a mis padres y me instalé con su tío—.
Deja que mire un par de cosas, las pediré para que se las entreguen aquí
directamente, así podrás ver su cara de sorpresa.


 


—Gracias, eres la mejor —contestó,
poniéndose en pie para acercarse y darme un sonoro beso en la mejilla.


 


—¿Un anillo de compromiso será
demasiado? —dije, y vi el horror en su rostro.


 


—¿Qué? No, no, por Dios. Le tengo
mucho cariño, pero no quiero que se lleve una impresión equivocada, que no, Tessa, que no.


 


—Tranquilo hijo, que estaba
bromeando —reí.


 


—Pobre mujer, si abre la caja y se
encuentra un pedrusco acompañado de una nota con mi nombre en la firma. Uf, no,
no.


 


—Anda, vete a trabajar un poco, que
ya miro yo el regalo. Te vas a quedar como nuestro tío, soltero y entero.


 


—No, pequeña, entero no, que ya sé
cómo se hacen los bebés.


 


—Por Dios, Rubén, no necesitaba
tener en mi mente una imagen tuya practicando con una mujer, cómo hacer bebés
—me tapé la cara, y acabamos los dos riendo.


 


—¿Quién ha dicho que esté con una
mujer solo?


 


—¿Quieres montarte un harén de esos?
Lo que le faltaba al tío.


 


—No me has entendido…


 


—Y tampoco sé si quiero hacerlo
—fruncí el ceño, poniendo cara de terror.


 


—No tiene por qué ser con una mujer
nada más, pueden ser dos a la vez.


 


—¡Vete! —grité, tapándome los oídos,
y la carcajada que soltó, le salió del alma. Desde luego, mi cara debió ser un
poema al escuchar aquello.


 


Vamos, que mi primo se montaba más
de un menaje a trois
de esos.


 


Sonreí, negando, y comencé por
segunda, y esperaba que última vez, mi jornada laboral.
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Se acercaba la hora de salir, cuando
escuché unos golpecitos en mi puerta antes de que comenzara a recogerlo todo.


 


—José, pasa, por favor —le pedí, al
actual jefe del equipo de ingenieros de la empresa.


 


—Señorita Lennox,
disculpe si la molesto —se excusó, con una sonrisa de arrepentimiento, sabiendo
la hora que era.


 


—No te preocupes. Lo que no te
perdono, es que, en todo este tiempo, no me hayas llamado Tessa,
ni una sola vez.


 


—Soy de la vieja escuela, ya lo
sabe.


 


—No tan vieja, que solo tienes cinco
años más que mi tío.


 


—Nos hemos hecho mayores, señorita,
pero todo el recorrido que hemos compartido en esta empresa desde que él la
fundara, lo guardaré con gran cariño.


 


—Lo sé, José, lo sé. ¿Qué necesitas?


 


—Tan solo quería despedirme de
usted, a modo personal antes de mi retirada oficial el próximo miércoles.


 


—Ay, José, te vamos a echar mucho de
menos —me acerqué y lo abracé afectuosamente.


 


—No se crea, que yo también, pero
uno ya tiene una edad y quiere disfrutar de la familia. Voy a hacer de abuelo a
tiempo completo junto con mi esposa.


 


—Eso está bien, José. Los abuelos
deberían ser eternos, sois esos segundos padres que todos necesitamos.


 


—No me haga llorar, señorita, que
voy a quedar ante usted como un debilucho.


 


—Al contrario de lo que se piensa,
las lágrimas no nos hacen parecer débiles, simplemente debemos soltarlas para
liberar todo aquello que en ese momento queremos dejar salir, ya sea lo malo
que nos dañe, o lo bueno que nos haga feliz.


 


—¿Puedo darle un consejo, de abuelo?
—sonrió, y yo con él, mientras asentía— Siga siendo usted, por encima de todo.
No deje que nadie la haga sentir menos de nuevo, no permita que quieran
pisotearla, tan solo, muestre esa mujer fuerte que se ha ido forjando poco a
poco a lo largo de estos diez años. Y, si me lo permite, le diré que aquellos
que una vez se llamaron su familia, no son más que unos miserables que no
valoran lo más importante que tenemos.


 


—¿Y qué es, José?


 


—La vida, y el amor de quienes nos
aman a nosotros.


 


—Ahora me vas a hacer llorar tú, y
dirás que soy una debilucha —reí.


 


—Nunca diría eso de usted, señorita,
porque me parece una luchadora nata. La vida no le puso el camino fácil hacia
su futuro, y aquí está, dejando claro que puede con todo.


 


—Qué suerte tienen tus hijos, y tus
nietos, de tenerte, José, qué suerte —le abracé de nuevo, cerrando los ojos
para contener las lágrimas, y cuando me aparté, le di un beso en la mejilla.


 


—Gracias por estos años, señorita Lennox. Le deseo lo mejor que esté por llegar.


 


—Gracias, José.


 


Cuando salió de mi despacho, sonreí,
ya que ese hombre era el más noble y leal que había trabajado en estos años
para mi tío.


 


Como él había dicho, comenzó desde
cero con él, y aquí siguió, sin faltar nunca a esa lealtad que le profesaba a
su gran amigo Francisco.


 


Recogí todo y, como cada viernes,
esperé en la recepción a que bajaran Rubén y mi tío, para despedirme.


 


—¿Vas a ver a tu ex? —preguntó
Rubén, haciendo que me sobresaltara.


 


—Joder, qué susto. Eres sigiloso
como un gato, de verdad. Al final, te pongo un cascabelito en el cuello.


 


—Pues iba a estar guapo mi sobrino
con un cascabel.


 


—No os aliéis contra mí, ¿eh?
—protestó Rubén.


 


—Cariño, recuerda que esa noche no
ceno en casa —me dijo mi tío, tras el beso de despedida.


 


—Sí, lo sé, tienes la cena con el
arquitecto misterioso que has contratado —volteé los ojos—. Deberíamos estar
los dos —nos señalé a Rubén y a mí, alternamente— presentes en esa cena, para
dar el visto bueno al nuevo.


 


—Siempre has confiado en mi criterio
a la hora de sustituir a alguien, Tessa, ¿por qué
ahora no?


 


—No es que no confíe, tío, que sí lo
hago, solo que no quiero que se aprovechen de ti, y echen a perder el buen
nombre de la empresa que has creado a lo largo de los años, eso es todo.


 


—Y no lo harán cariño. Ya os dije
que es un profesional, no debéis temer nada ninguno de los dos.


 


—Bueno, diviértete en la cena,
¿vale? —dije, antes de despedirme.


 


Salí, paré el primer taxi que vi, y
fui para la casa de Iván.


 


En el momento en que el coche
comenzaba a incorporarse a la carretera, me sonó la entrada de un mensaje en el
móvil. Sonreí al ver el nombre de mi mejor amiga.


 


Alexa: Buenas tardes,
señorita Lennox, aquí su secretaria de los fines de
semana. Le paso nota de lo que tengo agendado para usted. Sábado, diez de la
mañana, desayuno con su mejor amiga, esa a la que ama sobre todas las cosas. A
las once, cita en la esteticista, les toca a ambas la sesión de láser, así como
manicura, pedicura, y peluquería. A las dos y media, paradita para comer, algo
rico y sano como las pizzas de Marianna, ya sabe.
Después de comer, tienen hora para el café de las cuatro. Luego, unas horitas
de descanso, cada una en su casa y Dios en la de todos, y a ponerse jodidamente
guapas y sexys que tienen que salir a quemar Madrid. Para el domingo, solo
tengo anotado que desayuna churros con ella, imagino que es porque se les hará
tan tarde que se quedará a dormir en su casa. Que tenga una feliz tarde,
señorita Lennox.


 


Me eché a reír, y el taxista me miró
como si me hubiera vuelto loca, pero es que Alexa era… Alexa, sin más.


 


Ella era única, no había otra mujer
igual, estaba convencidísima de ello.


 


Tenía mi edad, veintisiete años,
medía exactamente metro sesenta, igual que yo, era morena y de ojos verdes,
además de divertida, risueña y espontánea, muy espontánea.


 


La quería mucho, ya que llevaba
siendo mi amiga desde el primer día que empecé el curso en su instituto.


 


Sus padres eran unos reputados
médicos, él, cirujano y ella, cardióloga, por lo que la medicina corría por las
venas de mi amiga, de ahí que se hiciera ginecóloga y tuviera su propia clínica
desde hacía un año.


 


Podía decir que mi mejor amiga,
había visto más veces mis partes más íntimas, de las que me las podría haber
visto mi ex.


 


Empecé a escribir para contestarle…


 


Tes: Buenas tardes,
secretaria de fin de semana. Me parece perfecto el planning
de agenda que me ha organizado. Por favor, anota que sí, que me quedaré a
dormir en casa de Alexa, y que debo avisar a mi tío. Feliz tarde para ti
también.


 


Alexa: Anotado queda,
señorita Lennox.


 


No, no había, ni habría nunca, nadie
como Alexa, que llevaba el buen humor y la sonrisa perpetua por bandera.


 


Era de esas mujeres que, si la
llamaban loca, contestaba que, a mucha honra, porque la cordura estaba
sobrevalorada.


 


Miré el reloj y, como siempre,
entraba puntual en la urbanización donde tenía mi cita de los viernes.
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Sí,
estaba a punto de llegar a la casa de mi ex, ese que, siendo sincera conmigo
misma, debía reconocer que había sido el amor de vida.


 


Por
mucho que dijera Alexa, yo estaba convencida de que no volvería a enamorarme
nunca más como lo hice de Iván.


 


No
había pasado estos años desde que lo dejamos llevando vida de monja, ni mucho
menos, pero tampoco me había soltado la melena hasta el punto de volverme una
descodada.


 


Fueron
dos o tres los hombres con quien estuve, pero en todos encontraba algo, un pero
enorme que Alexa, decía que le ponía de los nervios, y es que en ninguno
encontraba lo que vi en Iván.


 


Y
no me arrepentía de que hubiéramos terminado, sabía que nuestra respectiva
felicidad estaba lejos el uno del otro, con otras personas, aunque no creí que
me acabaría dando cuenta de que, la mía, sí habría estado a su lado.


 


Antes
de que llegáramos a odiarnos, a decirnos cosas de las que después pudiéramos arrepentirnos,
preferí que todo acabara y seguir teniéndolo como amigo.


 


Me
alegraba de que él hubiera encontrado en su esposa esa
felicidad que yo no podría darle, y es que, como decía mi tío Francisco, a
veces, por mucho que queramos que una persona siga siendo el amor de nuestra
vida, no puede ser.


 


Se
dice que las almas gemelas están conectadas, que una persona es capaz de saber
quién es su otra mitad con tan solo una mirada, hay quien incluso asegura que
puede sentir una leve descarga recorriéndole el cuerpo, y que no concibe el
estar separados porque es como si le faltara algo.


 


Dudaba
mucho que mi alma gemela fuera otra persona, para mí, ese siempre sería Iván,
por mucho que pudiera doler el no tenerle.


 


Llamé
al timbre tras dar esos últimos pasos que me separaban de su casa y esperé a
que, como siempre, fuera Susana quien me abriera.


 


—Hola, preciosa —Iván sonrió al
verme, y soy consciente de que a mí se me iluminó el rostro. Se inclinó, y
después de un par de besos y un abrazo que no habría querido que terminara,
entramos en casa—. Hoy comemos solos tú y yo, con Martina, Susana ha tenido que
irse corriendo para dar apoyo en urgencias.


 


—Vaya, ¿y eso? —pregunté, dejando el
bolso y el maletín en el perchero de la entrada.


 


—Un accidente múltiple, no dan abasto
en el hospital.


 


—Con la ganas
que tenía de verla —y no mentía, esa mujer se había convertido en una buena
amiga.


 


—Espero que tengas hambre, tenemos
canelones como para una boda —rio.


 


—Pues hoy doble ración. Dime que son
de atún, por favor —junté mis manos a modo de súplica.


 


—¿Crees que no íbamos a preparar los
canelones favoritos de nuestra consentida? —Arqueó la ceja.


 


—Por Dios, me tratáis como si fuera
vuestra hija.


 


—Mal asunto, habríamos sido padres
de niños. Eso sería un caso digno de estudio, desde luego.


 


—Bueno, ¿dónde está mi niña? —Miré
alrededor, y no tardó en aparecer ella con su vestido de Frozen,
y el peluche de Olaf que yo le había regalado—. Desde luego, ni esto falta los
viernes —reí.


 


—Tita —Martina levantó la manos y me incliné para cogerla en brazos.


 


—Hola, cariño. ¿Me echabas de menos?
—la besé en la frente.


 


—Sí.


 


—Y yo a ti.


 


—Venga, chicas, a la mesa que se
enfría la comida —dijo Iván.


 


Nos sentamos y comenzamos a
disfrutar de aquella comida en la que, por un momento, sentí que éramos una
familia, esa que él tantas veces me había dicho que quería formar conmigo.


 


Pero las cosas cambiaron, se enfrió
lo nuestro, y esa posibilidad se esfumó como la espuma.


 


—¿Qué tal en la empresa? —preguntó,
mientras dábamos un sorbo a nuestras copas de vino.


 


—Bien, mucho trabajo, ya sabes.


 


—Imagino, eso del nuevo hotel os
tiene que traer de cabeza.


 


—Un poco, pero se sobrelleva
bastante bien. ¿Y tú, en el bufete?


 


—Con un caso que me está dando más
problemas que nunca, pero espero que pronto todo acabe.


 


—Seguro que sí, eres un abogado de
los buenos.


 


—Qué golpe más bajo, creí que diría
que soy el mejor.


 


—Sí, sí, el mejor de los buenos de
toda la ciudad.


 


—Te estás buscando quedarte sin
postre, jovencita.


 


—Por el amor de Dios, Iván, ni mi tío
me ha dicho eso en estos diez años —reí.


 


—No soy tu tío.


 


—Cierto, eres mi ex, y un amigo
—Iván sonrió, pero fue una sonrisa triste.


 


Había algo en él que, cuando
mencionaba nuestro pasado, me daba la sensación de que le dolía, pero enseguida
borraba eso de mis pensamientos.


 


Terminamos de comer y mientras él
preparaba el café, llevé a la pequeña a su habitación para que se echara una
siesta. Esa niña no perdonaba sus horas de sueño nunca. Era una bendita, desde
luego.


 


—Qué buen huele tu café, Iván, me
tienes enganchada a él —dije, sentándome en el sofá, donde lo encontré
cabizbajo, con los codos apoyados en las rodillas y las piernas cruzadas—Oye,
¿qué te pasa?


 


—Susana, está con otro.


 


—¿Qué dices? —Se me abrieron los
ojos y, si en ese momento me pinchan, no me encuentran sangre, de verdad que
no.


 


—Lo que oyes.


 


—Anda, no seas bobo, ¿cómo va a
estar con otro? Por Dios, esa mujer está enamorada de ti. Serán imaginaciones
tuyas —contesté, mientras lo veía ponerse en pie—. Los dos trabajáis mucho,
pasáis horas separados, pero, joder Iván, de ahí a que Susana tenga un lío…


 


Lo vi coger una carpeta de uno de
los cajones con llave que tenía en el mueble donde guardaba los casos
importantes y que nadie podía ver, la lanzó sobre la mesa y me quedé mirando la
palabra “confidencial” que tenía estampada con un sello enorme en color rojo.


 


—¿Qué haces sacando uno de tus
casos? —Fruncí el ceño.


 


—No es ningún caso. Por favor,
ábrela.


 


Con algo de reticencia lo hice,
puesto que no sabía qué iba a encontrarme en ella, y juro que lo que vi, no
pensé verlo en mi vida, de verdad que no.


 


Un informe completo de varias hojas,
con fechas, horas y lugares en los que Susana, había estado a lo largo de un
mes, concretamente, el último mes.


 


Además, fotos de todos ellos, y no,
no estaba sola.


 


En cada una de las fechas, había
anotaciones, suponía de lo que Iván, le habría dicho al detective de dónde
pensaba que estaba su esposa.


 


Me parecía increíble ver que, un día
cualquiera en el que debía estar haciéndose la manicura, aparecía en la puerta
de uno de esos hoteles donde la discreción de los clientes era de lo más
importante, eso sí, después de hacer lo que fuera que iba a hacer allí, que una
no tenía que ser muy lista para imaginárselo, se iba a hacerse la manicura como
si nada.


 


En cada foto la acompañaba un hombre
alto y rubio, que nada tenía que ver con mi amigo.


 


—No me lo puedo creer… —murmuré.


 


—Yo tampoco, hasta que lo vi. Lleva
con ese médico más de seis meses, Tes, y no sé cómo
hemos podido llegar a esto. Jamás se me ha pasado por la cabeza hacerle algo
así.


 


—Iván, lo siento —me acerqué, le
pasé el brazo por los hombros y apoyé la mejilla en su hombro—. No sé qué más
decir, de verdad.


 


—¿Sabes? Tú no me engañaste con otro
—me miró, con el dolor instalado en sus ojos—, pero al menos tuviste la
decencia de hablar conmigo y decime que se nos había acabado el amor.


 


—Iván… —No sabía cómo consolarlo, de
verdad que no, así que, solo me ocurrió una cosa, y fue abrazarlo con fuerza.
Sabía que lo necesitaba, y más cuando fui correspondida con la misma o más
fuerza, incluso lo sentí sollozar. Entonces, una idea se me pasó por la
cabeza…— ¿Realmente se ha ido al hospital? —pregunté, sin apartarme de él, y
tan solo negó con la cabeza—. Lo siento.


 


Estuvimos así, fundidos en un abrazo
que sentí que él tampoco quería que acabase, pero me aparté antes de que fuera
demasiado tarde.


 


—No sé ni cómo sacarle el tema, para
que no se enfade porque he contratado un detective para que la siga.


 


—Pues, como lo has hecho conmigo.
Sentándote y hablando con ella. Dile que quieres que te cuente la verdad, esa
que ya sabes, sin que tengas que enseñarle las pruebas que lo corroboran.


 


—No quiero perder a mi hija, porque
si me lo confirma, no me va a temblar el pulso en ponerle los papeles del
divorcio delante.


 


—No la vas a perder, estoy segura.
Y, espero que sepas que me tienes aquí, para lo que necesites.


 


—Sí, lo sé —sonrió, y me besó en la
frente.


 


Guardó la carpeta, nos tomamos el
café y cuando se levantó la pequeña, nos marchamos los tres al parque de su
urbanización, quería que se le olvidara por un rato el hecho de que su mujer lo
engañaba con otro, aunque, conociéndolo como lo hacía, sabía que eso sería
imposible.


 


Después de que Martina merendara en
el parque, regresamos a casa y me despedí de ellos, quedando para vernos el
domingo de nuevo los tres solos, ya que Susana, le había dicho que tenía
guardia todo el día, pero sabía que no era más que una mentida.


 


De camino a mi casa en el taxi, no
dejé de pensar en lo que me había contado Iván.


 


No salía de mi asombro, no podía
creer que fuera cierto lo que me había dicho, porque jamás creí que Susana,
fuera a hacer una cosa así.


 


Y lo sentía por él, porque sabía que
la había querido con toda su alma.


 


No se merecía eso, no merecía que la
mujer por la que apostó hasta el punto de dar el paso más importante de su
vida, le hubiera destrozado el corazón así, de esa manera.
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Sábado, día de chicas…


 


Sí, con Alexa no había sábado que no
quisiera que hiciéramos algo, así que me preparaba para todo aquello que tenía
planeado la loca de mi amiga.


 


—Buenos días, prima —dijo Rubén,
cuando entré en la cocina.


 


—Buenos días. ¿No tienes comida en
tu piso los fines de semana? —arqueé la ceja, y él sonrió.


 


—Sabes que me gusta venir aquí a
desayunar con el tío y contigo, que os echo mucho de menos.


 


—Hijo, como si no nos viéramos todos
los días en las oficinas —volteé los ojos.


 


Me serví un café mientras Dolores,
me ponía unas tostadas, y me senté al lado de Rubén para desayunar.


 


Vivía solo, se independizó en cuanto
sus padres se jubilaron y decidieron mudarse a la costa, tenían una casita
preciosa en la playa a la que solíamos ir todos los veranos a pasar una semana
con ellos, y en Navidad, eran sus padres quienes venían a Madrid para estar con
la familia.


 


Andrés, el padre de Rubén, era
hermano de Francisco, y desde que llegué, tanto él como su esposa, Lara, me
acogieron como una más. No había Navidades o cumpleaños que no me hicieran un
buen regalo.


 


Con ella me llevaba genial, solía
decirme que para ella era la hija que nunca tuvo y que les habría encantado
adoptarme, pero sabía que yo quería mantener el apellido de mis padres, era lo
único que me quedaba de ellos, además de algunas fotos y las joyas que pude
rescatar de casa, antes de que los acreedores fueran a quitarnos todo.


 


—Mis sobrinos favoritos —sonreí al
escuchar a Francisco, entrando en la cocina.


 


—Tío, te he dicho cientos de veces
que tienes que elegir entre los dos —protestó Rubén, de broma, como siempre—.
No podemos ser los dos tus favoritos.


 


—Pues lo sois, porque no tengo más
sobrinos —se encogió de hombros.


 


—A ver, a ver, tengo una idea—Rubén
se llevó el dedo a la barbilla, mirándonos a Francisco y a mí, con los ojos
entrecerrados—. A ella podías llamarla hija, así ella sería tu hija favorita, y
yo, tu sobrino favorito.


 


—Desde luego, vaya cosas tienes,
primo —reí, negando.


 


—No cuela, ya lo sé, pero los dos
sabéis que me gusta buscaros la lengua.


 


—Pues a ver si se la buscas a alguna
mujer y te casas con ella, que tu madre está deseando ir de boda —dijo mi tío.


 


—Aún soy joven para el matrimonio,
tío.


 


—¿Joven? —reí— Estás a un paso de
los cuarenta, se te va a pasar el arroz.


 


—Prima, que después de la boda,
querrá nietos y, sinceramente, no me veo yo con un par de churumbeles antes de
los cincuenta.


 


—Pues ponte las pilas, que la que
quiere sobrinos, soy yo —le hice burla.


 


—Es malo que pases tiempo con tu ex
y su hija, ¿eh? Qué pena que está casado, porque los tres formáis una bonita
pareja —respondió, y a mí, se me quitaron las ganas de reír y hasta de comer.


 


Me excusé mirando el reloj y me
despedí hasta la tarde, mi tío notó que algo me pasaba, pero no preguntó.


 


Era increíble cómo ese hombre, que
no compartía ni un solo cromosoma conmigo, sabía identificar a la perfección
cuándo me cambiaba el humor.


 


Salí de casa y cogí mi coche, ese
que Francisco me regaló cuando cumplí veinte años para que pudiera ir a la
universidad, además de salir con Alexa, o sola sin necesidad de que Isaac me
llevara.


 


Puse algo de música, y en ese
momento, en la cadena de radio, empezaba a sonar Álvaro Soler, subí el volumen
porque me encantaba esa canción que tantas veces habíamos bailado Alexa y yo, y
comencé a cantar a gritos dentro del coche.


 


Quien me viera, pensaría que estaba
loca.


 


—Porque
mi cintura, necesita tu ayuda...


 


Así llegué hasta la cafetería donde
desayunaba con Alexa, que ya estaba esperándome sentada en una de las mesas de
la terraza.


 


—Buenos días, señorita Lennox.


 


—Buenos días, secretaria.


 


—Así me gusta, que siga usted los
horarios de la agenda al pie de la letra. A las diez en punto, ni un segundo tarde. Qué nivel.


 


—Anda, no exageres —me senté,
riendo— ¿Has pedido ya?


 


—Sí, tranquila, que enseguida nos
traen los desayunos. Bueno, cuéntame, ¿qué quieres que hagamos esta noche?


 


—Pues cenar, tomar una copa y para
casa, que mañana como con Iván y la niña.


 


—¿Susana tiene guardia?


 


—Eso dijo, pero… —le conté lo que
habíamos estado hablando mi ex y yo, el día anterior y Alexa, no salía de su
asombro.


 


No dejó de decir que le parecía todo
muy fuerte, que no se esperaba eso de Susana, ya que se la veía tan enamorada
de nuestro amigo.


 


Porque sí, Alexa también era una
buena amiga de mi ex, era lo que tenía el que hubiéramos salido muchas noches
los tres juntos.


 


—Madre mía, debe estar pasándolo mal
—dijo, cuando acabé.


 


—Sí, pero por la niña. No quiere
perderla, y cuando le pida el divorcio a Susana…


 


—Menos mal que él es abogado y
cuenta con buenos compañeros especializados en esos casos.


 


—Aun así, no se lo merece. Ya lo
dejamos nosotros y…


 


—Tú le sigues queriendo. ¿Por qué no
intentáis que lo vuestro funcione? Seguro que él, también siente algo por ti.


 


—No lo creo, se enamoró de Susana
como no lo había hecho de mí, según sus palabras —me encogí de hombros—. Mira,
yo le quiero, sí, y sé que jamás encontraré a nadie como él, pero no, Alexa, no
voy a volver atrás. Hace años que aquello acabó y quedamos como amigos, quiero
que siga siendo así, que sepa que me tiene para lo que necesite y cuando me
necesite.


 


—Pues díselo así, que cuando tenga
un calentón igual te llama y apagáis juntos vuestro fuego —hizo un gracioso
movimiento de cejas al tiempo que sonreía.


 


—Desde luego, mira que puedes llegar
a ser bruta, ¿eh? —reí.


 


—Mujer, si lo digo para que no se te
desgasten las huellas dactilares.


 


—Y dale. ¿Qué eres ahora, mi
sexóloga?


 


—Podría, ya sabes que soy tu
ginecóloga —se encogió de hombros.


 


—Sí, sí, solo espero que no te
excites cuando me haces una revisión.


 


—Podría, no te digo que no, porque,
aunque me gustan los hombres, siempre te he dicho que contigo, sí que me
enrollaría más de una vez. Pero soy una profesional y nunca mezclo el trabajo,
con el placer.


 


—Haces bien, yo tampoco —cogí la
taza y di un sorbo a mi café, ese que nos habían dejado hacía apenas unos
segundos.


 


Terminamos de desayunar mientras
planeábamos la cena, dónde iríamos y el local que escogeríamos para la copa de
después, aunque ya sabía yo que no se trataría de una sola, sino que serían al
menos tres las que nos tomaríamos, entre bailes y risas.


 


Fuimos a la esteticista y nos
atendieron nada más llegar, ventajas de que se tratara de una de nuestras
antiguas compañeras de instituto, que nos trataba como a clientas súper VIP.


 


Láser, manicura, pedicura, un repaso
al corte de nuestras melenas, peinado que aguantara hasta la noche, y nos
despedimos de África, para ir a comer a la pizzería de Marianna.


 


No dejaba de pensar en Iván, en lo
que iba a cambiar su vida cuando le dijera a Susana, que quería el divorcio
dado que estaba al corriente de todo lo que ocurría entre ella y otro hombre.


 


Martina iba a la guardería, y además
tenía a su madre que cuidaba de ella cuando él, no podía quedarse en casa por
la tarde y Susana tenía guardia. Claro que, ahora que lo pensaba… ¿Todas las
guardias habrían sido eso realmente, o se trataba de excusas?


 


Después de comer, tomamos nuestro
café de las cuatro en la cafetería del centro comercial, y nos despedimos, una
hora después, hasta la noche.


 


Iba de camino a casa cuando me llegó
un mensaje de Iván, que aproveché a leer cuando paré en un semáforo.


 


Iván: Ya he hablado con
Susana, no me ha negado nada, al contrario. Está de acuerdo en firmar el
divorcio, ni se lo ha pensado. Mañana te cuento, preciosa. Pásalo bien con
Alexa esta noche. Un beso.


 


Joder, después de tantos años
juntos, ahora se divorciaban y, además, con una niña de por medio. Vaya plan
tenía Iván.


 


¿Y ella? No había negado nada. ¿Qué
razones le habría dado para acabar engañándolo? Con lo enamorada que había
estado de él, desde el primer momento.


 


Dejé el móvil de nuevo en el bolso
cuando el semáforo se puso en verde, y conduje hacia casa no queriendo pensar
en nada, pero a punto estuve de decirle a mi amiga que cancelaba la salida con
ella para ir a ver cómo estaba Iván.


 


Lo descarté, porque posiblemente
ella también querría ir a verlo, y lo que menos deseaba en ese momento para él,
era que se agobiara por su inminente divorcio.


 


Esperaría al día siguiente para
poder hablar con él, con tranquilidad.


 


 








Capítulo 7





 


—Me voy, tío. Mañana no me esperes
hasta la tarde —dije, entrando en el salón, donde estaba viendo la televisión.


 


—¿No vendrás a comer?


 


—No. Me quedo a dormir en casa de
Alexa, desayuno con ella y luego me voy a comer con Iván y la niña.


 


—Ah, vale, pues que te diviertas.


 


—Lo haré. ¡Te quiero! —grité,
saliendo por la puerta para coger el coche.


 


Nunca conducíamos para salir de
noche, ya que no pondríamos en riesgo nuestras vidas, ni la de los demás, si
bebíamos más de la cuenta, por lo que yo iba a su casa con el coche y de allí,
nos marchábamos en taxi, exactamente igual que como volvíamos.


 


Llamé al telefonillo y subí en
cuanto me abrió, no solía preguntar quién era, de sobra sabía que era yo.


 


—Buenos días, guapita —dijo, cuando
entré—. Deja la bolsa de ropa en la habitación, que nos vamos ya mismo. El taxi
estará aquí en cinco minutos.


 


—Ok.


 


—Por cierto, estás impresionante.
Esta noche me hago pasar por tu novia —hizo un guiño y estallé en una
carcajada.


 


No me había puesto nada del otro
mundo, tan solo llevaba uno de esos vestidos midi en
color rosa pastel con mis sandalias negras de tacón. Pero para ella, me pusiera
lo que me pusiera, iba a estar impresionante, así que, no dije nada.


 


En cuanto bajamos a la calle, vimos
llegar el taxi y a él nos dirigimos. Alexa le dio la dirección del restaurante
mientras terminaba de entrar, y ahí dio comienzo de manera oficial nuestra
noche de sábado.


 


Como siempre, la misma mesa en la
que llevábamos sentándonos a cenar algún que otro sábado desde que decidimos,
hacía ya siete años, que nos tomaríamos una noche para cenar y divertirnos, sin
preocuparnos de exámenes, ni de penurias.


 


La camarera nos tomó nota, y en
cuanto trajo nuestras copas de vino, brindamos por nosotras.


 


Tan solo tomábamos una copa de vino
durante toda la cena, nunca nos pasábamos de ese límite, ya que después, sí beberíamos
algo más.


 


La noche estaba perfecta, una de
esas de verano en la que la temperatura acompañaba e invitaba a tomar algo
fresquito.


 


Así que, después de la cena, cogimos
un taxi que nos llevaría al local de copas en el que preparaban los mejores mojitos.


 


—Buenas noches, chicas, ¿qué os
pongo? —preguntó el camarero, que debía ser nuevo, ya que la última vez que
estuvimos Alexa y yo, dos semanas antes, no le vimos por allí.


 


—A mí, malísima me has puesto
—contestó Alexa, mirándolo con esos ojos seductores que ponía cuando le gustaba
alguien—. Tú eres nuevo, ¿a qué sí?


 


—Sí —sonrió él—, empecé la semana
pasada.


 


—Me llamo Alexa, y ella es mi amiga,
Tes.


 


—Encantado, yo soy Mauro.


 


—Hijo, si es que hasta el nombre lo
tienes sexy.


 


—Alexa, por Dios, que se va a creer
el pobre hombre que te lo quieres comer —volteé los ojos.


 


—Yo me dejo —respondió Mauro,
levantando ambas manos sin dejar de sonreír.


 


A ver, que el tío era sexy, de esos
que ves y sí, dirías de comértelo no una, sino varias veces al día, pero no
quería que pareciera que Alexa era una descocada o que estaba desesperada por
catar varón.


 


—Ponnos dos mojitos, Mauro, por
favor —le pedí, dado que mi amiga se había quedado atontada mirándolo.


 


—Ahora mismo, bellezones
—hizo un guiño, y se marchó a preparar nuestras bebidas.


 


Mauro era alto, de piel bronceada,
ojos azul verdoso, pelo castaño y alborotado que lo hacía lucir aún más sexy.
Camiseta blanca marcando bíceps, tríceps, y todo lo que acabara en “íceps” en la zona del torso, y pantalón vaquero desgatado
que le hacía un buen culo.


 


—Ay, Tes,
que me he enamorado —dijo Alexa, con suspiro de adolescente incluido.


 


—¿Qué dices?


 


—Lo que oyes. Ese hombre… va a ser
el que me quite el sueño, ya lo verás.


 


—¿Cómo puedes estar tan segura? Si
no le conoces siquiera.


 


—Hija, siempre se ha dicho que una
mirada basta para que puedas enamorarte, para saber que tu alma gemela, está
frente a ti —dijo, sin dejar de mirar a Mauro, en ningún momento—. Pues creo
que eso me ha pasado, Tes —al fin se giró, y me quedé
a cuadros por la convicción con la que me lo decía.


 


—Bueno, bueno, vamos a tomarnos los
mojitos cuando los traiga, y a bailar, ¿vale?


 


—Sí, sí, que hemos salido para
divertirnos.


 


—Aquí tenéis —miramos a Mauro y ahí
estaba, esa sonrisa que seguro era capaz de hacer que más de una perdiera la
ropa interior. Lo confieso, era sexy y tenía un buen revolcón, pero para mí,
nada más. Además, yo no buscaba nada con nadie, ni serio, ni esporádico, que
estaba muy bien sola por el momento.


 


—Gracias, bombón —Alexa sonrió y le
hizo un guiño, gesto al que él, correspondió de igual modo.


 


Dimos un trago a nuestras bebidas y
ahí comenzó la noche de baile. No nos apartamos de la barra y Mauro, parecía
estar muy interesado en que estuviéramos bien, puesto que cada vez que terminaba
una de las canciones que bailábamos dejándonos la piel, él nos ponía un vaso de
agua.


 


—Ponnos otros dos mojitos, futuro
marido —soltó Alexa, que se quedó tan pancha la muy cabrona.


 


—Ahora mismo, futura esposa
—contestó él, y eso dejó a mi amiga sin palabras.


 


Me quedé mirándola y vi que se había
sonrojado, algo raro, no, rarísimo, en ella.


 


Y no decía nada, ni siquiera miraba
a Mauro.


 


—¿Voy a ir de boda? —pregunté,
pasándole el brazo por los hombros.


 


—Me da un yuyu,
y me caigo muerta aquí mismo, Tes.


 


—Mujer, que está siguiéndote la
broma.


 


—Ya, pero, a ver, ¿cuántos me la han
seguido? Ninguno, cero.


 


—Bueno, entonces tomemos esto como
una señal.


 


—¿Una señal de qué?


 


—De que ese hombre es igual de
bromista que tú, y no le ha sentado mal que le dijeras eso.


 


—Aquí tienes, futura esposa —miramos
a Mauro, que dejó ambos mojitos delante de nosotras y, además, al de Alexa le
acompañaba una nota.


 


Ella la cogió, miró a Mauro, después
la nota y a Mauro otra vez, hasta que le vimos alejarse con una sonrisa.


 


—¿Quieres ver qué te ha puesto, o
vas a guardar la nota como si fuera uno de esos papeles secretos del Vaticano?
—le dije, dándole un golpecito en la mano para que reaccionara.


 


Cuando Alexa al fin abrió la nota,
vi que se mordisqueaba el labio, miró a Mauro y él, la señaló con el índice al
tiempo que asentía.


 


—No me lo creo —murmuró mi amiga, y
tuve que coger la nota para leer yo misma el contenido.


 


“Este es mi número, y espero el tuyo de vuelta, futura
esposa”


 


Y sí, había un número de teléfono escrito.
Por cierto, tenía una caligrafía muy bonita y perfectamente legible.


 


Como ella no hacía nada, fui yo
quien cogió una servilleta, saqué el boli del bolso y apunté nombre y teléfono.
Él, me estaba viendo y sonrió, al tiempo que hacía una inclinación de cabeza
hacia mí, dado que mi amiga seguía estando que no estaba, vamos, que se había
quedado empanada la pobre Alexa.


 


—¿Qué haces? —gritó cuando vio que
le daba la servilleta a Mauro.


 


—Lo que deberías haber hecho tú,
pero hija, te has quedado alelada mirándolo. Ya tienes su número y él, también.
De nada —sonreí.


 


—Qué vergüenza, Tes,
que esto no me había pasado nunca.


 


—Ya sabes lo que dicen, alguna vez
tenía que ser la primera. Venga, vamos a tomarnos esta copa y volvemos a casa.


 


—Sí, sí, yo aquí no me quedo más
tiempo.


 


Me eché a reír, porque Alexa era
así, muy echada para adelante en todo, pero si recibía una respuesta con la que
no contaba o no esperaba, se transformaba en la más inocente y cándida de las
muchachas.


 


Fui a pagar, pero Mauro, negó diciendo
que estábamos invitadas, porque le habíamos caído muy bien, según sus propias
palabras, así que, tras agradecérselo, nos despedimos de él con la mejor de
nuestras sonrisas y levantando la mano.


 


—Alexa —dijo entonces, llamando a mi
amiga, que se quedó parada en seco y con los ojos muy abiertos—. Tal vez mañana
te llame.


 


—Pues tal vez, yo no te lo coja
—contestó, girándose, sacando de nuevo ese lado juguetón que tenía.


 


—Y, ¿por qué no lo harías? —Arqueó
la ceja.


 


—Porque un “tal vez te llame”, no es
lo mismo que un “te voy a llamar”. Y no es que me vaya a pasar el día esperando
que me llames, que, seguro que no lo harás, pero al menos, si me dices que
mañana me llamarás, pues ya estaré preparada para saber si te contesto la
llamada, o no.


 


—Alexa, mañana te llamo y espero que
me lo cojas, a ver si me aceptas un café —le hizo un guiño y volvió a lo que
estaba haciendo, que no era otra cosa que preparar copas.


 


—Mañana tienes una cita, guapita
—dije, moviendo las caderas para darle un culetazo a ella.


 


—Me muero, ahora sí que me muero.
¿He ligado, Tes? —preguntó, de lo más incrédula, y es
que hacía como mil años que mi amiga no ligaba.


 


Vale, no tanto, pero dos años, sí.
Desde que rompió con aquel tipo que resultó que estaba casado y tenía cuatro
hijos. Una joya, vamos.


 


—Eso parece, cariño —le pasé el
brazo por los hombros.


 


Salimos a la calle, respirando el
aire de la noche, y paramos el primer taxi que vimos para volver a casa.


 








Capítulo 8





 


Tal como nos levantamos el domingo y
preparamos el desayuno, nos quedamos las dos mirando el teléfono de Alexa, al
recibir un mensaje.


 


—¿Quién me escribe a las nueve de la
mañana? —preguntó, cogiéndolo, y cuando vi que se le abrían los ojos como dos
platos, supe de quién podría tratarse, pero esperé a que ella me lo confirmara—
Es Mauro… —dijo, mirándome.


 


—Hija, léelo, ¿o te vas a quedar
mirando la pantalla toda la mañana?


 


—No, no lo abro aún, que no estoy
tan desesperada.


 


Dejó su móvil en la encimera,
bocabajo y como si quemara, pero no dejó de mirarlo de reojo mientras
desayunábamos y hablamos de la semana que teníamos por delante.


 


—Y, claro, he pensado que, para
despedir al bueno de José y agradecerle los años prestados a la empresa,
acompañando a mi tío, me voy a presentar en su despacho solo con una gabardina,
que así, cuando me la quite y me vea desnuda, se lleva la sorpresa del siglo, y
luego ya si eso, me lo monto con él, en su escritorio —dije, mientras ella
miraba el móvil y sostenía la taza de café.


 


—Claro, es buena idea.


 


—Mira, Alexa, yo a José le tengo
mucho cariño y aprecio, pero qué quieres que te diga, no me excita y no entraba
en mis planes echarle un polvete y que se me vaya de un infarto.


 


—¿Qué dices de polvete con ese pobre
hombre? ¿Te has vuelto loca?


 


—Intentaba demostrar que no me estabas
escuchando y, eh aquí la respuesta. ¿Quieres hacer el favor de leer el maldito
mensaje? —resoplé, señalándolo con ambas manos.


 


—No, no, paso. No quiero saber qué
dice.


 


—¿Estás segura? Mira que lo borro y
ya está.


 


—Sí, sí, segura —contestó, así que
lo cogí y, cuando iba a darle a borrar, me detuvo— ¡¡Para!! Léemelo, por favor.


 


—Esto es muy personal, Alexa.


 


—Claro, ahora me dirás que es la
primera vez que tú, o yo, leemos los mensajes de la otra. Anda, lee.


 


Volteé los ojos y miré el mensaje
para leerlo.


 


Mauro: Buenos días, Alexa.
Anoche dije que te llamaría y lo voy a hacer, solo que, con este mensaje,
quería corroborar mis palabras. Espero que tengas un buen despertar. Mauro.


 


—Oh, qué mono, por favor —dijo,
apoyando los codos en la mesa y la babilla sobre sus manos.


 


—Sí, se le ve majo, desde luego. No
parece un asesino en serie ni nada de eso.


 


—Hija de puta, no me metas miedo,
que hace que no salgo con nadie…


 


—Una eternidad —acabé la frase por
ella, que siempre me decía lo mismo—. A ver, que igual luego nos llevamos un
chasco, pero se le ve agradable al hombre. Venga, contéstale.


 


—Y qué le digo yo a este hombre.


 


—Ya se lo digo yo, anda —volteé los
ojos, escribí, me reí yo sola, y le di el móvil para que lo leyera.


 


Alexa: Buenos días, futuro
marido. Descansé bien, desperté y… no me habías traído el desayuno a la cama.
Para la próxima, esta es mi dirección. Hay empresas que mandan desayunos con
amor. Esperaré tu llamada.


 


Sí, le puse la dirección de Alexa,
que me miró como a cámara lenta, eso sí, de los ojos le salían dagas voladoras
que a punto estuvieron de ser lanzadas.


 


—¿En serio le has mandado esto,
pedazo de perra? —gritó.


 


—Hija, os he dado un empujoncito.
Bueno, os he ayudado, el empujoncito que te lo dé él, cuando quiera y dónde
quiera.


 


—Dios mío, qué vergüenza Tes, ¡qué vergüenza! —Se tapó la cara con ambas manos, y en
ese momento le llegó otro mensaje.


 


—¡Yo lo leo! —cogí el móvil antes de
que ella lo hiciera, y me eché a reír victoriosa.


 


Mauro: Me voy a acostumbrar
a que me llames futuro marido, y cuando no lo hagas, lo echaré de menos. Te
llamo más tarde, que aún estarás despertando. Adiós, futura esposa.


 


—Creo que me voy a enamorar de este
hombre, hasta yo —dije, devolviéndole el móvil—. Pero qué encanto, por favor.


 


—Si salgo con él, te aviso, no sea
que aparezca en una cuneta.


 


—Y dale, que no tiene pinta de
asesino, ni de loco.


 


—Vale, vale, pero, por si acaso.


 


—Anda, vamos a terminar de desayunar
y le damos una manita de limpieza rápida a la casa antes de que me arregle para irme —dije, y eso hicimos.


 


Siempre que me quedaba a dormir con
ella los sábados, después aprovechaba para ayudarla a hacer limpieza general.


Vivía en un piso muy coqueto de dos
habitaciones, cuarto de baño, salón, cocina y una terraza de lo más cuca que me
encantaba, así que entre las dos acabábamos rápido.


 


A media mañana, mientras terminaba
con la habitación en la que me quedaba a dormir, escuché que le entraba una
llamada al móvil, por lo que sonreí al imaginar que se trataría de Mauro.


 


Terminé de recoger, preparé la ropa
y fui a darme una ducha rápida.


 


Cuando salí, ella seguía hablando,
así que acabé de arreglarme en la habitación para no molestarla mucho.


 


—¿Ya te vas? —preguntó, cuando me
vio aparecer por el salón.


 


—Sí. ¿Era él, quien te ha llamado?


 


—Ajá.


 


—¿Y? —dije, después de varios
minutos de silencio.


 


—Hemos quedado para tomar café en el
centro comercial. Ya sabes, cuanto más gente, mejor
para mí.


 


—Qué exagerada eres, de verdad. Me
voy, que si no al final llegaré tarde.


 


—Recuerda, si aparece mi cuerpo sin
vida en una cuneta mañana en las noticias, diles que fue Mauro, el de los
mojitos de la noche del sábado.


 


—Te voy a dar una torta, que no vas
a querer dos, te lo aseguro —volteé los ojos—. Pásatelo bien con él, tan solo
conócelo y ya, ¿vale?


 


—Vale, pesada.


 


—Te quiero. ¿Nos vemos esta semana
para comer algún día?


 


—Claro, ¿qué tal tienes el
miércoles?


 


—Perfecto, así te digo quién es el
nuevo arquitecto que ha contratado mi tío, porque no suelta prenda —me encogí
de hombros.


 


—Ok. Dale recuerdos a Iván, ¿sí? Y
un achuchón a Martina.


 


—Claro. Adiós, cariño.


 


—Adiós, preciosa.


 


Un abrazo acompañado de un beso de
esos súper sonoros, y salí del piso de mi amiga para ir a la casa de mi ex.


 


Tenía ganas de verle, desde luego,
porque quería saber cómo había reaccionado el día anterior su mujer cuando él,
le propuso el divorcio.


 


Lo sentía mucho por su hija, esa
niña estaba en medio de una guerra que, por lo que sabía de otros matrimonios
rotos con hijos de por medio, no iba a acabar bien.


 


Subí a mi coche, y puse rumbo a casa
de mi chico favorito.
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—Hola, preciosa —Iván, sonrió al
verme en la puerta, pero era una de esas sonrisas tristes que pocas veces le
había visto. La primera vez, cuando hablamos y decidimos dejar lo nuestro.


 


—¿Cómo estás?


 


—Bien, bien, tranquila. Pasa, tengo
a la peque en una silla en la cocina.


 


Le seguí hasta ella y cuando Martina
me vio, empezó a sonreír mientras agitaba las manos, señal inequívoca de que
quería que la cogiera en brazos.


 


—Hola, princesita. Pero qué guapa te
ha puesto papá hoy.


 


—Sí. Tina, guapa.


 


Nunca decía su nombre completo, y es
que para ella aún era un poco difícil de pronunciarlo, por lo que lo acortaba
de ese modo.


 


—¿Voy poniendo la mesa? —pregunté,
aunque no veía que estuviera preparando nada en la cocina.


 


—No, vamos a comer fuera. Si no te
importa. Es que…


 


—Claro, tranquilo, no pasa nada.
Mejor, así nos da el aire un poco, ¿verdad, cariño? —le dije a la niña, y ella
asintió.


 


Estábamos terminando de coger las
cosas de la peque, cuando escuchamos las llaves de la puerta. Me quedé mirando
a Iván, él cerró los ojos y resopló.


 


—Mierda, se ha adelantado —murmuró,
colgándose la bolsa de Martina en el hombro para coger el carrito—. Vamos,
chicas.


 


Y ahí estaba Susana, entrando en ese
momento al salón, mientras nosotros íbamos a la puerta.


 


—Oh, hola Tes
—sonrió al verme.


 


—Hola, Susana —le devolví el gesto,
y acepté el par de besos que me daba—. Se me olvidó coger unas cosas para
llevarme al trabajo —dijo, por lo que entendí que Iván, no la había hecho a
ella partícipe de que me había contado todo, así que, me hice la tonta.


 


—Ya me ha dicho Iván que te han
llamado para una suplencia de última hora —mentí, y ella miró a su todavía
marido, que no la miraba.


 


—Sí, sí. Llevan así todo el fin de
semana, tengo una suerte… Lo siento, porque me apetecía mucho comer el viernes
y hoy contigo, pero, otra vez será —sonrió, y yo pensé que sí, que en sus
sueños a lo mejor volvíamos a vernos, porque, obviamente, yo era más amiga de
Iván, que suya, por lo que en cuanto el divorcio fuera un hecho, yo iba a estar
con mi amigo, a muerte.


 


—Eso, otra vez será —sonreí, pero
esta vez un poco más falsamente, aunque no se dio cuenta.


 


Nos despedimos y mientras salía de
casa, pensé en dos cosas.


 


La primera: que menuda actriz se
había perdido el mundo, porque menuda manera de disimular más buena.


 


Y, la segunda: que le había
importado una mierda ver a su hija en mis brazos, ni un beso le había dado, ni
una caricia, nada. A ver, que se suponía que, ante mí, hacía poco que se habría
marchado de casa, pero, aun así, a un hijo se le come
a besos, aunque solo haya pasado un minuto desde que le has visto. Y ella, por
lo que intuí, no la veía desde el día anterior.


 


Nos montamos en el coche de Iván y,
tras ponerle a la peque su disco de canciones infantiles favoritas, salimos
para ir a comer donde él me llevara.


 


—Qué bien finge tu mujer —dije al
fin.


 


—Ex mujer, aunque no estemos
divorciados aún, ya no vive en casa.


 


—¡No me jodas! —me salió del alma,
porque yo no era de reaccionar con esas palabras delante de la niña— ¿En serio?


 


—Y tan en serio. Ayer le mandé un
mensaje para decirle que cuando saliera del trabajo, teníamos que hablar. En
cuanto llegó a casa, le enseñé el sobre y le dije que sabía todo, que, si
quería que le ahorrara el ver ciertas fotos, podía empezar a decirme por qué me
había engañado. No lo desmintió, ni siquiera hizo el intento de decirme que era
mentira. Dijo que se había dado cuenta que no me quería, que se nos había
acabado la magia del principio, y que la niña no había hecho más que empeorarlo
todo. Que solo me preocupaba la niña, y yo qué sé cuántas mierdas más.


 


—¿La niña es un estorbo para ella?


 


—Creo que siempre lo fue. Cuando
supimos que estaba embarazada, no es que le hiciera mucha ilusión, la verdad.


 


—Nunca me lo habías dicho.


 


—No creí que tuviera importancia. Le
dije lo del divorcio y dijo que sí, que lo firmaría en cuanto mi abogado lo
tuviera redactado. No quiere nada, Tes, pero, nada de
nada.


 


—La casa es de los dos —contesté.


 


—Renuncia a ella. Y lo peor, también
a…


 


—A Martina —no hizo falta que me lo
dijera, algo me temía de eso. Iván, asintió y se pasó la mano por el pelo,
desesperado—. Bueno, al menos no vas a tener que luchar por las pertenencias
que se lleva cada uno.


 


—Ni por la niña, por feo que suene
decirlo. No quiere a su hija, Tes, no la quiere.
¿Cómo voy a decirle esto a mi hija cuando sea mayor?


 


—Bueno, ya cruzaremos ese puente
cuando toque. Y, tranquilo, que la tía Tes, estará
ahí para echarte una mano cuando llegue ese día.


 


—¿Por qué no pudo funcionar lo que
tuvimos? —preguntó de pronto, y me quedé sin palabras— Martina sería nuestra, y
sé que nunca nos habrías hecho lo que Susana.


 


—No funcionó, y no hay que darle más
vueltas. Bueno, ¿qué más hablasteis?


 


—Que se iba ella de casa, que hoy
recogería algunas cosas y vendría a empaquetar el resto entresemana, mientras
yo esté en el bufete.


 


—Para no verte, genial.


 


—Mejor, créeme.


 


—Bueno, sí, por un lado, sí. Pero,
no sé, ¿después de tanto tiempo?


 


—Yo tampoco lo entiendo. Ah, y, por
lo visto, le han ofrecido un puesto en el mismo hospital al que se va él, en
Salamanca, que es la ciudad natal del novio. Por llamarlo de alguna manera.


 


—O sea, que sí que deja todo, pero
todo y se olvida del mundo.


 


—Eso es.


 


—¿Qué dice tu madre?


 


—Que como la vea, le arranca las
extensiones —nos echamos a reír, y es que la madre de Iván era así, tenía un
pronto muy fuerte. Cuando supo que nosotros lo dejábamos, me dijo que siempre
podría contar con ella, nada que ver con lo que había dicho ahora de su aún
nuera.


 


—Si es que Manoli,
es mucha Manoli.


 


—Desde luego.


 


—¿Y los padres de Susana?


 


—Los llamé esta mañana, para
ponerles al corriente y decirles que, cuando quisieran ver a su nieta, podrían
hacerlo, no iba a impedírselo.


 


—¿Y? —pregunté, al ver que se había
quedado callado unos segundos.


 


—Otros que renuncian a la niña.


 


—Qué desgraciados. Y parecían buena
gente —volteé los ojos.


 


—Sí, parecían, pero se ve que, de
lobos con piel de cordero, está el mundo lleno.


 


—Lo siento mucho, Iván.


 


—Tranquila, preciosa —sonrió,
cogiéndome la mano y se la llevó a los labios para besarla.


 


Sentí un leve escalofrío, y es que
eso mismo lo había hecho tantas y tantas veces a lo largo de los años que
estuvimos juntos, que un mar de recuerdos invadieron mi mente, pero los quité
de inmediato, retiré la mano poco a poco y me centré en la niña, que cantaba
las canciones a su modo mientras daba palmas en el asiento de atrás.


 


Aquel día sabía que era lo que mi
amigo necesitaba, salir de esas cuatro paredes en las que había vivido tantos
momentos buenos con su familia, por lo que avisé a mi tío de que no me esperara
tampoco para cenar.


 


Le dije a Iván, que comiéramos algo
rápido y después fuéramos a pasar la tarde por el parque de El Retiro con la
niña, que a ella le encantaba estar por allí, sobre todo, eso de tirarse en el
césped tumbada en una manta.


 


Eso fue lo que lo hicimos, y yo me
encargué de que a mi querido amigo no le faltara una sonrisa en su bello
rostro, pero de las de verdad, no de esas que me ponía que me daba pena verlas.


 


—Voy a buscar otra cosa —dijo de
pronto, cuando estábamos cenando en una hamburguesería.


 


—¿En serio?


 


—Sí, necesito empezar de nuevo, Tes —contestó, con media sonrisa—. Si ella lo puede hacer,
sin que le importe una mierda el daño que está causando, ¿por qué no puedo
hacerlo yo?


 


—Pues tienes razón. Mañana si
quieres hablo con una de las inmobiliarias de confianza de mi tío, y que miren
algo para vosotros.


 


—Genial, algo como lo que tengo
ahora, ¿sí? Un chalet mediano para los dos, con jardín para la peque.


 


—Eso está hecho, no te preocupes.


 


—Gracias, Tes.


 


—¿Por ayudarte a buscar casa? Anda
ya, no me las des, tonto.


 


—No es solo por eso, sino por todo.
Por estar ahí siempre que he necesitado hablar.


 


—Y estaré siempre que lo necesites,
ya lo sabes. Anda, vamos a acabar de cenar y llevamos a esta señorita a casa
para acostarla, que tanto tú, como yo, mañana trabajamos.


 


—Cierto, y tengo un juicio, de esos
que me va a dar más dolores de cabeza, que otra cosa.


 


—¿Necesitas que recoja a la peque?


 


—No, tranquila, se encarga mi madre,
pero gracias —me pasó el brazo por los hombros y no tardó en darme un beso en
la sien.


 


Cerré los ojos, y aunque yo también
querría que ese hubiera sido un día en familia, que nunca nos hubiéramos dicho
adiós y que Martina, fuera nuestra hija, no podía ser.


 


Yo tomé una decisión tiempo atrás, y
no volvería al pasado, no podía, y no debía hacerle eso a él.


 


Ahora tocaba afrontar el presente y,
como le había dicho, estaría ahí para él, siempre que me necesitara.


 


Pero solo como amiga, como pareja,
nuestro tren ya pasó.
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Miércoles, y tocaba despedirnos de
José, el jefe de los arquitectos de la empresa tras toda una vida al lado de mi
tío Francisco.


 


La verdad es que íbamos a echar de
menos a ese hombre de entrañable sonrisa, y las falsas discusiones que solían
tener él y mi tío. Pero como decía, José, ya le tocaba disfrutar de sus hijos y
nietos.


 


—Has sido un gran compañero, José
—dijo mi tío, dándole una palmada en la espalda.


 


—Y tú, un buen jefe, Francisco.


 


—Espero que vivas tu jubilación,
feliz y disfrutando de tu familia —mi tío levantó la copa de champán y los
demás le seguimos.


 


Tras ese primer sorbo, empezamos a
despedirnos de José uno a uno. No faltaron los abrazos de afecto y las lágrimas
por la pena de su partida, ya que todos le teníamos mucho cariño.


 


Habíamos parado de trabajar a la una
para poder despedir con ese picoteo a José, pero yo tenía que hablar con la
chica de la inmobiliaria, pues me había mandado un email con varias propuestas,
tal y como le pedí el lunes.


 


Me excusé con mi tío y con José, y
fui a mi despacho para hacer esa llamada.


 


Sabía bien lo que quería Iván, así
que le dije todas las características a la chica y esa mañana me sorprendió ver
que al menos tres cuadraban perfectamente para lo que andábamos buscando.


 


Volví a mirar las fotos de esas
tres, estaban en urbanizaciones muy buenas y súper bien comunicadas, además,
todas quedaban relativamente cerca de la casa de la madre de Iván, por lo que
podría encargarse de la niña y que él, después la recogiera al salir del
trabajo.


 


—Hola, Julia —dije, en cuanto
descolgó.


 


—Hola, Tessa.
¿Cómo has visto las casas que te he pasado?


 


—Genial, son perfectas. Hay tres que
cuadran mejor, voy a hablar con mi amigo y en cuanto me diga, te llamo para
organizar una visita a las tres, si te parece bien. Como te comenté, es abogado
y según la agenda que tenga, puede moverse.


 


—Sin problema, como si tiene que ser
un sábado o domingo, que él esté más libre, no te preocupes que siendo para ti,
me amoldo.


 


—Pues te lo agradezco y él, también,
eso seguro. Si me dice para este fin de semana, te llamo mañana y concretamos.


 


—Perfecto, quedo a la espera. Chao, Tessa.


 


—Adiós, Julia.


 


En cuanto colgué, le mandé a Iván
los enlaces de las tres casas y le dije que, cuando tuviera un momento, me
llamara.


 


Estaba terminando de recoger todo
para salir a comer con Alexa, cuando escuché dos golpecitos en la puerta, y al
mirar, vi a mi tío Francisco.


 


—Cariño, ¿te pillo bien antes de que
te marches?


 


—Claro, ¿qué pasa?


 


—Ha llegado el nuevo arquitecto y
quería que lo conocieras a solas.


 


—Ah, ya se ha dignado a venir. Qué
valor el suyo, tío, presentarse tan tarde. Le esperábamos hace como, cuánto,
¿tres horas? Menuda impuntualidad —todo esto lo dije de pie, mirando a mi
escritorio, sin dejar de recoger mis cosas, vamos, que no me di cuenta de que
había entrado alguien más después de mi tío, hasta que escuché una profunda y
varonil voz que me congeló la sangre.


 


—No me gusta la impuntualidad, la
odio, de hecho, pero en el caso de hoy, ha sido por causa de fuerza mayor que
ya he comentado con Francisco.


 


Cuando miré al frente, no podía
creer lo que veían mis ojos.


 


Alto, cabello negro, ojos verdes, un
rosto varonil y bien definido, y con ese traje azul marino, que le quedaba como
un guante.


 


Y si era sincera conmigo misma, se
veía mucho más guapo, sexy y hasta seductor así en persona, que en las fotos.


 


Porque sí, conocía al nuevo jefe de
arquitectos de la empresa, dado que le gustaba mucho eso de salir en prensa en
compañía de una mujer diferente cada fin de semana, o entresemana, o cuando le
pillaran las cámaras.


 


Mario Galván, el jodido Mario
Galván, era el nuevo arquitecto con el que tendría que pasar cada día de
trabajo en la oficina.


 


—¿De verdad, tío? —pregunté,
señalando a Mario— Te dije que debiste consultarnos a Rubén y a mí, el nuevo
fichaje.


 


—No soy futbolista —sonrió el
aludido—, pero reconozco que soy muy bueno en lo mío.


 


—No, no eres futbolista, pero se te
ha visto acompañado de mujeres en fiestas, igual que a ellos. Y con ellos
también, por cierto.


 


—Diseñé algunas de las casas donde
viven —se encogió de hombros, con las manos aún en los bolsillos del pantalón.


 


—Qué modesto se te ve —volteé los
ojos.


 


—Gracias —sonrió aún más.


 


—Era una ironía señor, “soy muy
bueno en lo mío”.


 


—Tessa,
cariño —de aquel modo mi tío Francisco, me daba una pequeña reprimenda.


 


—No, tío, esto tenías que habérnoslo
consultado. No creo que, a Rubén, le haga mucha gracia.


 


—Papá, me marcho —miramos hacia la
puerta y vi a mi primo que llegaba en ese momento. Genial, sabía que se pondría
de mi lado, y a punto estaba de hablar sobre el fichaje estrella de la casa,
cuando él volvió a hablar, y yo me quedé pálida, lo juro—. Mario Galván, ¿qué
haces aquí, amigo?


 


—¿Amigo? —pregunté, incrédula.


 


—Sí, nos conocemos desde hace
tiempo, nos hemos tomado algunas copas juntos, ¿verdad? —contestó Rubén.


 


—Cierto, amigo —me miró de reojo al
decir esa última palabra, remarcándola bien y dejando claro que, por mucho que
Rubén fuera mi primo, era amigo suyo, y dándome a entender que estaría de su
lado.


 


—Dime, ¿a qué debemos el honor de tu
visita?


 


—Honor, dice —bufé, volteando los
ojos—. El tío, que le ha contratado como jefe de los arquitectos.


 


—¿En serio? Joder, qué buena
noticia.


 


La mirada victoriosa que me dedicó
Mario, fue suficiente para saber que allí, eran tres contra
una.


 


Vamos, que me tenía que comer con
patatas al jodido Mario Galván, el mujeriego más grande de todo Madrid, además
de prepotente, por lo que estaba viendo con mis propios ojos.


 


—Vamos a formar un buen equipo
ahora, lo veo. Esto es lo que necesitaba la empresa, papá, carne fresca que
aporte nuevas ideas —dijo Rubén.


 


—Bueno, tanto como fresca… —fruncí
los labios, mirando a Mario, que levantó una ceja, esperando lo que fuera a
decir— Está cerca de los cuarenta, no es tan fresco el muchacho.


 


—Ni tampoco tan mayor como yo,
cariño —contestó mi tío, acercándose a mí—. Tessa,
por favor, sigamos manteniendo la buena armonía de la empresa, ¿de acuerdo?


 


—Sí, eso me gustaría a mí también,
pero sabes que el nombre del Grupo Ayala,
va a salir en las revistas cada vez que este señor, se lie con una modelo,
¿verdad? Si es que ya me parece estar leyendo los artículos… —Volteé los ojos,
me colgué el bolso al hombro, cogí el maletín, y me dirigí a la puerta,
dispuesta a marcharme— Carne fresca, ¡ja!


 


Salí, y pude escuchar la carcajada
de Mario Galván, a la que siguió una frase de mi tío, que me dejó descolocada.


 


—Me parece, que vamos a tener una
lucha de titanes en estas oficinas, hijo.


 


—Eso me temo, papá, eso me temo.


 


Genial, ahora los dos se aliaban con
el recién llegado.


 


Paré un taxi y fui a comer con
Alexa, ya que habíamos quedado el domingo anterior en vernos, y cuando llegué,
solté la bomba de quién era mi nuevo compañero de trabajo. Esta, no salía de su
asombro tampoco.


 


Eso sí, cuando me dijo que el señor
Galván, era un madurito sexy al que no le importaría dejar que le hincara el
diente, me tuve que echar a reír, porque no era la primera vez que se lo
escuchaba decir.


 


Después de comer, nos despedimos
quedando en vernos el sábado por la noche, y regresé a casa, a la que mi tío
aún no había llegado, por lo que decidí quedarme en la habitación hasta la hora
de la cena.


 


Tenía que asimilar quién iba a
trabajar en nuestra empresa a partir del día siguiente, y deseaba que no
hubiera demasiados titulares en los que, después, mancharan el nombre de mi tío
en el interior de esos artículos.


 


Me quedaba mucha guerra por delante,
estaba convencida de ello.








Capítulo 11





 


Estaba en el salón echando un
vistazo a la casa por la que más se decantaba Iván, cuando llegó mi tío.


 


Era casi la hora de cenar, y me
extrañaba que llegara tan tarde.


 


—Hola, cariño —dijo, dándome un beso
en la mejilla desde el respaldo de la silla.


 


—Hola. ¿Cómo es que has llegado tan
tarde?


 


—Me fui a comer con Rubén y Mario,
estuvimos poniendo al día de todo al nuevo arquitecto.


 


—Vaya fichaje, tío, vaya fichaje…
—contesté, negando mientras cerraba el portátil.


 


Era sabido por todo el mundo que
Mario Galván, era un mujeriego, pero, aun así, no me costó nada constatarlo
mientras daba un vistazo rápido en Internet y veía el desfile de conquistas que
habían pasado por sus manos.


 


—Es muy bueno en su trabajo, Tessa —dijo, para convencerme de los motivos que lo habían
llevado a contratarlo.


 


—Lo sé, pero también es el centro de
atención de las noches de sábado. Qué digo, de la mayoría de noches, tío. Ese
hombre, se pasea con mujeres del brazo casi todos los días, sale en las
revistas del corazón, y eso no creo que sea la mejor publicidad que queremos
para la empresa, ¿no te parece?


 


—Se lo he hecho saber —respondió,
sentándose a mi lado—. Le dije que somos una empresa familiar y que llevamos
muchos años trabajando, creciendo y dejando el nombre del Grupo Ayala, en lo más alto. Y le he pedido que no se eche a perder
todo lo que hemos conseguido, porque la prensa le vea con un nuevo ligue y se
nos plante a nosotros en las oficinas.


 


—Veremos lo que tardan en aparecer
por allí —suspiré, porque esa posibilidad existía, y no era la mejor imagen
para nosotros.


 


—¿Estás buscando casa? ¿Ya quieres
dejarme solo otra vez? —preguntó, cogiéndome la mano mientras señalaba el
portátil, y es que había visto las fotos que tenía en la pantalla cuando llegó.


 


—No es para mí, sino para Iván.


 


—Vaya, ¿tu ex se va a mudar?


 


—Sí, no quiere vivir en esa casa
mucho más tiempo del necesario, y lo entiendo. Los recuerdos…


 


—Me he perdido. ¿Qué ha pasado?


 


—Con todo este jaleo, al final no os
he dicho nada. Él y Susana, se van a divorciar —comencé a contarle todo lo que
había pasado desde que el viernes fui a comer con mi ex, y se sorprendió por la
reacción de Susana, que renunciara así a su hija nos había impactado a todos.


 


—Dile que, si necesita cualquier
cosa, puede contar conmigo, ¿de acuerdo?


 


—Se lo diré, pero ya sabes cómo es.
Él solo se las arregla bien, y tiene a su madre —en ese momento empezó a sonar
mi móvil, y al ver el nombre de Iván, sonreí—. Mira, hablando del rey de Roma.
Hola, Iván —saludé, tras descolgar.


 


—Tes, ¿te
pillo bien?


 


—Claro, dime, ¿qué pasa?


 


—Martina estaba en casa de mi madre,
me he retrasado porque tenía que preparar un juicio para mañana con un cliente,
y me ha llamado una vecina, que se han llevado a mi madre al hospital.


 


—¿Qué dices? ¿Qué le ha pasado?
—pregunté, mientras me levantaba rápidamente para ir por mis cosas a la
habitación.


 


—Se ha caído, no sé más. ¿Puedes ir
a por la niña, por favor? Te veo en el hospital, yo voy de camino.


 


—Claro, claro, tranquilo, yo me
ocupo de ella. ¿Con quién está la peque?


 


—Con Fernanda.


 


—Ok, voy para allá, ¿en qué hospital
nos vemos? —según me dijo dónde habían llevado a su madre, colgué, cogí el
bolso, las llaves del coche y fui hacia la puerta de la calle como alma que
lleva el diablo.


 


—Tessa,
¿qué ocurre?


 


—La madre de Iván se ha caído, voy a
recoger a la niña que está con una vecina, y de ahí, al hospital.


 


—¿Quieres que te lleve Isaac? Seguro
que irá con más cuidado que tú.


 


Me lo pensé un momento, pero tenía
razón. Sí, sabía que Isaac iría rápido dada la urgencia de la situación, pero,
al mismo tiempo, tendría cuidado.


 


—Vale, sí, será lo mejor —contesté,
y mi tío sonrió puesto que ya estaba hablando con él por teléfono para que no
guardara el coche aún.


 


En cuando salí, Isaac apareció en la
entrada y me subí al asiento del copiloto con él, no era lo normal, pero no
estábamos en horario de ir a la oficina, y estando sola atrás, me pondría más
nerviosa.


 


Me llevó a la casa de mi ex suegra,
dirección que se sabía más que de sobra, y cuando llegamos, esperó con el coche
en doble fila mientras yo subía a casa de Fernanda, en el quinto piso, justo el
de abajo de la casa de Manoli.


 


—Ay, niña, qué susto nos ha dado
nuestra Manoli —me dijo Fernanda, una vez entré en el
piso para recoger a la peque y las cosas que había cogido de casa de Manoli.


 


—¿Qué le ha pasado?


 


—Yo solo sentí un golpe muy fuerte,
subí corriendo y, menos mal que tengo llaves de su casa, porque cuando entré,
estaba en el suelo, y parecía inconsciente. Tenía una mijita
de sangre de la sien, creo que se golpeó con la esquinita de la mesa.


 


—Dios mío, espero que esté bien.


 


—Y yo, niña, y yo. Por favor,
llámame cuando sepas algo, que estoy en un sinvivir y ya me he tomado dos
tilas.


 


—Tranquila, Fernanda, que yo te
llamo.


 


Con la niña en brazos, que no dejaba
de darme besos, volví al coche donde Issac, me
esperaba fuera para ayudarme con la peque.


 


Ahí no teníamos sillita para ella,
así que, me senté detrás con ella y le puse el cinturón, además de que yo la
sujetaba, abrazándola bien fuerte.


 


Manoli era mayor que Francisco, tenía ya
los setenta años, y es que, aunque siempre quiso ser madre, no consiguió
quedarse embarazada hasta los treinta y siete años, por lo que Iván, llegó
cuando ya tenía los treinta y ocho.


 


Enviudó, para su desgracia, tres
años después, y desde entonces no quiso estar con ningún otro hombre, sentía
devoción por su difunto Isidro.


 


Cierto era que estaba como una rosa,
más ágil incluso que yo, siendo más joven que ella, por lo que eso de que se
hubiera caído, no me sonaba muy bien.


 


Podría haber sido por mil motivos
diferentes, eso era cierto, pero así, de repente, cuanto menos era extraño.


 


Isaac nos dejó en la puerta de
urgencias y le dije que se marchara para casa, que, si le necesitaba, lo
llamaría.


 


Y así, con la niña en brazos, mi
bolso en un hombro y la bolsa con sus cosas en el otro, entré al hospital.


 


Miré en la sala de espera, pero no
vi a Iván por ningún lado, lo llamé por teléfono para ver si es que aún no
había llegado, pero me daba apagado o fuera de cobertura.


 


Acabé por acercarme al mostrador,
donde una señora de unos cincuenta años estaba hablando por teléfono, mientras
otra no dejaba de buscar en una montaña de carpetas. Cuando la primera al fin
colgó, me saludó con una sonrisa.


 


—¿En qué puedo ayudarla?


 


—Han traído hace poco a una mujer
que se había caído en su casa. Manoli, Manoli Ruiz —contesté.


 


—Sí, ¿es usted familiar?


 


—Soy la ex novia de su hijo, que
debe haber entrado, o no ha llegado.


 


—Ha entrado, sí, el doctor salió
hace cinco minutos a buscarlo. Al no ser usted familiar, no puedo dejarla
entrar.


 


—Claro, lo entiendo. ¿Podría avisar
al médico, para que le diga al hijo de Manoli que
estoy aquí con su pequeña?


 


—Sí, no se preocupe. Vaya a la sala
de espera —sonrió, asentí devolviéndole el gesto, y me fui para la sala de
espera con mi princesita.


 


Tan en mi mundo iba, pensando en Manoli, y jugueteando con la peque, que no me di cuenta de
que alguien pasaba por mi lado en ese momento, y el golpetazo que me di contra
su cuerpo, fue de órdago.


 


—Lo siento, no le vi —dije, mientras
miraba hacia arriba, sabiendo que era un hombre por el olor de su perfume, y
acabé encontrándome con los ojos de Mario Galván—. Genial, el día mejoraba
—protesté.


 


—Hola, señorita Lennox
—saludó.


 


—Hola, y adiós —respondí, pasando
por su lado.


 


—Francisco no me dijo que tuviera
usted una hija —frunció el ceño.


 


—No es mi hija, sino de un amigo.


 


—¿Está bien? —Se acercó, mirando a
Martina y dándole un leve pellizco en los mofletes, como si comprobara su
estado— Puedo hacer que os pasen sin que tengáis que esperar mucho, si la niña
se encuentra mal.


 


—No, no, tranquilo, no estoy aquí
por ella. Es su abuela, que se ha caído en casa, pero no sé cómo está. Mi amigo
ya ha entrado, pero no sé nada.


 


—Entiendo, al no ser familiar de
ella, no puedes pasar.


 


—Eso es —me encogí de hombros.


 


—¡Mario! —gritó una morena de ojos
azules, de mi estatura más o menos, con una bonita sonrisa y con el uniforme de
enfermera del hospital.


 


—Le reclama su conquista, señor
Galván —sonreí, alejándome de ese hombre, volteando los ojos, porque esta debía
ser nueva, ya que no la había visto con él, en ninguna de las fotos que
circulaban por Internet del soltero de oro por excelencia de Madrid.


 


Me senté lo más lejos que pude para
no verle, ni siquiera le presté atención, me centré en la niña y en que no se
sintiera rara allí.


 


Cuando miré a la puerta de la sala,
ya no había ni rastro de él, pero sí que vi a Iván, que no dejaba de pasarse el
dorso de la mano por los ojos, mientras miraba el móvil.


 


—Iván —lo llamé, mientras me
levantaba, y cuando me miró, vi que estaba llorando— ¿Qué pasa? ¿Tu madre está
bien?


 


—Ha muerto, Tes
—contestó, con la voz entrecortada.
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De entre todas las posibilidades que
se me habían pasado por la cabeza, la de que Manoli
hubiese muerto después de entrar por las puertas de ese hospital, no era una de
ellas.


 


No, no podía creer que, por una
caída en su casa, alguien acabara yéndose de este mundo.


 


Iván estaba roto, como si le
hubieran quitado una parte de sí mismo.


 


—¿Qué? Dios mío… —Lo abracé con
fuerza, y noté que él, me estrechaba entre sus brazos mientras lloraba sobre mi
hombro— Lo siento, Iván, lo siento —comencé a llorar yo también, porque no me
podía creer lo que me estaba diciendo— ¿Qué le ha pasado?


 


—Un infarto —sollozó—. Dicen que,
cuando comenzó a sentirlo, debió perder el equilibrio por el dolor y, al caer y
golpearse con la mesa, ya no se podía hacer nada.


 


—No me lo puedo creer… —Ahora
llorábamos aún más fuerte, así que debíamos de ser una estampa maravillosa para
todos cuantos nos rodeaban.


 


Tras calmarnos un poco, o al menos
intentarlo, salimos de allí y me dijo que el seguro se encargaría de todo.


 


Estaba roto por el dolor, así que le
quité las llaves del coche y conduje yo. Llamé a mi tío para contarle lo
ocurrido, y le pedí que mandara a Isaac a casa de Iván con una bolsa de ropa
que Dolores tenía que prepararme, no quería dejarlo solo en estos momentos, y
además con la niña.


 


A mi tío le pareció bien, por lo que
me dio además unos días libres en las oficinas.


 


En cuanto llegamos a casa de Iván,
le dije que fuera a darse una ducha y acostarse, que yo me encargaba de la
peque. Isaac me mandó un mensaje cuando llegó, cogí la bolsa, y me fui a la
habitación de Martina, para dormir con ella.


 


Me parecía increíble que acabáramos
de perder a una mujer tan fuerte y sana como Manoli,
pero así era la vida, cuando menos lo esperábamos, se nos escapaba en cuestión
de segundos.


 


Iba a echar de menos a esa mujer, a
quien consideré una madre durante los años que estuve saliendo con Iván, y
sabía que a él, le costaría mucho más asimilar lo
ocurrido hoy.


 


Mi amigo no solo iba a tener que
lidiar con el arduo trabajo de preparar su divorcio, sabiendo que, aunque fuera
de mutuo acuerdo, perdía a la mujer a la que quería desde hacía años, a la
madre de su hija, pero que renunciaba a eso tan valioso que ambos habían tenido
en la vida.


 


Además, se enfrentaba a la pérdida
de su propia madre, esa que siempre fue su apoyo, el pilar fundamental en
muchas de las decisiones que había tomado él, a lo largo de los años.


 


Era su madre, pero también su amiga,
su confidente. Su muerte sería difícil de superar para Iván, yo lo sabía bien.


 


Lloré al recordar a mi madre, hacía
diez años que me faltaba y seguía doliendo como el primer día. Aún me parecía
escuchar su voz dándome las buenas noches cuando cerraba los ojos una vez
metida en la cama, incluso tenía la sensación de que me acariciaba el cabello
como solía hacer cuando era niña.


 


Su olor, ese tan característico de
ella por el perfume de cítricos que siempre había usado.


 


Me sequé las mejillas, apartando las
lágrimas, y abracé a Martina con fuerza, buscando esa paz que solía
transmitirme esa pequeñaja.


 


Se removió un poco, pero seguía
dormida, tal como la habíamos traído durante todo el trayecto en el coche.


 


La vida nos ponía a prueba
constantemente, haciéndonos pasar por las peores situaciones, esas en las que
nunca quisiéramos tener que pensar.


 


Esta, sin duda, era la peor de ellas
para Iván, porque perdía el pilar más importante de sus cimientos, cuando más
lo necesitaba.


 


Me desperté con la sensación de que
alguien me observaba, miré alrededor y no había nadie, hasta que vi que la
puerta de la habitación de Martina se cerraba.


 


Iván, había sido él.


 


Me levanté, asegurándome de que la
niña estaba dormida, y salí.


Cuando estaba en el pasillo, vi la
luz de la cocina encendida, así que bajé para ver si se encontraba bien.


 


—¿Iván? —lo llamé, y se giró para
mirarme. Estaba apoyado con ambas manos en la encimera, y tan solo llevaba un
pantalón de pijama.


 


Ver su torso desnudo, me hizo
recordar aquellos años en que así era como me recibía en la cocina por las
mañanas.


 


Ahora se veía mucho más maduro que
por aquel entonces, incluso su cuerpo había cambiado, tenía más musculatura que
antes.


 


—¿Qué haces despierta?


 


—Eso iba a preguntarte yo —arqueé la
ceja.


 


—No podía dormir, vine a ver si con
un té, conseguía hacerlo.


 


—Anda, ya te lo preparo yo.


 


Lo aparté, cogí dos tazas que llené
de agua, las puse a calentar en el microondas, y cuando estaban listas, metí
las bolsitas de té.


 


Nos quedamos allí, en silencio,
mirándonos el uno al otro, con la taza en la mano, hasta que él volvió a
hablar.


 


—Gracias, Tes.


 


—¿Por qué?


 


—Por… todo.


 


No dijo más, nos tomamos el té y,
antes de regresar cada uno a nuestra cama, me acerqué para abrazarlo, dejando
un beso en su torso, como solía hacer años atrás.


 


—Siempre estaré aquí, Iván, siempre.


 


—Lo sé —me besó la coronilla y
permanecimos así, abrazados y en silencio, compartiendo en ese instante el
mismo ritmo de los latidos de nuestros corazones.


 


Cuando nos separamos, nuestras
miradas se encontraron y, por primera vez en mi vida, no sentí nada.


 


No tenía esa sensación que había
notado a veces, la de querer besarlo hasta que ambos nos quedáramos sin
aliento.


 


En aquel momento, lo único que podía
sentir por él, era ese inmenso cariño que siempre le había tenido y le tendría.


 


—Será mejor que volvamos a la cama
—dije—, mañana será un día largo.


 


—Sí, será lo mejor —se inclinó,
tanto, que sentí sus labios a escasos centímetros de los míos, pero volvió a subir
ligeramente el rostro y me besó en la frente.


 


Así, sin soltarnos del abrazo,
regresamos a las habitaciones, sabiendo que el nuevo día llegaría en apenas
unas horas.
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Lunes, y tras pasar cuatro días con
Iván y Martina, dándole a mi amigo ese apoyo que necesitaba, y ayudándolo a
recoger algunas cosas de la casa de su madre, regresaba a mis rutinas, entre
las que se encontraban mi dedicación por entero al trabajo en el Grupo Ayala.


 


No había descuidado las obligaciones
que tenía durante mi ausencia, y estuve en contacto con Mireia, mi secretaria,
que me iba poniendo al día de todo lo relacionado con un par de obras de las
que yo me encargaba.


 


Cuando me levanté, lo primero que
hice fue llamar a Iván, para ver qué tal estaba, y si la niña había pasado
buena noche.


 


El funeral de Manoli
fue el viernes, y no faltaron sus conocidos más allegados, así como compañeros
de trabajo.


 


Tampoco mi tío y Rubén, quienes
querían a Iván, como uno más de nuestra familia.


 


Quien no se presentó fue Susana, cosa
que me pareció muy feo por su parte. No solo era su suegra y madre de su aún
marido, sino la abuela de su hija, esa mujer que cuidó de la pequeña siempre
que Iván y ella, estaban demasiado ocupados con el trabajo.


 


Claro que, teniendo en cuenta los
últimos acontecimientos acaecidos entre ese matrimonio, suponía ya que Manoli, se había quedado al cuidado de Martina, mientras
Susana, se montaba una fiesta privada con su amiguito.


 


Pobre mujer, con todo lo que había
hecho por Susana, y así se lo pagaba, no apareciendo para darle el último adiós
a la persona que le abrió las puertas de su casa, y la trató como a una reina.


 


Iván me dijo que estaban bien, y que
no me preocupara por él, más de lo necesario, que, si necesitaba ayuda, me lo
haría saber, pero que de momento se las podía arreglar.


 


Contaba con ello, por lo que le pedí
a Dolores, que preparara comida para toda la semana y que Isaac, se la llevara
por la tarde a casa, sabía que él muchas ganas de cocinar no iba a tener, y a
la niña no podía mantenerla con sopitas y caldos.


 


Me tocaría aguantar que mi amigo me
diera una reprimenda, pero bien sabía él, por dónde me pasaba sus regañinas.


 


Seguía convencido de que quería
cambiar de casa cuanto antes, por lo que el sábado me pidió que hablara con la
chica de la inmobiliaria para que lo tramitara todo, además de que se encargara
de la venta del piso de su madre, por lo que me pondría manos a la obra esa
mañana en cuanto llegara a la oficina.


 


—Buenos días, cariño.


 


—Buenos días, tío —sonreí y le di un
beso y un abrazo.


 


—¿Cómo está Iván?


 


—Bien, eso dice él, pero ya sabes
cómo es —me encogí de hombros, cogiendo la taza de café que Dolores me había
puesto en la mesa en ese momento.


 


—Sí, igualito que tú, más cabezón y
no nace.


 


—¡Hala!


 


—Madrid —soltó, y nos echamos a
reír.


 


A veces solía responderme de ese
modo, y eso que él no era futbolero, pero decía que su padre le contestaba así
cuando era pequeño, y era un modo de recordarle con el cariño que le tenía.


 


Debió ser un buen hombre, al igual
que su madre, de quienes había visto cientos de fotos y en todas se les veía la
mar de felices.


 


Desayunamos y salimos de la casa
para ir al trabajo, como siempre, Isaac nos llevaba, y en el camino, nosotros
nos ocupábamos de atender esos e-mails que nos llegaban a lo largo de los días,
algunos para solicitar una nueva cita, y otros para confirmar una que ya estaba
agendada.


 


En cuanto puse un pie en las
oficinas, no faltaron las muestras de cariño por parte de todos los que
trabajan allí, tanto la recepcionista como las secretarias, y los arquitectos
que llegaban en ese momento.


 


No era mi suegra desde hacía años,
pero sabían cuánto la quería.


 


—Tessa
—respiré hondo al escuchar la voz de Mario, no tenía muchas ganas de hablar con
él, la verdad.


 


—Buenos días, señor Galván —contesté,
dejando claro cuál era mi postura para con él, nada de familiaridades, solo
profesionalidad.


 


—Lamento mucho lo de la madre de tu
amigo. ¿Es por la que estabas aquella noche en el hospital?


 


—Sí, y, gracias.


 


—Nunca es agradable perder a alguien
a quien se aprecia. Si puedo hacer algo por ti —de nuevo tuteándome, pero no,
yo no lo iba a hacer.


 


—Se lo agradezco, señor Galván, pero
no, no es necesario que haga nada.


 


Me di la vuelta y, tras despedirme
de mi tío y Rubén, fui para el despacho a comenzar con la jornada.


 


Tal como tenía planeado, lo primero
fue llamar a la chica de la inmobiliaria para que se pusiera manos a la obra
con la compra de la nueva casa de Iván, además, quedé con ella a la una para
entregarle una copia de las llaves del piso y que pudiera ver las posibilidades
que tenía de venta.


 


No es que mi amigo quisiera
deshacerse rápido de ese lugar, ni mucho menos, era el hogar donde había
nacido, crecido, y pasado los mejores momentos acompañado de su madre, tan solo
que no podía estar pendiente de las dos casas y de su pequeña, y lo entendía
perfectamente.


 


A media mañana, cuando acababa de
volver de prepararme un café para seguir revisando que tuviéramos todas las
licencias y permisos necesarios para comenzar la próxima semana con una de las
nuevas obras que nos habían encargado un mes atrás, dieron dos golpecitos en mi
puerta.


 


—¿Tienes un minuto, Tes? —resoplé, al escuchar a Mario. A ver si empezaba a
tener la manía de cerrar la puerta, de ese modo nadie que no quisiera ver, me
molestaría.


 


—Me pillas ocupada —contesté, dando
un sorbo a mi café, con una carpeta en la mano, pero le importó poco o nada mi
respuesta, porque ya estaba él, caminando directo a la silla frente a mi
escritorio, esa que ocupó después de dejar la carpeta que llevaba en las manos,
mientras se desabrochaba el botón de la chaqueta.


 


—Es importante, sobre los planos de
la obra que estaba previsto que comenzara la próxima semana.


 


—No, estaba previsto no, comenzará
la próxima semana.


 


—Lo dudo, hay algunos cálculos que
no cuadran.


 


—¿Cómo has dicho? —Elevé las cejas,
porque no me lo podía creer. A una semana justa de que todos los trabajadores
se pusieran manos a la obra, ¿me venía con esas el arquitecto este de
pacotilla?


 


No, aquello debía tratarse de una
broma, una de mal gusto, por cierto, porque si era verdad, estábamos perdidos,
ya que una vez comprobado, nos retrasaríamos con todo, y eso era lo que menos
me gustaría.


 


No podía haber fallos, nunca, bajo
ningún concepto, una vez que la obra estaba aprobada, y a punto de comenzar.
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—He visto los planos, los he
revisado varias veces, y no, fallan algunos cálculos. O los arreglamos, o mucho
me temo que las oficinas van a ser más pequeñas de lo que se pretendía.


 


Se me subió toda la sangre a la
cabeza cuando lo escuché, aquello no es que fuera malo, es que era un error que
no nos podíamos permitir.


 


—¡¿Y me lo dices ahora, a una semana
de que empiecen con ella?! —grité, poniéndome en pie.


 


—Llevo con ello desde el jueves,
pero tú no estabas aquí para comentarlo —contestó.


 


—Ah, claro, discúlpeme, señor
Galván, por haber tenido que ausentarme de mi puesto por el fallecimiento de
una persona muy querida para mí.


 


—No quise decir eso —frunció el
ceño.


 


—¡Podrías haberme enviado un e-mail!
—golpeé la mesa con la mano, y me arrepentí en el momento en que noté el
hormigueo por el dolor.


 


—Sabía que no estabas en un buen
momento.


 


—Esto no puede ser, es que no puede
ser. Pero, ¡si estaba todo correcto! José me dijo que no había fallos y ya
tengo todas las licencias, los permisos, el material esperando para salir el
domingo y dejarlo en la zona. ¡Todo, maldita sea!


 


Di un pisotón en el suelo, con tan
mala pata, que no es que se me torciera el tobillo, no, es que se me rompió el
tacón del zapato, perdí el equilibrio y, si no hubiera sido por Mario, que
actuó rápidamente levantándose y acercándose a mí, habría acabado besando el
suelo como ya hiciera el Papa antaño.


 


—¿Estás bien? —se interesó, mientras
me miraba fijamente con esos ojos verdes brillantes como piedras preciosas. Y
su perfume, ese olor amaderado que me envolvía, junto
con el tacto de sus manos en mis brazos desnudos.


 


Por Dios, ¿por qué estaba pensando
que ese hombre me parecía sexy?


 


—Sí, gracias —contesté, apartándome
de él, para coger mi zapato—. Perfecto, y tengo una reunión a la una —protesté.


 


—¿Me permites? —preguntó, le miré,
señaló el zapato, lo miré, de nuevo dirigí mis ojos a Mario, arqueé la ceja
porque no sabía qué quería hacer, y él sonrió— He solventado este problemilla
femenino en más de una ocasión. ¿Me lo das, por favor?


 


Desde luego, con todas las mujeres
que habían pasado por su cama, no sería de extrañar que tuviera experiencia con
zapatos de tacón.


 


Se lo entregué, salió de mi
despacho, fruncí el ceño y, caminando de aquella manera por ir descalza con un
pie, me asomé a la puerta para ver dónde iba.


 


Entró en el despacho de mi
secretaria, y ahí estuvo un rato, en el que yo esperé como una idiota junto a
la puerta, hasta que salió de nuevo con el zapato en la mano.


 


—Aquí está, como nuevo —dijo,
entregándomelo—. Bueno, como nuevo tampoco, pero al menos no irás descalza a la
reunión.


 


Lo cogí, miré el tacón y,
efectivamente, no parecía que se hubiera acabado de romper.


 


Entré de nuevo, caminando malamente,
y cuando me senté en el sofá, vi que Mario se ponía en cuclillas frente a mí.


 


—¿Puedo? —me tendió la mano,
pidiéndome de ese modo el zapato, y no entendía por qué lo quería ahora,
aunque… tenía una ligera idea.


 


Se lo di, y, con la mayor delicadeza
del mundo, me sostuvo la pierna mientras lo colocaba. 


 


En serio, el tacto de ese hombre era
suavísimo, además de que desprendía un calor que, si lo estuviera notando en la
espalda, seguro que me acabaría quedando dormida, porque me daba la sensación
de que me relajaría mucho.


 


En qué hora me puse falda ese día,
porque notaba cómo Mario subía y bajaba lentamente las yemas de sus dedos por
mi piel, consiguiendo que un escalofrío me recorriera por entero.


 


El muy canalla fue consciente de lo
que hacía, y sonrío sin mirarme.


 


—Ya está, Cenicienta, este es tu
zapato —dijo, y volteé los ojos mientras me ponía en pie.


 


—¿Cómo lo has arreglado?


 


—Un mago nunca desvela sus trucos.


 


—Has ido al despacho de mi
secretaria, mientras no le hayas puesto celo, todo va bien.


 


Volvimos a quedarnos mirando, como
si nuestros ojos se hubieran conectado por algún motivo y no quisieran
separarse.


 


Entonces, comencé a sentir el calor
de sus dedos subiéndome por el brazo, miré hacía ese lugar, pero Mario, me
sostuvo la barbilla con dos dedos, para que volviera a mirarle a él.


 


Se hizo el silencio, y me estaba
poniendo nerviosa, así que salí de ese instante tan rápido como pude, rompiendo
con él.


 


—¿Puedo ver esos cálculos que me
comentabas? —dije, y él asintió poco después.


 


—Por supuesto.


 


Cogió la carpeta, me entregó los planos,
les eché un vistazo y sí, había un leve error de cálculo, pero que conllevaría
un buen problema.


 


—Debiste enviarme un e-mail para
contármelo —me quejé, con una mano en la cintura, mientras con la otra me
masajeaba la frente.


 


—No quería molestarte, estabas con
el tema de tu amigo.


 


—Aun así, esto es trabajo, Mario, y
es muy importante —le vi sonreír y fruncí el ceño— ¿Te parece gracioso? Tenemos
una semana para modificar estos planos, mandarlos a urbanismo, que no nos
pongan pegas, enviárselos al encargado de obra, y que después no haya más
sorpresas.


 


—No, eso no es lo gracioso. Es
porque me has llamado Mario, y no señor Galván —mierda, había caído en las
familiaridades, qué fallo.


 


—No se volverá a repetir, señor
Galván —contesté, volviendo a mirar la carpeta, pero lo tenía tan cerca, tan
peligrosamente cerca, que noté que aguantaba la respiración para no enloquecer
con el aroma de su perfume.


 


—¿Y si te digo que me excita que me
llames señor Galván? —susurró, y lo miré asustada.


 


—Yo no…


 


—Pero también me gusta cómo dices mi
nombre, con esa dulzura que tienes en la voz.


 


Tragué con fuerza, porque no dejaba
de mirarme fijamente a los ojos, y ya no solo es que me estuviera poniendo
nerviosa, es que volví a estremecerme al notar de nuevo esos cálidos dedos por
mi brazo.


 


—No quiero que tengamos una guerra, Tessa, sino que nos llevemos bien. Esta empresa no solo es
importante para ti, también lo es para mí. Aprecio a tu tío Francisco, es un
hombre que ha llevado al Grupo Ayala
a lo más alto, y ahí debe seguir, y subir aún más.


 


—Es lo mismo que quiero yo, desde
hace diez años que vivo con él.


 


—Lo sé todo, él y Rubén me lo
contaron el otro día. Cierto —dijo, levantando ambas manos antes de que yo
pudiera reprocharle que hubiera cotilleado sobre mí—, no debí preguntar, pero
me llamó la atención cuando vi tu apellido en la puerta. No es muy español, que
digamos —sonrió.


 


—No, no lo es —sonreí, porque,
aunque el hombre que tenía delante era un mujeriego, también era cierto que su
profesionalidad le precedía, y había sido entrevistado muchísimas veces en las
mejores publicaciones de la prensa empresarial.


 


—Entonces, ¿nos llevaremos bien por
el buen funcionamiento de la empresa? —preguntó, tendiéndome la mano. La miré,
dudé por un instante, y acabé aceptándola— Perfecto, ahora solo queda ver, qué
día podemos tener una comida de compañeros de trabajo.


 


—Ah, eso sí que no. De puertas para
dentro, lo que quieras, una vez que salgamos de aquí, te olvidas. No
confraternizo con el resto de trabajadores.


 


—Cambiarás de opinión conmigo
—sonrió.


 


—Lo dudo, pero si tú lo crees así…
—Me encogí de hombros, miré la hora y, como faltaba poco para que me reuniera
con la chica de la inmobiliaria, recogí para marcharme.


 


—Tu reunión —dijo, mirando su
reloj—. No te entretengo más. Nos vemos mañana.


 


Salió de mi despacho y me quedé
pensando en lo que acababa de pasar. ¿Por qué había cambiado de opinión y me
estaba planteando llamarle Mario, en vez de señor Galván?


 


Quité esos pensamientos de mi mente,
y me marché para ver a la chica de la inmobiliaria.


 


Después de eso me iría a casa a
comer y, a la hora del café, me presentaría en casa de Iván, para contarle las
noticias que tuviera después de hablar todo lo referente a la compra de su
nueva casa, y a la venta de la de su madre.


 


Sabía que se enfadaría, porque me
diría que solo había ido para vigilarle y saber que estaba bien, que los dos lo
estaban, pero afrontaría con entereza esa regañina, no me iba a prohibir ir a
verlos y saber cómo se encontraban.


 


Lo quería a él como amigo, por lo
que una vez hubo entre nosotros, y a la pequeña Martina, que me tenía loca de
amor.
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Aquella mañana de martes me dediqué
a hablar con todas las personas que tenían que aceptar los nuevos planos de la
obra, esos que Mario me entregó en casa la noche anterior.


 


Sí, se había quedado trabajando en
ellos toda la tarde, por lo que eso le hizo sumar puntos, al menos conmigo,
demostrándome que era un profesional, tal como había dicho siempre.


 


Y no lo dudaba, de verdad que no,
puesto que yo había leído muchos de los artículos en los que se hablaba de él,
esos que nada tenían que ver con la prensa del corazón, y todo el mundo alababa
su trabajo.


 


Eran las doce y media cuando llegaba
a las oficinas, me preparé un café y cuando fui a encender el ordenador en mi
despacho, encontré una nota doblaba con mi nombre.


 


“Espero que no hayas tenido muchos problemas por los planos.
¿Tomamos un café cuando vuelvas?”


 


No había puesto su nombre, pero no
era necesario, sabía de sobra quién dejó ahí la nota.


 


Además, conocía a la perfección la
letra de mi tío y de Rubén, por lo que ellos quedaban completamente
descartados.


 


La ignoré, no pensaba confraternizar
con él de ese modo, aún era demasiado pronto para que nos tuviésemos confianza.


 


Primero quería comprobar que, como
dijo, le importaba la empresa, no era mía, ni mucho menos, pero quería a
Francisco y no iba a permitir que nadie tirara por la borda tantos años de
trabajo.


 


Organicé bien toda la documentación,
los papeles de registro de entrada sellados, las nuevas tasas y demás,
colocándolos en su carpeta, y pasé a mandarle los planos nuevos al encargado de
la obra.


 


—¿No ibas a decirme que habías
vuelto? —preguntó Mario, sin ni siquiera llamar a la puerta.


 


—Estoy ocupada —contesté, sin
mirarle.


 


—¿Cómo ha ido?


 


—Bien, está todo arreglado.


 


—Me alegro. Ten —dijo, le miré, y vi
que me ofrecía un café acompañado de una sonrisa.


 


Y qué sonrisa, por favor, si se
parecía a la de un modelo español que además era actor y había salido en
algunas series de televisión.


 


Podrían pasar por primos, eso
seguro. Cabello negro, ojos verdes, perilla, altos, atractivos, sexys…


 


Mierda, ¿acababa de pensar en Mario
Galván como hombre sexy? Lo que me faltaba…


 


—Gracias —contesté, cogiendo el
café, y desviando la mirada de nuevo a la carpeta.


 


—Prométeme que no te vas a enfadar
por lo que estoy a punto de decirte —aquello me sonó raro, fruncí el ceño y lo
miré.


 


Joder, sí que estaba sexy, sí, con
el traje entallado, una pierna cruzada sobre su rodilla, y sorbiendo el café.


 


—No me asustes, por favor. ¿Qué pasa
ahora?


 


—Hay más planos con error de
cálculo.


 


—No me fastidies —me llevé las manos
a la cabeza.


 


—Sé que José, era bueno en su
trabajo, pero, ¿no se le pasarían por alto?


 


—Mucho me temo que, tanto la que
acabamos de solucionar, como otras tres más, no las revisó, estoy segura.
Confió plenamente en uno de los arquitectos.


 


—Sebastián, pero ya no está en la
empresa.


 


—No, no está aquí. Trabajó un par de
años con nosotros, y se fue el mes pasado, después de hacer los planos de esas obras.
Madre mía, qué lío.


 


—Ey —dijo,
poniéndose en pie, y no tardé en notar que giraba mi silla y se apoyaba en los
reposabrazos con los codos, dejando las manos unidas sobre mi regazo, pero sin
que me tocaran—, tranquila, ¿de acuerdo? Estoy aquí y puedo rehacer los planos.
Ya me he puesto a ello —hizo un guiño y sonrió.


 


Sonreí igualmente y asentí, al menos
me quitaba ese quebradero de cabeza y no tenía que pedirle a alguno de los
arquitectos que estaba con otros planos, que rehicieran esos.


 


—¿Se lo has comentado a mi tío, o a
Rubén?


 


—Ajá, y han dicho que los rehaga
cuanto antes, son obras que empiezan pronto.


 


—Sí, no podemos dejar a la gente
colgada, nos meteríamos en problemas, además, no daría buena imagen a la
empresa.


 


—Lo sé, pequeña —contestó, y me
colocó un mechón de cabello detrás de la oreja.


 


—Perdón, no quería interrumpir —me
sobresalté al escuchar la voz de mi tío, ambos nos giramos a mirar, y vi que
estaba sonriendo, al igual que hacía Mario.


 


—Tío, no…


 


—Hablábamos sobre los planos, ya le
he comentado a Tessa, que estoy rehaciendo todos
—Mario me interrumpió, seguramente porque yo habría dicho cualquier tontería,
dando una absurda excusa.


 


—Bien, bien, me alegro. Iba a ir a
verte después a tu despacho, Mario, pero, ya que estás aquí. ¿Tenéis un minuto?
—preguntó, sentándose en una de las sillas frente a mi escritorio, me giré para
quedar frente a él, y vi que Mario, se quedaba a mi lado, de pie, con la mano
apoyada en el respaldo de mi sillón.


 


—¿Qué ocurre tío? No me digas que
tenemos más problemas, porque me da algo ahora mismo.


 


—No, cariño —rio—, tranquila, que en
la empresa está todo bien.


 


—¿Entonces?


 


—El sábado voy a dar una cena para
toda la empresa, antes de que comencéis a coger las vacaciones de verano.


 


—Oh, bien, es una buena idea. A la
gente le gustará.


 


—Sí, no será nada ostentoso,
reservaré uno de los salones pequeños del hotel de alguno de nuestros clientes,
cenaremos, y cada uno a su casa.


 


—Perfecto, ¿necesitas ayuda?
—contesté.


 


—No, ahora hablaré con Lidia, para
que lo organice todo —dijo, refiriéndose a su secretaria.


 


—Vale, pues ya me dirás dónde y a
qué hora.


 


—Sí, os mantendré informados —se
levantó y le vimos ir hasta la puerta, pero antes de salir, se giró y nos miró
con una sonrisa que no supe descifrar—. Hacéis buena pareja, de trabajo,
obviamente —se apresuró a aclarar, en cuanto me vio con los ojos muy abiertos.


 


Se fue sin decir nada más, miré a
Mario, y vi que, además de sonreír, me miraba de reojo.


 


—Bueno, si no tienes nada más que
hacer aquí… —le dije, esperando que se marchara también.


 


—No, me vuelvo al despacho para
trabajar en los planos, espero tenerlos todos para entregártelos el jueves.


 


—Perfecto, ya me vas contando.


 


—Sí —respondió.


 


Pero no se iba, seguía ahí de pie a
mi lado, mientras yo organizaba la carpeta de la obra de la que ya habíamos
podido solucionar el tema de los planos.


 


—Dudo mucho que esos planos se
rehagan solos, señor Galván —comenté, sin mirarle, centrada aún en la carpeta.


 


—Ya echaba de menos que me llamaras
así —había un ligero tono de risa en su voz.


 


—Váyase, tenemos trabajo.


 


—A la orden, jefa.


 


Le miré, me hizo un guiño de nuevo,
y se fue hacia la puerta, saliendo de mi despacho dando un par de golpecitos en
el marco de la puerta.


 


¿Lo peor de que Mario Galván hubiera
estado tanto tiempo en mi despacho? Que el aroma amaderado
de su perfume, perduraría el resto del día.
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No me hizo falta mucho para
convencer a Alexa, de que nos viéramos esa misma tarde.


 


Un mensaje, tan solo uno, con una
frase que lo decía todo y ella me entendería a la perfección.


 


Tessa: Tenemos una crisis,
de las gordas.


 


Sí, cuando una de las dos enviaba
ese mensaje, la otra ya sabía que se trataba de una emergencia sin precedentes,
algo de vital importancia.


 


Sabía que se iba a poner nerviosa,
porque pensaría mil cosas, pero en realidad, iba en busca de alguna tela para
coger ideas de algunos diseños que me gustaran y decirle a Miriam, la chica de
la limpieza de mi casa, que me confeccionara un bonito y elegante vestido con
el que poder ir a la cena del sábado.


 


—Fiu, fiu —Alexa sonrió al verme, e hizo ese silbidito tan
característico suyo que me sacaba las carcajadas—. Vaya pibón,
qué guapa te has puesto hoy para ir a la oficina, ¿eh? Falda, camisa sin
mangas, con escotito, taconazos…


 


—Alexa, muchas veces voy así vestida
al trabajo —volteé los ojos.


 


—Mujer, si es que no te veo casi.
Estás guapísimas, seguro que tienes al galán de la oficina loquito por tus
huesos.


 


—¿Y ese quién es?


 


—Mario, ¿quién si no?


 


—Se apellida Galván, y lo sabes, loca
—reí.


 


—Ya, ya, pero no me digas, que no es
un galán. Y, otra cosa, así de cerca, ¿se parece tanto a ese modelo que nos
gusta?


 


—Sí —contesté, y creo que hasta me
sonrojé.


 


—Yo tengo que verlo. ¿Dónde comemos?


 


—En el italiano, hoy me apetece
pasta.


 


—Pues venga. ¿Qué tipo de crisis
tenemos entre manos, señorita Lennox?


 


Se lo comenté, y me dijo que para
esa cena tenía que ir elegante y seductora, así que se decantó por el color
rojo, la tela, una que tuviera bastante caída, que le diera gracia y sensualidad
a mi movimientos.


 


Mientras comíamos, me dijo que no me
molestara en mirar vestidos, que tan solo íbamos a comprar la tela y que
después me llevaba a casa para hablar con Miriam, y contarle la idea que había
tenido para mi más que deslumbrante vestido.


 


Pues habría que hacerle caso a ella,
que de moda entendía un rato, a pesar de haberse decantado por la rama de la
medicina.


 


—Bueno, y qué, ¿algo que contarme
sobre tu futuro marido? —pregunté, cuando estábamos con los postres.


 


—Mi, ¿qué?


 


—Alexa, no te hagas la sueca, que
eres made in spain. Tu
futuro marido, Mauro, el camarero del bar de la otra noche.


 


—La otra noche, dice, y fue hace una
semana y pico —bufó.


 


—Para mí, fue hace poco, este último
fin de semana, como si no hubiera existido —me encogí de hombros, y es que lo
pasé mal al estar con Iván y la niña, después de enterrar a su madre.


 


—Lo siento, cariño —me frotó el
brazo— ¿Cómo está nuestro chico favorito?


 


—Pues, imagínate. Dice que bien,
pero porque no quiere que esté llamándole todos los días. Hoy no lo he hecho, y
lo mío me ha costado.


 


—Ya, lo entiendo. Bueno, cualquier
tarde nos presentamos en su casa para ver a la niña.


 


—Sí, eso había pensado. A ver, que
no quiero agobiarlo, pero tampoco me parece bien dejarlo solo en este momento.


 


—Tes, ¿ha
pasado algo entre vosotros? —la miré, y me sinceré con ella.


 


No es que pasara nada realmente
entre Iván y yo aquella primera noche en su casa, pero al verlo, al abrazarlo,
todo lo que sentí durante los años que estuvimos juntos, volvió a mí, hasta que
le miré, y entendí que ya no le miraba con el deseo de que me besara.


 


¿Me habría besado? No estaba segura,
pero en sus ojos vi algo, y no quise pensar más en ello desde entonces.


 


Y no, estaba convencida de que ese
tren ya había pasado para mí, no sabía en qué momento mi mente le fue apartando
poco a poco hasta que tan solo quedaba el cariño que sentía por él, por el
amigo que siempre estaba ahí.


 


No, no había deseo alguno por mi
parte, y por lo que se veía, hacía tiempo que había desaparecido.


 


—Os quisisteis mucho —dijo, y
asentí—, pero vuestra etapa de novios ya pasó. Él, se casó con otra, y con el
tiempo serás tú, quien encuentre a alguien y quieras formar una familia.


 


—Con el tiempo, tú lo has dicho,
pero uno muy lejano, como la galaxia de Star Wars —contesté.


 


—Da igual el tiempo que pase, Iván y
tú, siempre estaréis el uno para el otro, solo que no como habíais pensado
cuando hicisteis planes de futuro.


 


—Lo sé, y no quiero perderlo como
amigo, eso me dolería más.


 


—Eso no va a pasar, y lo sabes.


 


Asentí, porque era cierto, como
pareja dejamos de funcionar hacía ya mucho tiempo, pero como amigos, éramos los
mejores del mundo.


 


Nos entendíamos con solo una mirada,
entre nosotros muchas veces sobraban las palabras.


 


Terminamos el postre y salimos flechadas
a la tienda de telas en busca de esa que, a Alexa, le dijera que era perfecta
para mí, y la encontró, por supuesto que lo hizo, así que, después de
comprarla, nos montamos en su coche y fuimos para casa.


 


Miriam ya estaba en la cocina con
Dolores, que había preparado unas pastas con café, y nos las sirvió en la mesa.


 


—¿Qué tela tenemos? —preguntó
Miriam, y Alexa la sacó de la bolsa para enseñársela— Oh, me encanta. Es suave,
y con caída. Hum —entrecerró los ojos, con el dedo en
la barbilla, miró la tela, después a mí, y de nuevo la tela, cuando me volvió a
mirar, sonrió.


 


Cogió el cuaderno de bocetos en el
que solía dar esos trazos con gran destreza mientras creaba un diseño único y
exclusivo, sin que Alexa o yo, le dijéramos en qué habíamos pensado para la
cena del sábado.


 


Se la veía de lo más concentrada,
tanto, que ninguna de las tres, porque Dolores también estaba allí viendo cómo
diseñaba un vestido, nos atrevimos a hablar.


 


La dejamos crear, sin
interrupciones, hasta que, tras unos minutos, nos lo enseñó.


 


—Es solo un boceto, pero la idea, es
esta —dijo, girando el cuaderno.


 


Me encantaba, le había dado hasta
color al vestido, con ese rojo vivo tan parecido a la tela.


 


Se veía perfecto, desde dos ángulos,
la parte delantera y la trasera, y me enamoré en cuanto lo vi.


 


—Es perfecto, Miriam —dijo Alexa,
que tampoco salía de su asombro—. Esa noche, sales con varios pretendientes.


 


—No exageres, que es una cena para
la empresa, allí ya me conocen todos.


 


—Vale, vale, no digo más. Vas a
estar preciosa, si es que, ya te estoy imaginando —mi amiga sonrió y yo,
también.


 


Porque sí, me podía ver en ese
vestido, entrando en el hotel, solo que no quería ser el centro de atención, ni
que todas las miradas estuvieran puestas en mí, eso no iba conmigo, la verdad.


 


—Pues tenemos vestido, señoras
—Alexa, dio una palmada poniéndose en pie—. Cuando esté acabado, quiero verlo,
¿de acuerdo?


 


—Te mandaré una foto, sí, tranquila.


 


—Una foto, una foto. Anda que vas a
decir que me invitas a merendar y te lo veo puesto para la última prueba
—protestó—. Dolores, ten amigas para esto. ¿Qué te parece?


 


—Alexa, vente el viernes a merendar,
hija, y así la ves, que seguro que el sábado puedes llevarla a que la peinen y
maquillen tan bien, que por la noche parezca una estrella de Hollywood.


 


—Eso está hecho, Dolores de mis
amores —la abrazó y le dio un sonoro beso, para después sacarme la lengua y
hacerme burla.


 


Lo que tenía que aguantar, pero
cuánto quería yo a esa loca amiga mía, sin la que mi vida, no sería la misma.
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Sábado, y estaba terminando de
arreglarme para esa cena de empresa que mi tío había organizado con tanta
ilusión.


 


El vestido era, definitivamente,
impresionante. Si en aquel boceto que hizo Miriam, nos quedamos con la boca
abierta, al verlo acabado y sobre mi cuerpo, era una pasada.


 


Entallado, largo, con la falda en
corte sirena con una leve cola, escote en v que llegaba hasta un poco más
arriba del ombligo, y que mostraba un poco más de pecho de lo que acostumbraba,
pero me gustaba cómo me veía.


 


De tirantes anchos que se unían en
el cuello cerrándose con uno de esos botones invisibles en la parte del cuello,
de la que salían dos tiras que pasaban por la espalda para cruzarse en la
cintura por la parte delantera y acabar en la zona baja de la espalda,
dejándola completamente al descubierto.


 


Alexa, se había empeñado en que
fuera a la esteticista por la tarde, así que eso hicimos, y me recogieron el
cabello en un moño trenzado con un par de mechones sueltos y ondulados a cada
lado del rostro.


 


Maquillaje natural, ojos ahumados
para resaltar el color azul de mis iris, y labios rojos del mismo tono que el
vestido, al igual que el esmalte de uñas.


 


—Tes,
estás jodidamente sexy. Me estoy poniendo hasta cachonda —dijo Alexa, cuando me
vio en el reflejo del espejo.


 


—Cómo eres —reí.


 


—Te lo he dicho siempre, contigo me
acostaría y me casaría, así que, si dentro de tres años no tenemos pareja
ninguna de las dos, ya sabes… —me hizo un guiño y más me reí.


 


Era única, tenía unas cosas de
locura, pero así era ella, y así la quería, con toda su espontaneidad y
alegría.


 


—¿En serio voy bien? No sé, el
escote es…


 


—Perfecto, jodidamente perfecto. No
eres ninguna monjita, así que, luce lo que tienes, cariño. Y tampoco estás
enseñando tanto.


 


—Uf, no sé. Estoy a tiempo de
decirle a mi tío que no voy.


 


—Mira, si no vas a esa cena, dejo de
hablarte el resto de mi vida.


 


—Ah, ya no quieres casarte conmigo,
ni follarme —arqueé la ceja, sonriendo.


 


—Lo segundo sí, antes de que te
borre de mi vida para siempre.


 


—Qué cabrita.


 


—Mujer, el polvo de despedida.
Muchas parejas lo hacen —contestó, mirándose las uñas como si nada.


 


Me miré por última vez y sonreí al
ver mi propio reflejo. Hacía mucho que no ponía algunas de las joyas de mi
madre y, para esa ocasión, lo hice. Tal vez por el hecho de que quería sentirme
un poco más segura, dado que el escote era bastante provocativo para lo que yo
solía llevar.


 


Sus pendientes favoritos, esos que
ella lucía como nadie. Eran de oro blanco, largos, y con pequeños brillantes a
cada lado, a modo de rama con hojas.


 


Y la pulsera que hacía juego.


 


—Me parece estar viendo a mi madre,
Alexa —dije, sin perder la sonrisa.


 


—Sí, eres igual que ella. Era una
mujer preciosa, y tú has heredado no solo su belleza, sino también su gran
corazón.


 


Le había hablado tantas veces a mi
amiga de mis padres, que no era la primera vez que me decía aquello.


 


—Venga, ¿estás lista?


 


—Sí, creo, no sé.


 


—Sí, sí que lo estás. Vamos, que tu
tío te está esperando en el salón.


 


Terminé de ponerme las sandalias
negras de tacón y Alexa, me entregó el bolso de mano del mismo color, en el que
se había encargado de guardar todo lo importante y necesario que podía caber
ahí.


 


Salimos para ir al encuentro de mi
tío, que se veía guapísimo con el esmoquin negro y, al verme, se quedó sin
palabras.


 


—Francisco, ¿a que la niña está
preciosa? —aseguró Alexa, y él asintió con una sonrisa.


 


—Hoy, más que nunca, me recuerdas a
tu madre. La vi pocas veces, pero una de las últimas, lucía tan hermosa como tú
esta noche, cariño —me dijo, dándome un afectuoso abrazo.


 


—Gracias.


 


—Dice que no se ve bien con el
escote —Alexa volteó los ojos—, pero, ¿verdad que no es para nada exagerado? He
visto muchos que tan solo cubren los pezones.


 


—Eso es cierto —contestó mi tío—.
Estás perfecta, Tessa, así que, no te preocupes de
nada.


 


—Venga, venga, que vais a llegar
tarde y sois los anfitriones —Alexa, daba palmaditas para que nos moviéramos,
además de algún que otro empujoncito—. Brilla esta noche, Tes,
brilla como solo tú sabes hacerlo —me dio un abrazo y un beso cuando llegamos
al coche donde ya nos estaba esperando Isaac, y se quedó ahí diciéndonos adiós
con la mano mientras nos alejábamos.


 


—Te quiere mucho —dijo mi tío,
refiriéndose a ella.


 


—Lo sé, y yo a ella también.


 


—Tranquila, que solo es una cena,
cariño —me cogió la mano, dándome un leve apretón, y así permanecimos durante
todo el trayecto.


 


Sí, solo era una cena, pero me
sentía demasiado expuesta con el escote tan descubierto.


 


En la empresa nos conocíamos todos,
desde luego que sí, pero eso no quitaba que me diera vergüenza que me vieran
tan despechugada, como habría dicho mi querida Manoli,
recordando una vez que me vio así… Sonreí al acordarme de sus palabras.


 


“La que puede enseñar, que lo haga. ¿Te imaginas que yo me
pongo uno de esos escotes, con las dos pasitas que tengo por pechos? Si es que
iba a parecer una tabla, que no los tengo tan puntiagudos como tú”.


 


Esa mujer era tan espontánea y
natural como Alexa, a pesar de la edad que tenía.


 


—Señor, estamos llegando —informó
Isaac, y al mirar hacia delante, vi el hotel que mi tío había escogido, y le
miré emocionada.


 


—¿Por qué este, tío? —pregunté,
sonriendo.


 


—Porque sé que es tu predilecto, de
entre todos los que hemos construido.


 


Y no le faltaba razón.


 


Estábamos ante uno de los hoteles
que nos habían encargado construir en aquella céntrica zona de la ciudad.


 


Su dueño, un empresario con hoteles
repartidos por todo el mundo, pero de diferentes nombres, me dijo que había
vivido durante muchos años en Los Ángeles, y conoció a mi padre.


 


Al saber quién era yo, y que me
encargaría de toda la supervisión del proyecto, así como de contratar a los
decoradores y aportar alguna idea, decidió ponerle un nombre que para los dos era importante. “The Angels Hotel”.


 


—Vamos, cariño, hemos llegado —dijo
mi tío, y cuando lo miré, vi que Isaac, ya le había abierto la puerta.


 


Salimos del coche y caminamos hacia
la entrada, donde nos esperaba el gerente del hotel, Diego, que nos recibió con
una sonrisa y estrechándonos la mano.


 


—Bienvenidos de nuevo, señor Ayala.
Señorita Lennox, está usted preciosa esta noche, si
me permite decírselo.


 


—Muchas gracias, Diego —sonreí.


 


—Están todos los invitados en el
salón, tomando el cóctel de bienvenida —nos informó, mi tío asintió y nos
dirigimos a la parte que el hotel había destinado como salones para reuniones,
cenas, e incluso banquetes de boda.


 


—¿Rubén ya ha llegado? —pregunté,
caminando agarrada al brazo de mi tío.


 


—Seguro que sí, y probablemente,
lleve su primera copa del mejor whisky del hotel.


 


—Sabes que no es de beber más de dos
copas —reí.


 


—Y me alegro de ello, la verdad.
Bien, hemos llegado —sonrió mirándome, me besó la frente, y abrió la puerta
para entrar.


 


En cuanto cruzamos el umbral, todos
miraron hacia nosotros, y a pesar de que varios pares de ojos estaban puestos
en mí, había unos que sentí más intensamente que el resto.


 


Oteé el salón, y lo vi. Mario
Galván, estaba al fondo, luciendo un esmoquin negro que le sentaba como un
guante y sosteniendo una copa de whisky que se había quedado a mitad de camino
de su boca.


 


Me miraba con esos iris verdes
brillantes que parecían decir, te voy a devorar, pero aparté ese pensamiento de
mi mente.


 


Noté que un escalofrío me atravesaba
el cuerpo, consiguiendo que se me erizase la piel por completo. Cuando Mario se
tomó de un sorbo el contenido de su copa, la dejó sobre la mesa que tenía más
cerca y comenzó a caminar hasta nosotros, olvidándose de que estaba hablando
con Jorge, Pablo y Sofía, los arquitectos de la empresa.


 


Sin que sus ojos se apartaran de los
míos, como si yo fuera el objetivo principal, seguía caminando y a cada paso
que daba, más sexy me parecía. No sabía bien por qué, porque sentí una punzada
en mi sexo, ¿podría ser posible que tuviera deseos carnales hacia ese hombre?
Me mordisqueé el labio y vi que, a Mario, se le dibujaba una leve sonrisa que,
para el resto, seguramente pasó desapercibida, pero no para mí. Arqueó la ceja,
y en ese instante, aparté la mirada, porque me había sonrojado.


 


—Francisco, me alegra verte —dijo,
estrechándole la mano a mi tío—. Te sienta bien el esmoquin.


 


—Mario, uno se hace mayor para
arreglarse así, no luzco los trajes como mi sobrino y tú —sonrió.


 


—Tonterías, estás hecho un chaval,
como diría mi padre.


 


—Tu padre, qué gran hombre fue el
primer Galván, que dio nombre a la arquitectura en esta ciudad —contestó,
dándole una palmada en el hombro.


 


—Lo fue —sonrió.


 


—Voy a saludar al resto, cariño —mi
tío me dio un beso en la sien, y me dejó allí sola con Mario.


 


Intenté retenerle, tratando de
cogerle la mano y que me llevara con él, pero no pude, mi tío había sido mucho
más rápido que yo, y a su edad, había que joderse.


 


—Estás impresionante esta noche, Tessa —la voz de Mario, me hizo volver a mirarlo, y vi un
hambre voraz en sus ojos.


 


—Gracias.


 


—No te voy a perder de vista, creo
que hay algunos leones por aquí, queriendo cazarte —miró disimuladamente a
nuestro alrededor, le seguí con la mirada, y vi que se detenía en los
arquitectos.


 


—¿Jorge y Pablo? Por favor —reí—,
son inofensivos.


 


—No estaría tan seguro, tú no los
has escuchado cuando has entrado, pero sus silbidos y expresiones, me han dicho
cuanto debía saber.


 


—Qué pretendes, ¿ser mi
guardaespaldas, o algo así? —Fruncí el ceño, enfadada, porque no iba a permitir
que se me pegara como una lapa durante toda la noche— Olvídate de eso, Mario
—le señalé con el dedo, y pasé por su lado para ir a ver mi primo, necesitaba
una copa.


 


—Sigue gustándome cómo suena mi
nombre, cuando eres tú, quien lo pronuncia —le escuché decir, y volteé los
ojos—. No tardarás en gritarlo, mientras te deshaces en mis manos.


 


Aquello me pilló por sorpresa, y se
me escapó un gemido mientras me giraba para mirarlo por encima del hombro, algo
que fue más como una queja, que algo placentero.


 


—Ah, ¿sí? —Arqueé la ceja.


 


—Sí, Tessa
—contestó, acercándose y quedando pegado completamente a mi espalda, esa que
comenzó a acariciar lentamente, desde donde acababa la tela del vestido,
subiendo hasta el cuello mientras yo me estremecía—. Antes de lo que imaginas,
tu cuerpo desnudo, se uniría al mío —susurró.


 


—En sus sueños, señor Galván
—prácticamente escupí esas palabras antes de marcharme.
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Mario había estado toda la semana
diciéndome cosas de ese tipo en la oficina, de ahí que estuviera tan nerviosa
porque llegara el momento de la cena.


 


No dudaba en venir a mi despacho
para hablar sobre planos, para acabar acariciándome el brazo de modo que sentía
que mi piel ardía, pero en deseos de que siguiera una vez que se marchaba.


 


Me miraba con esos ojos velados por
el deseo, cargados del mismo hambre voraz que había
visto poco antes cuando se dirigía hacia mí.


 


—Prima, estás… ¡Wow!
—dijo Rubén, levantando las manos cuando llegué a su lado.


 


—¿Qué bebes?


 


—Mi whisky favorito de este hotel.


 


—Quiero lo mismo.


 


—Tessa
—frunció el ceño.


 


—Rubén, pídeme una maldita copa de
whisky, por favor. No tengo quince años.


 


—Vale, vale.


 


Se giró para pedirle al camarero que
teníamos esa noche para nosotros en la barra del salón mi copa, y no dejé de
sentirme observada por Mario.


 


Resoplé, evitando mirar hacia donde
él estuviera, pero sabía que eso no era muy lejos de mí en aquel momento.


 


—Jefa, estás de lo más explosiva
—miré a Miriam, mi secretaria, y sonreí—. Te has sonrojado, ¿por qué?


 


—Porque me da vergüenza estar aquí,
así —miré mi escote, diciéndolo todo sin señalar nada.


 


—No seas boba, estás preciosa. No
enseñas nada del otro mundo.


 


—Ya, pero, no sé —me encogí de
hombros.


 


—Si no fueras mi prima, te entraría
esta noche —dijo Rubén, y lo miré queriendo asesinarlo.


 


—Es broma, mujer, que solo quiero que
te rías un poquito.


 


—Menuda broma, Rubén, menuda broma
—protesté, quitándole la copa de la mano para darle un buen sorbo—. Por el amor
de Dios —dije, casi sin voz—, ¿cómo puedes beberte esto, con lo que quema en la
garganta?


 


—¿Quema? Yo no noto nada.


 


—Pídeme un refresco, o vino blanco
—Rubén se echó a reír mientras se lo pedía, y Miriam me frotó el brazo.


 


—El whisky así, solo, es muy fuerte,
jefa.


 


—¿No me digas? —arqueé la ceja, y
acabamos riendo las dos.


 


Me tomé el vino charlando con ellos,
sin querer mirar hacia donde estaba Mario, pero sabiendo que sus ojos estaban
puestos en mí.


 


Miriam regresó con Lidia y Anita,
las secretarias de mi tío y de Rubén, respectivamente, que hablaban con Jimena,
la jefa del departamento contable, Bea y Victoria, las contables, junto con Leo
y Zoe, los recepcionistas.


 


Mi tío iba y venía por la sala
hablando con todos, y en ese momento, se dirigía a Rubén y a mí, de lo más
sonriente.


 


—Me alegra tanto que os llevéis
bien, chicos —dijo, apoyando una mano en el hombro de cada uno de nosotros—. No
sabía cómo reaccionaríais todos al ver a Tessa entrar
en mi vida, pero, gracias, Rubén, por tratarla como a una más de la familia.


 


—No habría podido ser de otra forma,
tío, y sabes que mi madre la adora.


 


—Lo sé, hijo. Si hasta suele decirme
que le gustaría que se casara contigo, para tenerla como nuera.


 


—Uf, eso sería raro, tío —reí—. No
veo a Rubén, como hombre en ese sentido.


 


—Vaya, estoy perdiendo mi sex-appeal
con las mujeres, tío, qué depresión voy a coger. Si ni siquiera se me han
acercado las que trabajan en la empresa en el rato que llevo aquí.


 


—No mientas, que Miriam sí se ha
acercado —protesté.


 


—Claro, para verte a ti, que es tu
secretaria.


 


—Quejica.


 


—Os quiero, sobrinos, os quiero tal
y como sois —nos abrazó a ambos a la vez, y sentí que se me saltaban las
lágrimas.


 


Echaba de menos a mis padres, pero
estaba realmente agradecida por la familia que me había escogido el destino
cuando los perdí a ellos.


 


—Venga, vamos a cenar, que tengo
hambre.


 


—¿Y cuándo no la tienes, primo?
—reí.


 


En cuanto nos dirigimos a la mesa
que habían preparado, una amplia y espaciosa para que pudiéramos sentarnos los
quince juntos y vernos los unos a los otros, me quedé paralizada al ver que
Mario, ocupaba la que estaba a mi izquierda.


 


Lo miré extrañada, puesto que pensé
que ahí se sentaría Rubén, pero no, él lo había hecho al lado de mi tío, de
modo que quedaba entre nosotros dos.


 


—Señorita Lennox,
espero que disfrute de la velada, yo lo haré, por tan grata compañía —dijo
Mario, y aparté la mirada rápidamente, antes de que viera cómo me sonrojaba. Ni
que fuera una adolescente, por Dios.


 


Comenzaron a entrar camareros con
las bandejas de los entrantes, dejando un plato frente a cada uno de nosotros.


 


Otros venían con botellas de vino
para servirnos, y en cuanto llenaron la mía, di un buen sorbo.


 


—No bebas demasiado, pequeña —me
pidió Mario.


 


—¿Quieres dejar de decirme lo que
tengo que hacer?


 


—Solo es un consejo, porque te
quiero bien despierta para cuando salgamos de aquí, y te lleve a mi casa a
tomar la última copa.


 


—¿A tu casa? ¡Ja! En tus sueños.


 


—En mis sueños, te he hecho cosas
que no podrías ni imaginar —susurró en mi oído, mientras volvía a acariciarme
la espalda sin que nadie se percatara de lo que hacía—. Reaccionas a mi contacto,
no me lo niegues.


 


No, no iba a negarlo, por supuesto
que no, pero tampoco pensaba decirle que, si lo hacía, era porque me gustaba, y
porque quería más cuando se apartaba.


 


Cenamos hablando entre todos,
recordando algunas de las cosas que nos habían pasado a lo largo de todos esos
años que llevábamos juntos, dado que tan solo mi tío era el más veterano, junto
con José, quien ya se había jubilado.


 


Mario, que era el más novato entre
nosotros, no dejaba de reír con algunas de las situaciones en las que yo me
había visto envuelta.


 


—Rubén, para, que me estás dejando
como una torpe de cuidado —protesté, pero sin dejar de reír.


 


—Me gusta saber más de ti, pequeña
—susurró Mario, y volví a sentir su mano en la espalda.


 


Lo miré, y me quedé conectada a sus
ojos. Escuchaba a Rubén hablar, pero en esta ocasión no era de mí, si no de Anita y él.


 


—Tiene usted la mano muy suelta,
señor Galván —arqueé la ceja.


 


—Y usted la piel muy suave, señorita
Lennox.


 


—No me voy a acostar contigo, así
que, no insistas.


 


—Bien, vuelves a tratarme de tú,
seguimos avanzando.


 


—Ha sido un despiste —contesté,
cogiendo mi copa de vino para dar un sorbo.


 


—¿Por qué te niegas a lo que tu
cuerpo quiere?


 


—Y, ¿por qué crees que sabes lo que
mi cuerpo quiere?


 


—Porque lo noto, Tessa.
Te sonrojas cuando te miro, te estremeces cuando rozo tu piel —respondió,
pasando de nuevo la yema de su dedo por mi espalda—. El deseo en tus ojos de
esta noche cuando me acercaba a ti, ha sido cuanto necesitaba para saber que me
quieres corresponder.


 


—¿Se te han acabado las conquistas?
Porque, no hace mucho, estabas con aquella enfermera en el hospital.


 


—Era mi hermana pequeña —sonrió.


 


—¿Cómo? Lo miré, con los ojos muy
abiertos.


 


—Lo que oyes, Carolina, es mi
hermana pequeña. Tiene tu edad, no, perdón, es un año mayor que tú.


 


—Yo…


 


—No te disculpes, es lo que pasa
cuando me han visto tantas veces en las revistas con otras mujeres.


 


—Aun así, no entiendo por qué
quieres que me acueste contigo.


 


—Me gustas, me excitas, y no puedo
sacarte de mi cabeza. ¿Suficiente respuesta, pequeña? —Sus dedos no dejaban de
jugar haciendo círculos en la parte baja de mi espalda, esa que nadie podía
ver.


 


Estaba nerviosa, tragué con fuerza y
él sonrió. Volví a beber, intentando bajar ese nudo que tenía en la garganta,
porque me había dejado completamente fuera de juego con esas palabras, pero no
podía creerlo.


 


—Seguro que es lo mismo que le dices
a todas, hasta que pasan por tu cama.


 


—Nunca les he prometido nada.


 


—El compromiso no va contigo,
entiendo…


 


—Hasta el momento, no me he
planteado una pareja estable.


 


—Ajá, eres más de amantes. Bien.


 


—Estoy seguro de que esta noche,
conseguiré que te dejes llevar conmigo.


 


—Lo dudo mucho.


 


—Yo no. Tessa
—lo miré, como si al decir mi nombre con ese tono de orden mi cerebro hubiera
reaccionado, obedeciendo—. Esta noche voy a llevarte a tal estado de
excitación, que me vas a pedir que te folle en mi cama.


 


—Insisto, en tus sueños.


 


Me terminé la copa y, tras
disculparme, salí para ir al cuarto de baño.


 


Necesitaba un momento de soledad, respirar
lejos de Mario Galván, y su increíble magnetismo.


 


Joder, si es que ese hombre me
atraía como si fuera un imán, y me hacía plantearme el que sí, que podría
dejarme llevar por el deseo que sentía hacia él, ir a su casa, echar un polvo
de esos que hacía siglos que no echaba y después, si te he visto, no me
acuerdo.


 


Pero no era así, yo no era así. No
valía para tener una única noche de sexo sin compromiso con un hombre, yo
necesitaba… más.


 


Necesitaba que hubiera algo más que
una simple atracción sexual con la otra persona.


 


Recibí un mensaje y al ver que era
de Alexa, sonreí.


 


Alexa: ¿Qué tal lo estás
pasando? ¿Ya te has convertido en la reina de la noche? Disfruta, cariño, que
no todos los días tienes una cena así, luciéndote tan elegante, sensual, y jodidamente
sexy. Sigo cachonda, que lo sepas.


 


Me eché a reír al leer esa última
frase, que acompañaba con uno de esos emojis de la
cara de loco, porque estaba bromeando.


 


Un último vistazo en el espejo, y
salí para regresar al salón con el resto.


 


Hasta que noté una mano que se
entrelazaba con la mía y, en cuestión de segundos, unos labios cálidos se
apoderaron de los míos.


 


Aquel lugar apenas estaba iluminado,
por lo que no podía ver quién era, pero sí olerlo.


 


Mario, ese perfume era de Mario.


 


Dejé que me besara, que jugara con
la punta de su lengua sobre mis labios, que los mordisqueara. 


 


Me tenía pegada a su cuerpo,
sosteniéndome con una mano por la cintura, y con la otra en la nuca.


 


El calor que desprendía me llegaba
tan intensamente, que sentía que podría acabar quemándome.


 


Entreabrí los labios cuando me lo
pidió con la lengua, dándole paso para encontrarse con la mía, esa que no dudó
en recibirlo con gusto, en ese baile al que Mario, la guiaba.


 


Hasta que me escuché gemir mientras
tenía mis brazos alrededor de su cuello, y lo sentí reírse ligeramente.


 


—Esto no ha hecho más que empezar,
pequeña —susurró, antes de marcharse y dejarme allí sola.
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Regresé al salón y cuando me senté,
terminé de tomarme el postre que acababan de servirnos en el más absoluto de
los silencios.


 


Sentía la mirada de Mario sobre mí,
constantemente, y eso solo hacía ponerme aún más nerviosa.


 


Un par de camareras llegaron con
botellas de champán y copas, esas que sirvieron y con las que brindamos por la
empresa, por el futuro tan prometedor que nos esperaba y por mi tío, el hombre
que había hecho posible que todos estuviéramos en el trabajo que deseábamos.


 


En cuanto nos tomamos esa primera
copa, comenzó a sonar música y vi que había un chico joven al fondo con una mesa
de mezclas y altavoces que se movía ligeramente al ritmo de lo que iba sonando.


 


—Prima, te noto un poquito distraída
esta noche —me dijo Rubén, cuando me acerqué a la barra donde estaba él,
tomándose una copa, esa que le quité para bebérmela yo.


 


—Sigue quemando igual que antes
—aseguré, casi sin voz y él, se echó a reír.


 


—No bebas más de esto, anda. Ven
aquí —me pidió, extendiendo el brazo para abrazarme— ¿Qué te pasa?


 


—Nada.


 


—El que nada, no se ahoga —lo miré,
sonriendo mientras negaba— ¿Tiene algo que ver con Mario?


 


—No, para nada, o sea, qué va. ¿Por
qué crees eso?


 


—Te has sonrojado y estás nerviosa
—sonrió—. Lo llevo observando toda la noche, y ese hombre te desnuda y te
devora con la mirada.


 


—¡Qué va! Por favor, serán
imaginaciones tuyas —bufé, cogiendo una copa de champán que estaba sirviendo el
camarero. No era para mí, pero me daba igual y a Sofía, no le importó, ya que
me sonrió.


 


Me la bebí de un trago y sin
respirar ni nada, necesitaba sentir el frío y burbujeante líquido viajando por
mi garganta en ese momento.


 


—Me ha resultado un poquito
sospechoso, que saliera del salón apenas un minuto después que tú, pero solo un
poquito —lo miré, y estaba bebiendo de su copa con su mirada puesta en algún
lugar del salón, que no me interesé en averiguar.


 


—Bueno, supongo que habrá ido al
cuarto de baño.


 


—Claro, para verte a ti, que has
regresado poco después que él, y… —Me miró, se acercó y, llevando la mano a mi
recogido me colocó algunos mechones que no sabía que tenía sueltos— un poco
despeinada —susurró, sonriendo.


 


—Madre mía, qué vergüenza. ¿Lo han
visto todos?


 


—Hombre, ciegos no están, otra cosa
es que se hayan hecho los tontos.


 


—Joder…


 


—¿Aceptas un consejo?


 


—Miedo me das.


 


—Sé que ha estado toda la semana
cortejándote, lo vamos a decir así. Y esta noche, las miradas que les ha
lanzado a Jorge y Pablo, cuando creía que te miraban a ti, en vez de a él, me
ha dejado claro que ese hombre quiere algo más que palabras contigo.


 


—Sí, quiere meterme en su cama
—confesé, ya que, con Rubén, tenía mucha confianza para hablar de esos temas—,
pero ya sabes que yo no soy como esas mujeres con las que se le ve en las
revistas.


 


—No, tú eres mejor, y el hombre que
no vea lo mucho que vales, es que es gilipollas, además de ciego. Tes —me cogió la barbilla para que lo mirara—. No haces
nada malo si te atrae y quieres acostarte con él. Eres adulta, no una
quinceañera —me hizo un guiño—. Eso sí, si te hace daño, lo mato —arqueó la
ceja mientras lo decía más serio que nunca.


 


Me besó la frente y, tras acabarse la
copa de un trago, lo vi alejarse para ir hasta donde estaba Anita, su
secretaria, que se sonrojó, y a quien sacó a bailar.


 


Una tras otra, el chico iba poniendo
canciones de todo tipo, y no perdí la oportunidad de bailar con mi tío, con
Leo, e incluso con Jorge y Pablo, siempre bajo la atenta mirada de Mario, esa
que notaba como llamas sobre mi cuerpo.


 


—¿No piensas bailar conmigo?
—preguntó, pegado a mi espalda, cuando estaba en la barra tomándome un refresco
después de varios bailes seguidos, algunos en los que había repetido con mi
acompañante.


 


—¿La verdad? —pregunté, sin girarme—
No.


 


—Elige.


 


—¿Elegir? —Lo miré, por encima del
hombro, no pensaba girarme.


 


—Un baile, conmigo, ahora, o te beso
aquí delante de todos. Y sabes que no voy de farol.


 


Estaba tan cerca, pero tan
peligrosamente cerca, que notaba el calor de su cuerpo en mi espalda y el aroma
de su perfume envolviéndome, arrastrándome a él. En ese momento se me pasó por
la cabeza lo que debían sentir las hembras del mundo animal, cuando el macho
desprendía las feromonas para atraerlas y copular.


 


Dios, ¿qué hacía pensando en eso? Me
iba a volver loca, de verdad que sí.


 


—No voy a bailar contigo —volví a
mirar mi vaso, llevándomelo a los labios.


 


—¿Segura? —Se acercó más, tanto, que
su sexo quedó completamente pegado a la parte baja de mi espalda— Estás a
tiempo de cambiar de opinión —deslizó el dedo por mi brazo, y me estremecí.


 


¿Por qué narices ese hombre me ponía
nerviosa y excitada a partes iguales?


 


—Segurísima.


 


—Bien, tú lo has querido.


 


Se inclinó, y sentí sus cálidos
labios en la piel desnuda de mi hombro izquierdo. Una vez, y otra, hasta que
comenzó a subir por el cuello, sus manos me rodearon por la cintura y, cuando
estaba cerca de mi boca, comenzando a girarme para besarme, recapacité.


 


—¡Vale, un baile! —grité, por suerte
nadie podía oírme, porque todos estaban a lo suyo y no nos prestaban atención—.
Tú ganas, joder, un baile y se acabó.


 


Le di un leve empujón en el pecho
para que se apartara, y lo hizo con una sonrisa triunfal que me hizo bufar de
nuevo.


 


Le cogí de la mano para llevarlo al
centro del salón, cuanto antes acabara con esto, mejor.


 


Él, colocó las manos sobre mis
caderas y yo, le rodeé el cuello con ambos brazos, así fue como comenzamos a
balancearnos cuando sonaron las primeras notas de un piano. No tardé en
escuchar la voz de Romeo Santos, en esa ocasión, tan tranquila y sensual que
incitaba a bailar tan pegados como estábamos Mario y yo.


 


“Regálate una noche conmigo de derroches. Ven, rompe cada
regla…”


 


Mario, me miraba a los ojos y sentí
que en ese momento era él, quien me pedía aquello.


 


Había comenzado a acariciarme la
espalda con una mano, y eso, junto con el calor de su cuerpo, esos ojos
hambrientos mirándome, y la canción… me estaban haciendo replantearme muchas cosas.


 


“Regálale a tu cuerpo una fiesta de recuerdos…”


 


No podía apartar la mirada, era como
si estuviéramos completamente conectados, y por un momento fue como si no
hubiera nadie más allí, solo nosotros.


 


“¿Qué podemos hacer? Vale la pena el placer…”


 


Se inclinó, sin dejar de mirarme,
quedándose tan cerca de mis labios, que creí que acabaría besándome ahí,
delante de todos.


 


—Dime, Tessa.
¿Pasarás la noche conmigo? —preguntó, y me perdí en el verde de sus ojos, esos
que gritaban que lo hiciera, esos que yo misma quería que me vieran desnuda
solamente para él.


 


Me mordisqueé los labios, no pude
evitarlo, y él, no tardó en pasarme el pulgar por ellos.


 


—Quiero besarte, hasta que nos falte
el aliento —susurró en ese tono de voz tan varonil y seductor, que me hizo
gemir.


 


Pensé en lo que había dicho antes,
en que acabaría siendo yo, quien le pidiera que me llevara a la cama y, en un
alarde de valentía mezclado con lujuria, deseo y, por qué no decirlo, locura
transitoria, lo hice.


 


—Pasaré la noche contigo, y solo por
esta noche, quiero que me folles, Mario.
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¿Para qué perder el tiempo en ir
hasta la casa de Mario, cuando en aquel hotel teníamos cientos de habitaciones
a nuestra entera disposición?


 


Sí, eso fue lo que pensamos cuando,
tras despedirnos de todos, alegando que quería irme a casa y que él, se había
ofrecido a llevarme. Salimos del salón y nos miramos a los ojos, donde el deseo
por poseernos era más que evidente.


 


Y ahí estábamos, entrando en la
suite más cara del lugar, besándonos con desesperación.


 


Ni siquiera nos molestamos en ver
cómo era lo que nos rodeaba, tan solo queríamos llegar a un sitio, y los dos
estábamos más que dispuestos a hacerlo cuanto antes.


 


Mario, me cogió en brazos sin dejar
de besarme, evitando así que volviera a pisarme la cola del vestido y acabara
tirada por el suelo. Se lo agradecí mentalmente, por supuesto, porque sus
labios y su lengua viperina no me daban tregua ni tan siquiera para respirar.


 


Pero no llegamos a la cama, ya que,
nada más traspasar la puerta del dormitorio, Mario, me dejó en el suelo para
pegarme a la pared, dejándome entre esta y su caliente y musculoso cuerpo.


 


Sus ojos me miraban, desnudándome
hasta el alma. No pude ni quise evitar hacer lo que me pedía el cuerpo en ese
momento, así que enredé mis dedos en su cabello y, de un tirón lo atraje hacia
mí, apoderándome yo en esta ocasión de sus labios, besándolo, mordiéndolo,
haciéndolo gemir cuando, en un arrebato, llevé la mano a su entrepierna y
sostuve en ella el peso de su miembro, ya endurecido bajo la tela del pantalón
que le cubría.


 


—Joder, Tessa
—susurró, entre beso y beso.


 


Aquella manera en que dijo mi
nombre, el estado febril y excitado en el que me encontraba por la pasión
arrolladora que nos envolvía, me dio valor para desabrocharle el pantalón,
meter la mano por él y el bóxer que llevaba, y hacerme con su tesoro más
preciado entre mis dedos.


 


—Dios… —gimió, mientras yo deslizaba
la mano por toda su longitud.


 


No paré, no quise hacerlo cuando él
rompió el contacto entre nuestros labios y, apoyándose con ambas manos a la
pared, me miraba fijamente mientras lo masturbaba.


 


No recordaba haberme encontrado así,
nunca en mi vida, no me reconocía, eso desde luego, estaba totalmente
desinhibida, dejándome llevar como me habían dicho Rubén, y el propio Mario.


 


Su cálido aliento con ese ligero
olor a whisky, me llegó con fuerza cuando jadeó al notar mi mano ir un poco más
rápida.


 


Me dejé caer por aquella pared,
mirándolo fijamente a los ojos, esos que brillaban expectantes por lo que
intuían que iba a ocurrir.


 


Le bajé el pantalón junto con el
bóxer, dejé libre su erección y, tras pasarme la lengua por los labios, la
acerqué a ellos.


 


Le mostré a Mario la lengua, esa con
la que comencé a juguetear en su glande, despacio, y lo vi apretar los dientes
cuando acogí en mi boca su miembro erecto.


 


Lamía con la lengua, despacio,
mientras le daba placer sin apartar mi mirada de la suya.


 


Noté su mano enredándose en el
recogido que llevaba en mi cabello y, aún apoyado en la pared, comenzó a
guiarme tal como a él le gustaba.


 


Lo saboreé durante unos minutos,
haciéndolo gemir, estremecerse y notando cómo su miembro palpitaba y se
ensanchaba dentro de mi boca. Hasta que se apartó.


 


—No quiero que la noche acabe tan
rápida, pequeña —dijo, acariciándome el labio con el pulgar.


 


Tras deshacerse ahí mismo del
pantalón, me ayudó a incorporarme y me besó, con ansia, con deseo, con pasión.
Todo mi cuerpo se estremeció invadido por las sensaciones a las que Mario me
llevaba.


 


Lo deseaba, lo deseaba justo en ese
momento.


 


Pero él, tenía otros planes.


 


Acabamos llegando a la cama, donde
nos dejamos caer en una especie de batalla sin cuartel.


 


Manos, bocas, labios, lenguas por
todas partes, tocando, besando y mordiendo, como si ambos quisiéramos dejar
nuestra huella en el otro.


 


Cuando quise darme cuenta, Mario me
había colocado de espaldas, apoyada en las rodillas y los codos, tenía la falda
del vestido alrededor de las caderas y a él, entre mis piernas.


 


Apartó la tela que cubría mi sexo,
me acarició el clítoris ligeramente con el dedo haciéndome gemir, y no tardó en
penetrarme con él para después comenzar a lamer con la lengua, jugueteando con
mi clítoris, al que daba algún que otro mordisco.


 


Jadeaba, gemía y movía las caderas
al ritmo que él marcaba con las penetraciones, yendo al encuentro de aquello
que me proporcionara mi propia liberación.


 


Me corrí con un grito que, de no
haber sido porque estábamos aislados en aquella suite, seguro que habrían
escuchado en todo el hotel.


 


Mario, se levantó y terminó de
desnudarse, dado que, con las prisas, seguía conservando la parte de arriba de
su ropa.


 


Poniéndome a mí en pie, quedando a
mi espalda, bajó la cremallera que el vestido llevaba en la falda, desabrochó
el botón del cuello y me lo quitó, dejándolo caer al suelo.


 


Sentí el calor de sus manos mientras
retiraba mi braguita, me hizo girar y, cogiéndome en brazos, nos besamos
mientras movía las caderas, haciendo que nuestros sexos se rozaran, para
llevarme de nuevo a la locura de unos minutos antes.


 


Sin pensarlo más, me recostó en la
cama, quedándose entre mis piernas y, tras ponerse un preservativo, comenzó a
penetrarme despacio para aumentar después el ritmo, ese que me hacía
enloquecer, gemir y tirar del pelo de Mario, mientras arqueaba la espalda y lo
besaba.


 


No recordaba ni una sola de las
veces que me acosté con un hombre, que hubiera sido así, tan carnal, tan
pasional, tan… fiero.


 


Mario, apoyó su frente en la mía, se
retiró levemente y volvió a penetrarme con mucha más fuerza que antes.


 


Grité cerrando los ojos al sentirlo
aún más adentro de mí. Notaba cómo mi sexo se humedecía cada vez más, cómo
palpitaba ante las embestidas de Mario.


 


Liberada y desinhibida por completo,
hice acopio de todas mis fuerzas para empujarlo por los hombros hasta que
invertimos las posiciones.


 


Él, quedó de espaldas en la cama y
yo, a horcajadas sobre él, moviéndome de modo que lo sintiera más y más dentro
cada vez que me penetraba.


 


Cerré los ojos, dejándome llevar por
ese instante de lujuria que me envolvía, y acabé clavándole las uñas en la piel
de sus hombros.


 


Las manos de Mario, no dejaban de
masajear mis pechos, acariciándolos, pellizcándome los pezones, lamiéndolos y
mordisqueándolos.


 


Me estaba llevando de manera rápida
al orgasmo, lo notaba, y podía notar que él, también se acercaba a ese momento.


 


De nuevo nos hizo girar y, tras
varias embestidas rápidas y fuertes, grité mientras era alcanzada por un más
que intenso orgasmo, al igual que Mario, tras el cual ambos acabamos jadeantes
y abrazados en la cama, en busca de todo el aire que les faltaba a nuestros
pulmones.


 


—Ha sido increíble, pequeña —dijo,
tras unos minutos, mirándome mientras colocaba los mechones despeinados de
cabello detrás de mis orejas.


 


—Sí, no ha estado mal —contesté y
él, arqueó la ceja.


 


No pensaba engrandecer aún más su
ego, ya había pasado a formar parte de esa larga lista de conquistas de Mario
Galván, mujeres con las que estar una sola noche, sin más.


 


—Hora de dormir —dijo, besándome una
vez más en los labios.


 


—Ajá, sí, pero… Yo me voy a mi casa
—salí de debajo de él, comencé a vestirme ante su atenta mirada, y vi que
fruncía el ceño.


 


—Creí que pasarías la noche conmigo,
es lo que dijiste.


 


—Ya hemos estado unas horas juntos y
hemos hecho eso que tú, tanto deseabas que pasara. Hemos follado y me voy a
dormir a casa.


 


—Espera, joder… —Se levantó cuando
estaba a punto de salir de la habitación, cogiéndome por el brazo— No puedes
estar hablando en serio.


 


—¿Tanto te sorprende? No sé, creí
que ya estarías acostumbrado, esto lo haces siempre, ¿no? Follas, te despides
de ella, y le dices que ya la llamarás.


 


—Tessa,
eso no es…


 


—Tranquilo, no tendrás que llamarme,
ya te dije que esto solo sería una noche. Además, trabajamos juntos —me encogí
de hombros.


 


—¿Estás hablando en serio? ¿Te
marchas?


 


—Por supuesto que sí. Buenas noches,
Mario —me puse de puntillas y le di un último beso, esa era mi despedida.


 


Lo dejé en aquella habitación, de
pie, desnudo y con su miembro aun ligeramente erecto, mientras me veía marchar.


 


¿Sería la primera mujer que le
decía, adiós muy buenas, después de un polvo salvaje? Posiblemente, por eso le
habría pillado tan desprevenido.


 


En el ascensor me miré en el espejo
y terminé de deshacerme el recogido, vale, era más que evidente lo que había
pasado en aquella suite, pero no íbamos a ir gritándolo a los cuatro vientos,
porque mi pelo era un desastre.


 


Menos mal que el maquillaje de la
esteticista era resistente a todo, intacto tenía el rojo de los labios.


 


Sonreí, y acabé riendo yo sola en
aquel ascensor, porque me parecía increíble que acabara de dejar plantado al
mismísimo, Mario Galván.


 


En fin, había estado bien, no, muy
bien, y me había quitado el calentón que el muy jodido llevaba provocándome
toda la semana.


 


No sentía nada por él, tan solo era
una atracción física que ambos acabábamos de saciar, así que, no tenía nada de
qué preocuparme.


 


Dejé el ascensor atrás, pasé por
delante de la recepción sabiendo que había algunas miradas puestas en mí, pero
no me importó lo más mínimo.


 


Una vez en la calle, le pedí al
chico de la puerta que parara el primer taxi que viera pasar y cuando lo hizo,
me subí para volver a casa.


 


Terminaba la semana con un balance
que hacer.


 


En cuanto a trabajo,
satisfactoriamente positivo.


 


En lo que respectaba a Mario Galván,
sí, era un profesional y muy bueno en su trabajo, pero no solo en eso, porque
había que reconocerle a ese hombre que, como amante, era jodidamente bueno.
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Era un martes como otro cualquiera,
estaba centrada en el trabajo y como el día anterior, estaba evitando a Mario a
toda costa.


 


No, no era una cobarde, simplemente
no quería que tuviera lugar una conversación de esas incómodas de, por qué me
había marchado, por qué no quise que me llevara, y blablablá.


 


Y funcionaba, hasta el momento no me
había cruzado con él, ni una sola vez.


 


—¡Aquí estás! —gritó Alexa, miré
hacia la puerta y la vi con las manos levantadas y mirando al techo— Gracias,
Dios mío, porque creí que la había perdido para siempre.


 


—¿Qué dices? ¿Te has vuelto loca?
—Fruncí el ceño— ¿Se puede saber qué haces?


 


—Comprobar con mis propios ojos si
mi mejor amiga sigue viva, porque no has dado señales desde el sábado. ¿A ti te
parece eso normal?


 


—Lo siento, llegué tarde a casa,
estaba cansada y el domingo no tenía ganas de nada. Ayer tuve mucho trabajo y
hoy, ya ves, voy por el mismo camino.


 


—¿Ni para mandarme un mísero mensaje
has tenido tiempo? Qué mala amiga eres, Tes, qué mala
—arqueó la ceja, cruzándose de brazos, mientras negaba.


 


—Lo siento, ¿vale?


 


—Hum,
tienes el cutis —me miró entrecerrando los ojos— como muy… no sé,
resplandeciente —me sonrojé, porque a pesar de que habían pasado ya tres días
desde que me acosté con Mario, mi amiga tenía un ojo para esas cosas, de lo más
bueno— ¡Has follado, cochina! —gritó.


 


—¿Quieres bajar la voz? —le pedí,
poniéndome en pie para ir a cerrar la puerta— Solo falta que mandes un
comunicado de prensa, madre mía.


 


—Fue el sábado, ¿a qué sí? Por eso
estabas tan cansada. ¡Ay, pillina, que te han dado un
buen meneo!


 


—Por Dios, Alexa, baja la voz.


 


—Vale, vale. Venga, dime. ¿Quién es
él? ¿Cómo es? ¿A qué dedica el tiempo libre?


 


—¿Te ha poseído Marc Anthony,
versionando a José Luis Perales, o qué?


 


—Chica, intercambio de cotilleos. Tú
me cuentas quién te ha quitado las telarañas de los bajos, y yo te confieso que
me acosté con Mauro el sábado y el domingo. Varias veces —sonrió, mientras
hacía un gesto de lo más gracioso, elevando las cejas.


 


—¡No! ¿En serio?


 


—Ajá —contestó, mirándose las uñas
como si nada.


 


—Entonces, ¿estáis juntos?


 


—Pero no revueltos. Le dije que no
estaba preparada para nada, ni una relación seria, ni de amigos con derecho, le
solté mis mierdas entre copas cuando nos quedamos solos en el local, y me besó
con tanta ternura, Tes, que sentí que se me iban los
miedos. Acabamos haciéndolo en su despacho, en el sofá, pero nada de algo
rápido, fue… tierno. No sé, nunca me había sentido así.


 


—Alexa, me alegro mucho, aunque no
quieras nada serio.


 


—De momento, no descartemos nada.


 


—De momento, vale —sonreí.


 


—Venga, te toca, ¿quién te puso esa
carita tan resplandeciente?


 


—Mario —suspiré.


 


—¡Hostia, puta! —gritó, con los ojos
muy abiertos— ¿Te has acostado con ese pedazo de bombón?


 


—Sí — sonreí, quitándole
importancia.


 


—Desembucha, pero ya. Joder, y no me
traje palomitas —volteé los ojos, porque así de cotilla podía llegar a ser
Alexa.


 


Le conté todo, desde el tonteo que
se traía conmigo durante toda la semana anterior, hasta el de la cena, esas
caricias que me hacía en la espalda, el momento en que se pegó a mí,
susurrando, cuando me dio a elegir entre bailar con él, o que me besara.


 


El baile, todo lo que me hizo sentir
tan solo con mirarme y tocarme sutilmente, el estado en el que entré en aquella
habitación, y cómo me dejé llevar por la pasión, la lujuria y el deseo, hasta
que me marché.


 


—¿Qué? ¿Te fuiste a casa? No me
jodas.


 


—Sí, no quería quedarme allí. Él lo
dijo, sería una noche, ¿verdad? Pues la había tenido.


 


—No, hija, no. Tuvo unas horas, no
una noche.


 


—Da igual, follamos, que era lo que
él quería, así que… —Me encogí de hombros.


 


—Desde luego, me pinchan y no sangro.
¿Cómo lo dejaste así, con la erección que tenía?


 


—No, perdona, que ya había
descargado, si estaba así, era porque acabábamos de terminar. Que, follar,
folló, así que, no se podía quejar.


 


—Madre mía, Tes,
creo que eres la primera mujer que deja tirado al sexy Mario Galván, después de
un polvo.


 


—Bueno, que tome un poquito de su
propia medicina.


 


—Vaya cuajo el tuyo, que encima
trabajas con él. ¿Qué te ha dicho estos días?


 


—Nada, porque lo estoy evitando
—aseguré.


 


—No podrás hacerlo eternamente, Tessa —me sobresalté al escuchar la voz de Mario, que
estaba en la puerta en mi despacho.


 


—¿No sabes llamar? —le recriminé,
puesto que yo misma la había cerrado hacía poco.


 


—Creí que estabas sola —contestó.


 


—Pues ya ves que no.


 


—Yo, me marcho ya, que seguro que
tenéis cosas de las que hablar —dijo Alexa, sonriendo, y la fulminé con la
mirada—. Del trabajo, Tes, cosas del trabajo. Te
llamo para comer mañana, ¿sí? ¡Te quiero! —gritó, ya saliendo y cerrando la
puerta tras de sí.


 


—No puedes irrumpir así en un sitio,
con la puerta cerrada —protesté, cruzándome de brazos.


 


—Insisto, creí que estabas sola —y
lo siguiente que escuché, fue el clic de la puerta.


 


—¿Qué haces? Abre ahora mismo.


 


—No quiero que nos interrumpan,
pequeña —respondió sonriendo, cuando estaba a tan solo unos milímetros de mi
boca.


 


—Aléjate, o juro que grito —intenté
pararlo con las manos en su pecho, pero eso no hizo más que traer a mi mente
los recuerdos de la noche del sábado.


 


—Eso quiero, que grites, pero de
placer, mientras te follo.


 


Sin tiempo para que pudiera escapar,
así me encontré, cuando sus labios devoraron los míos a conciencia.


 


Estaba tensa, pero noté que todo mi
cuerpo se relajaba y no me quedaba más remedio que dejarme vencer.


 


La atracción que había entre
nosotros era superior a cualquier voluntad que pudiera tener, así que, sabiendo
que llevaba la mano perdedora, enredé los dedos en su cabello y tiré de él,
para atraerlo más a mí, y que me besara aún más.


 


De nuevo, nuestras lenguas se
hicieron con el control de la situación, jugando en nuestras bocas mientras las
manos de Mario, subían acariciándome los muslos, llevándose consigo mi falda
que quedó completamente subida alrededor de mis caderas.


 


Sin más, apartó la tela de mi
braguita y comenzó a tocarme, deslizando su dedo entre mis pliegues con una
rápida fricción, esa que me llevó a arquear la espalda dejándome caer hacia
atrás, momento que él aprovechó para besar y morder mi cuello.


 


Cuando me penetraba con el dedo, la
palma de su mano golpeaba sobre mi clítoris y aquello fue la gota que colmó el
vaso, el detonante que hizo que me dejara llevar por completo y acabara
gritando cuando me corrí en su mano.


 


Nos quedamos mirando unos segundos,
él con una lujuriosa sonrisa de satisfacción y yo, respirando
entrecortadamente.


 


—¿Quieres más, pequeña? —preguntó,
pasándome el pulgar por los labios, ese que yo lamí y acabé llevándomelo a la
boca, diciéndole lo que haría, pero en otro lugar. Cuando asentí, su sonrisa se
hizo aún más grande— Por hoy ha sido suficiente.


 


Se apartó y cuando vi que realmente
se iba a marchar, me recompuse la ropa y le grité.


 


—Eres un desgraciado —cogí lo
primero que toqué con la mano, y se lo lancé.


 


Al menos era pequeño y no hacía
daño, puesto que no era más que un boli de esos con pompón que Alexa, me regaló
tan solo para que tuviera como adorno en mi despacho, para dar un toque
divertido y menos serio, según ella.


 


—No vuelvas a venir aquí, para nada
que no sea de trabajo. ¿Me oyes?


 


—Eso ya lo veremos…


 


—No pienso volver a acostarme
contigo, Mario.


 


—También lo veremos, pequeña —me
hizo un guiño, llevándose el dedo con el que me había penetrado a la boca,
gimió al saborearlo y cerró.


 


Grité, por la frustración que sentía
en ese momento, maldiciéndome por sentirme atraída por un hombre como Mario
Galván.


 


¿Era así como trataba a todas sus
conquistas? ¿Un polvo, provocar para que ella pidiera más, y después una
palmadita en la espalda cuando se había cansado de la mujer en cuestión?


 


—Pues conmigo se ha equivocado,
señor Galván —dije, mientras me sentaba para seguir trabajando—. Se ha
equivocado y mucho.


 


No, no iba a volver a caer en su
juego.
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Por fin viernes, con las ganas que
tenía de que acabara la semana.


 


Necesitaba estar fuera de las
oficinas para no encontrarme constantemente con Mario.


 


Es que parecía que lo hiciera a
propósito.


 


Si salía de mi despacho, aparecía
por el pasillo disimulando mientras miraba unos papeles. Que yo iba a ver a mi
tío, él también tenía algo que comentarle.


 


¿Qué jugábamos, al gato y al ratón?
Porque no dudaría ni un segundo si tuviera que sacar las uñas, para ser yo la
gata.


 


Eran apenas las once de la mañana,
cuando llamaron a la puerta de mi despacho, esa que ya dejaba siempre cerrada,
y cuando di paso, se me dibujó la sonrisa.


 


—¡Iván! —grité, emocionada, poniéndome
en pie— ¿Qué haces aquí, y con la niña?


 


—Hola, preciosa —me dio un beso y
nos fundimos en un abrazo—. Tenía cita con el pediatra, así que, me he cogido
el día libre.


 


—Vaya, ¿está bien mi princesa? —la
cogí en brazos, y me la comí a besos.


 


—Sí, solo era una revisión
rutinaria. Y, ya que pasábamos por aquí, pensé en venir a verte e invitarte a
desayunar. Si tienes tiempo, claro.


 


—Por supuesto, para vosotros siempre
tengo tiempo.


 


Sin soltar a la niña, me colgué el
bolso al hombro y salimos los tres de allí, me vendría bien tomarme un
descanso.


 


Íbamos charlando y, cuando se abrió
el ascensor, Rubén salió de él junto con Mario. Para no variar.


 


—Hombre, Iván, ¿cómo tú por aquí? No
me digas que mi prima necesita tus servicios —dijo Rubén, dándole un abrazo a
mi amigo—. Qué bonita imagen, si parecéis una familia —sonrió.


 


—No, no, tranquilo. Me la llevo a
desayunar, quería pasar tiempo con mis dos chicas favoritas —contestó,
pasándome el brazo por los hombros, gesto que a Mario no le debió parecer muy
bien, por el modo en que fruncía el ceño.


 


—Pues íbamos a hablar contigo,
prima.


 


—Después, cuando vuelva —sonreí.


 


—Es un tema urgente, Tessa —intervino Mario, en un tono de lo más exigente.


 


—Puede esperar mientras desayuno,
estoy segura de eso.


 


—El trabajo nunca puede esperar,
siempre es la prioridad —me espetó, apretando los dientes.


 


—Mario —me miró, arqueando la ceja,
porque sabía que iba a soltar algo que no le gustaría—. Que te den.


 


Cogí a Rubén de la mano y
literalmente lo arrastré conmigo para que entrara en el ascensor. Mientras se
cerraban las puertas, sonreí al ver la cara que tenía Mario. No, no le había
gustado ver esa estampa familiar, como la había definido mi primo.


 


—Si tienes trabajo —comenzó a decir
Iván, una vez nos quedamos solos en aquel habitáculo.


 


—Sí, sí, pero para después. Ya sabes
que el desayuno, es sagrado —le hice un guiño.


 


—Oye, el tío que estaba con Rubén,
me suena.


 


—Mario Galván, el nuevo jefe del
departamento de arquitectura que ha contratado mi tío Francisco, José ya se ha
jubilado.


 


—Joder, ¿el arquitecto que tiene a
la prensa del corazón revolucionada? No hay semana que no aparezca con alguien
diferente.


 


—Efectivamente, es un Don Juan.


 


Cuando salimos a la calle, mientras
íbamos para la cafetería que teníamos cerca, Iván no dejaba de decirme que le
diera a la niña, que podía caerme con los tacones al llevarla en brazos, pero
yo no soltaba a mi princesa, ni muerta, que la quería con locura, no como la
asquerosa de su madre, y por llamarla de un modo sutil, que tenía más de un
adjetivo para calificar a semejante bruja.


 


Mientras nos tomábamos el desayuno,
hablamos sobre su nueva casa, si todo iba bien, ese fin de semana empezaría a
llevarse ropa de los dos, y libros y demás, dado que en la que vivía y tenía ya
a la venta la inmobiliaria, dejaba los muebles y todo el menaje de cocina. La
nueva se la amueblarían en unos días.


 


—¿Y Susana ve bien que vendáis la
casa?


 


—Y si no lo ve bien, me importa una
mierda. Perdió el derecho a elegir cuando decidió que no quería ni a su propia
hija. Como es obvio, la parte que le corresponda por la venta, se la doy, que a
eso seguro que no renuncia.


 


—Qué decepción me he llevado con
ella, de verdad te lo digo.


 


—Pues, imagínate yo —se encogió de
hombros.


 


Le dije que le ayudaría con la
mudanza, a lo que se negó en rotundo alegando que era mi fin de semana y que
tenía que descansar. Poco caso le iba a hacer, bueno, ninguno, como siempre, y
en su casa que me presentaba yo al día siguiente bien temprano para meter ropa
en cajas o lo que fuera.


 


Nos despedimos en la puerta de las
oficinas una hora después, con un beso y un abrazo, y me costó un montón
separarme de la niña, si es que la quería con locura.


 


—¿Ya nos honra con su presencia,
señorita Lennox? —me giré al escuchar la voz de Mario
mientras esperaba que se abriera la puerta del ascensor.


 


—Yo siempre lo hago, pero tengo
derecho a parar a desayunar —contesté entrando para subir a mi despacho.


 


Él también lo hizo, y se pegó tanto
a mí, que por un momento quise aguantar la respiración para que su perfume no
me envolviera, pero era imposible, acabaría asfixiándome.


 


No dijo nada, tan solo se quedó ahí,
apoyado en la pared, cruzado de piernas y con las manos en los bolsillos.


 


Suspiré, cogí mi móvil y revisé el
correo, hasta que noté que el ascensor se paraba.


 


—¿Qué pasa? —pregunté, y al mirar
hacia arriba, lo encontré a él, frente a mí— ¿Has parado tú el ascensor?
—pregunté, gritando.


 


—Puede —se encogió de hombros.


 


—No me fastidies, Mario, vuelve a
ponerlo en marcha ahora mismo.


 


—No, hasta que hablemos de por qué
te fuiste de la suite el sábado por la noche.


 


—Porque quería dormir en mi casa,
¿qué más quieres que te diga?


 


—En mi vida me había plantado así
una mujer, después de echar un polvo como ese.


 


—Mira, alguna vez tenía que ser la
primera —contesté, e intenté pulsar el botón para que el ascensor se volviera a
poner en marcha.


 


—¿Qué crees que haces, pequeña?
—dijo, cogiéndome la mano, y acabó por coger la otra también, llevando ambas
por encima de mi cabeza.


 


—Tengo que trabajar, pon esto en
marcha, Mario, por favor.


 


—Por supuesto que quiero poner algo
en marcha, pero no es precisamente el ascensor —respondió, con ese tono de voz
juguetón y seductor que me hacía perder el control de mí misma.


 


—Aparta, o te juro que te dejo sin
las joyas de la corona —le advertí, mirando hacia su entrepierna.


 


—Lo dudo mucho, pequeña —sonrió, de
la manera más pícara que podía, mientras me separaba las piernas con su
rodilla, para acabar quedándose entre ellas.


 


—Mario —quise que aquello sonara
como una advertencia, pero, por el contrario, salió casi como un leve gemido.


 


—¿Sí? —se inclinó, y despacio,
comenzó a pasar la punta de la lengua por mi cuello.


 


Aquello fue una tortura, incluso
notaba cómo se me endurecían los pezones bajo la tela del sujetador.


 


Cerré los ojos cuando sentí que me
daba un breve mordisquito, y se me escapó un gemido que a él le hizo reír.


 


—¿Te gusta? —susurró, subiendo por
el cuello hasta llegar al lóbulo de mi oreja.


 


No contesté, y empecé a pensar en
algo que me quitara la excitación que estaba sintiendo en ese instante.


 


Cálculos, números, letras, planos,
unas manos cálidas y grandes haciendo planos, unas manos que no eran otras que
las del jodido Mario Galván.


 


—Por Dios —gemí, cuando fui
consciente de que, en mi intento por no pensar en nada sexual, él me tenía
sujeta ambas muñecas con una sola mano, mientras la otra fue subiendo
lentamente por mi pierna, y ahora estaba entrando con dos dedos por la tela de
las braguitas.


 


—Sí, claro que te gusta. ¿Y quieres
renunciar a esto, Tessa?


 


—Mario —de nuevo, le llamé entre
gemidos.


 


Sus dedos, hábiles y rápidos,
comenzaron a penetrarme y juguetear con el clítoris, mientras no dejaba de
besar y mordisquearme en el cuello.


 


Me estaba llevando justo donde él
quería, donde yo no pensara volver, pero ahí estaba, excitada, jadeando,
mordiéndome el labio para no gemir ni gritar, y moviendo las caderas yendo al
encuentro de su mano, esa con la que ya tan solo me penetraba mientras la palma
me golpeaba el clítoris.


 


Me iba a correr en poco tiempo, lo
sabía, y lo peor de todo es que quería hacerlo, pero al mismo tiempo, no podía
permitirme hacerlo.


 


Lo sabía, era una incongruencia,
pero tenía claro que después de ese orgasmo, volvería a preguntarme si quería
más, le diría que sí, me importaría una mierda el lugar en el que estábamos,
querría que me follara, y él, me dejaría con las ganas como la otra mañana en
mi despacho.


 


—Vamos, pequeña, córrete, no te
resistas, sabes qué es lo que quieres ahora mismo —susurró, arqueé la espalda,
me mordí el labio para no gritar y…


 


Lo hice, me corrí cuando me alcanzó
el orgasmo instantes después de que Mario aumentara aún más el ritmo de sus
penetraciones.


 


Jadeaba mientras él me miraba
fijamente, sonriendo, hasta que se inclinó y me besó en los labios, para,
después, acercarse a mi oído.


 


—Voy a conseguir que tengas un
orgasmo, en cada maldita estancia de este edificio. Y en mi casa, allí también
tendrás uno en cada jodida habitación. Donde quiera que estemos juntos, haré
que te corras en mi mano, y que desees que te folle como nunca lo han hecho
—susurró.


 


Se apartó, y sin dejar de mirarme,
pulsó el botón que volvía a poner en marcha el ascensor.


 


No tardó en llegar a la planta de su
departamento, y salió de allí como si nada, sin decir una sola palabra, y como
si no acabara de masturbarme.


 


Cuando se cerraron las puertas de
nuevo, cerré los ojos sintiendo rabia, porque había caído de nuevo en el juego
de Mario Galván.
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Me había pasado toda la tarde metida
en mi habitación, reorganizando el armario, otra vez.


 


Hasta Dolores vino a decirme que, si
quería una tila, de lo nerviosa que me veía.


 


Y es que, no sabía las veces que
había metido ropa en la bolsa para llevar a la asociación, y la había vuelto a
sacar porque no me terminaba de decidir por deshacerme de ella, o no.


 


Al final sí que llene la bolsa, y
dos más con ropa que sabía que les vendría bien para poner en venta.


 


Pero no había conseguido quitarme a
ese hombre de la cabeza, así que me puse ropa deportiva y salí a correr, hasta
que sentí las piernas doloridas y acabé agotada, sentándome en un banco del
parque cerca de la urbanización en la que vivíamos.


 


No me lo pensé más, y en cuanto
llegué a casa, me di una ducha y me arreglé para salir.


 


Ni siquiera había avisado a Alexa,
pero sabía que no hacía falta, en cuanto me plantara en su casa, se ponía
cualquier trapito y un poco de color en la cara, y para la calle las dos
juntas.


 


—Me marcho, Dolores —dije, entrando
en la cocina donde estaba ella preparando la cena.


 


—¿Ni siquiera vas a cenar, hija?


 


—No, ya comeré algo por ahí con
Alexa.


 


—Vaya dos, no os alimentáis bien, no
señor.


 


—Para eso estás tú, para llenarle a
ella la nevera de tuppers, y a mí el estómago —reí,
le di un beso y cogí el coche para marcharme.


 


Estaba dispuesta a darlo todo esa noche, no iba a dejar de bailar, aunque me mataran
los tacones que llevaba.


 


Llegué a casa de mi amiga y, cuando
me escuchó por el telefonillo, soltó un grito de alegría que me hizo reír.


 


—¡Santa María, qué pinta tiene la
niña! —exclamó cuando me vio— ¿Dónde vas tú tan sexy y explosiva?


 


—A salir contigo, que es viernes.


 


—¡Toma! Voy a arreglarme, dame
quince minutos —dijo, mientras salía corriendo por el pasillo.


 


Para ella, quince minutos bien
podrían ser treinta, o cuarenta, según lo que tardara en escoger un atuendo
adecuado.


 


Yo me había puesto un vestido negro
de tirante fino, con un buen escote y las sandalias de tacón a juego. El pelo
recogido en una coleta alta, y un poquito de maquillaje.


 


Mientras la esperaba, miré el móvil,
tenía un mensaje de mi tío, que no estaba en casa cuando salí, y me decía que
disfrutara de la noche.


 


No sabía él lo mucho que la iba a
disfrutar, y no pensaba volver a casa hasta el día siguiente, eso lo tenía más
que claro.


 


—Ya estoy lista —miré a Alexa y le
lancé un silbidito de los suyos.


 


—Estás para comerte, hija.


 


Y no exageraba, que mi amiga se
había puesto un vestido rojo, también de tirante fino, que le hacía lucir una
figura espectacular.


 


—Hombre, por favor, esta noche Mauro
me devora —contestó, sacando la lengua mientras me hacía un guiño.


 


—Daba por hecho que iríamos allí
—reí—. Venga, vamos a ver dónde nos dan de cenar.


 


—Pues… —se quedó pensando mientras
daba golpecitos con el índice en su barbilla— En una bocatería, por ejemplo.
Venga, en marcha, que la noche es joven.


 


Una vez en la calle, paramos el
primer taxi que vimos pasar, y ahí dio comienzo a nuestra noche de chicas.


 


Estaba dispuesta a olvidarme de
Mario, por eso, cuando Alexa me sacó el tema, lo corté de raíz contándole los
dos encuentros que habíamos tenido en la oficina y que no quería seguir
hablando de él, que, por mí, se podía buscar otra conquista porque no quería
nada más con él.


 


Llegamos a la bocatería que estaba
en la misma calle que el local donde trabajaba Mauro, y nos pedimos un par de
sándwiches con refresco.


 


Le pregunté por su relación con el
camarero, y se le iluminó la cara.


 


—Es un encanto, de verdad que sí.
Este fin de semana no trabaja, y me ha invitado a pasarlo con él.


 


—Vaya, y yo que me iba a quedar esta
noche a dormir en tu casa.


 


—Tes, te
puedes quedar, si hasta las diez no vendrá a recogerme. Además, ya tengo
preparada la bolsa con la ropa.


 


—Bueno, vale, pero puedo volverme a
casa, ya sabes que no suelo beber mucho.


 


—Sí, sí, pero que te quedas en mi
casa, como está mandado.


 


—Te veo feliz, y eso me alegra
—dije, pasándole el brazo por los hombros.


 


—Es raro, pero con él… me siento
como si le conociera de toda la vida.


 


—Eso es bueno —sonreí.


 


—¿Nos vamos?


 


—Sí, venga, ¡a bailar! —contesté,
levantando los brazos mientras movía las caderas.


 


Se notaba que el local era uno de
los más populares de esa zona, porque, como cada noche que íbamos por allí,
estaba lleno.


 


Apenas si había un huequecito libre,
pero en cuanto Alexa se acercó a la barra donde vio a Mauro, él le hizo un
guiño y enseguida nos puso un par de mojitos en el rincón reservado para los
camareros que atendían en los reservados.


 


—Buenas noches, señoritas. Estáis
preciosas esta noche —dijo, apoyado en la barra, comiéndose a Alexa con la
mirada.


 


—Unas más que otras, por lo que intuyo
—reí.


 


—No, para nada, que me guste ella
más, no quiere decir que te vea fea, que lo sepas.


 


—Ah, vale, me quedo más tranquila
—cogí mi copa y le di un buen trago.


 


—¿No me saludas, futura esposa? —le
preguntó a Alexa.


 


—Estás trabajando, no quiero que te
digan nada.


 


—Bueno, el jefe soy yo, así que —se
encogió de hombros, con una sonrisa en los labios.


 


—Espera, espera. ¿Eres el dueño del
local? —le miré sorprendida, y él asintió.


 


—Así es. He estado tres años en
Londres, encargándome de otro local que tenía allí, pero me cansé de estar
lejos de casa, de la familia, así que, lo vendí y regresé a este, que fue el
primero, y será el único.


 


—Vaya, eres toda una cajita de
sorpresas, Mauro —contesté.


 


—Bueno, nadie cuenta todos sus
secretos la primera noche que conoce a una persona —me hizo un guiño, se acercó
más a Alexa y, atrayéndola hasta la barra, acabó dándole uno de esos besos en
los que sabes que después le van a temblar las piernas a la parte receptora—.
Vuelvo enseguida, cariño.


 


—¿Te acaba de llamar cariño?
—pregunté, porque no sabía si le había escuchado mal.


 


—Ajá, hace unos días que lo hace.


 


—Esto huele a boda, chica —nos
echamos a reír las dos, porque por el momento, ninguna quería oír hablar del
matrimonio—. Venga, un brindis —dije, levantando mi vaso—. Por nosotras, y por
los hombres de verdad, como Mauro.


 


—Chin, chin —sonrió, mientras
hacíamos chocar nuestros vasos.


 


Tras darles un buen trago a los
mojitos, comenzamos a bailar en aquel rincón, pasando desapercibidas ante
muchos de los que estaban allí pasando la noche, excepto para los trabajadores
de Mauro, que, cada vez que se acercaban para coger las copas que él, les
preparaba, se marcaban unos bailecitos con nosotras, tanto los chicos, como las
chicas.


 


Y había uno que se movía que era
pura sensualidad, en serio, esa manera de bailar, moviendo las caderas, la
bachata se le daba de muerte.


 


Ese sí que sería capaz de excitar a
cualquier mujer en menos de cinco minutos.


 


En un momento dado de la noche, creí
que estaba teniendo alucinaciones, porque no podía ser que Mario estuviera
allí, y no, no había ido solo.


 


Le acompañaba una morena de esas
despampanantes con las que solía vérsele en las revistas. Era guapa, sí, eso no
iba a negarlo, pero operada hasta la saciedad.


 


No tenía nada natural, ni las
pestañas, que se veía desde donde estaba, que también eran postizas.


 


Él aún no me había visto, así que
aproveché eso para apoyarme de espaldas en la barra, para terminar de beberme
el mojito.


 


Así bailé, evitando girarme para no
correr el riesgo de que él me viera.


 


Había que ser cabrón, para decirme
esa mañana que me iba a llevar al orgasmo en cualquier parte, para después
salir con otra.


 


—Qué hijo de puta —murmuré.


 


—¿Quién? —preguntó Alexa.


 


—Mario, que está aquí con otra.


 


—¡No fastidies! ¿Dónde?


 


—Por ahí, en la barra.


 


—No le veo —contestó, pasados unos
segundos, en los que ya estaba empezando una nueva canción.


 


Me giré para señalarle a mi amiga
dónde estaba el susodicho, y nuestras miradas se encontraron, justo en el
momento en que Thalía comenzaba a cantar uno de sus duetos, esta vez, con Maluma.


 


“Desde esa noche te extraño en mi habitación. Creo que puedo
caer en una adicción, contigo”


 


Perfecto, no quería que me viera, y
ahora estaba con sus ojos puestos en mí, sonriendo, como quien encuentra el
premio tan esperado durante tanto tiempo.


 


Quería apartar la mirada, pero era
imposible, cada vez estaba más convencida de que había un imán que nos atraía
el uno hacia el otro.


 


“Desde esa noche, solamente pienso en ti”


 


Y la canción, daba en el clavo. No
había dejado de pensar en él, y no entendía tampoco por qué seguía cayendo en
su juego cuando estábamos a solas.


 


—Me voy a ir a casa, no quiero estar
donde esté él —le dije a Alexa, que me miró con pena. Asintió y, tras un
abrazo, me despedí de ella.


 


Sí, necesitaba tomar aire, poner
distancia de por medio, alejarme de él, de Mario Galván, el hombre que me hacía
perder la razón cuando me tocaba.
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No había hecho más que dar unos
pocos pasos fuera del local, cuando escuchó su voz a mi espalda.


 


—¿Otra vez huyendo, Tessa?


 


Ni contesté, no iba a hacerlo. No
quería hablar con él, no merecía la pena.


 


Vi un taxi acercarse y, cuando
levanté la mano para pararlo, Mario la entrelazó con la suya, girándome en ese
momento.


 


Quedé pegada a su pecho, aspirando
el aroma de su amaderado perfume, y cuando le miré,
se apoderó de mis labios.


 


Intenté que se apartara, intenté
resistirme, pero de nuevo ese maldito imán que me atraía hacia él
constantemente, estaba haciendo de las suyas.


 


Noté cómo se relajaba todo mi
cuerpo, dejando de luchar contra lo inevitable, y cedí a ese beso, al juego al
que su lengua invitaba a la mía, dejándome llevar como siempre que Mario Galván
estaba en mi perímetro vital.


 


—Vamos dentro, Tessa
—susurró, mirándome, y asentí.


 


Sabía que dentro estaba la mujer con
la que él había ido, pero intentaría no pensar en ella, con un poco de suerte,
al vernos entrar cogidos de la mano cómo íbamos, sería ella quien se marchara.


 


En lo más hondo de mi ser, quería
que así fuera.


 


Entramos, sí, pero no me llevó a la
barra, donde me había visto con Alexa, tampoco donde la mujer seguía
esperándole mirando hacia la zona que llevaba a los baños.


 


No entendía nada, pero me dejé guiar
por él.


 


Aun de espaldas, podía ver lo bien
que le sentaba el traje, la forma en que se amoldaba a su espalda.


 


Llegamos a una puerta y, tras
abrirla, encontré lo que parecía un despacho. Y no uno cualquiera, no, el
despacho del dueño del local, o sea, de Mauro.


 


—¿Qué hacemos aquí? —pregunté,
cuando cerró la puerta y escuché el clic del cerrojo.


 


—Lo que tú quieras que hagamos,
pequeña —susurró, rodeándome la cintura mientras me llevaba hasta el
escritorio.


 


—Mario, o dejas que me marche a
casa, o que vuelva con mi amiga, pero no quiero…


 


—Dime que no sientes la conexión que
hay entre nosotros —me pidió, apoyando ambas manos en el escritorio, una a cada
lado de mi cuerpo, tan cerca de mis labios, que no pude evitar mirarlos—.
Quieres besarme, no lo niegues —sonrió, y volví a mirarle a los ojos.


 


—No, no quiero.


 


—Eres una pequeña mentirosa —se
inclinó y volvió a besarme.


 


Me mordisqueaba, pasaba la lengua
por ellos y volvía a entrar en mi boca buscando la mía, entrelazándolas en ese
juego en el que se buscaban mutuamente.


 


—¿Ves? Esto te gusta.


 


—No son los mejores besos que me han
dado, que lo sepas.


 


—Mentirosa —rio, mientras me rodeaba
la cintura con una mano, y comenzaba a lamer y mordisquear mi cuello.


 


—Mario, para, no quiero esto —le
dije, apartándole con ambas manos sobre su pecho.


 


Me miró y, al ver la convicción en
mis ojos, asintió apartándose.


 


—¿Quieres una copa? Mi hermano tiene
aquí de todo.


 


—¿Mauro es tu hermano? —pregunté.


 


—Sí, el pequeño. Bueno, el mediano,
la pequeña es Carolina —respondió, dándome la espalda, mientras preparaba un
par de copas.


 


—Pues tu hermano, está liado con mi
mejor amiga.


 


—¿En serio?


 


—Ajá. Por eso hemos venido aquí,
bueno, siempre hemos venido aquí, pero desde que conocimos a Mauro, y creímos
que era un camarero más, pues ella ha venido sin mí también, y se ven desde
entonces.


 


—Sabía que se veía con alguien, pero
no la conocía aún.


 


—Pues ya la conoces, es la que
estaba conmigo en el despacho aquel día… —no me hizo falta decirle más, de
sobra sabía a qué día me refería.


 


—Ten —me dio un vaso de mojito, y le
miré arqueando la ceja—. Mauro no es el único que sabe preparar bebidas —rio.


 


Lo cogí y fuimos a sentarnos en el
sofá. Él fue el primero, y lo hizo de lado, apoyando el brazo en el respaldo,
por lo que yo, opté por la misma posición.


 


—No me mires así, que me pones
nerviosa —le pedí, dando un sorbo a mi bebida.


 


—Te miro con los ojos que tengo.


 


—Hombre, eso ya lo sé, pero, me
refiero a… así, como si quisieras comerme.


 


—Es que quiero comerte —respondió,
acercándose más.


 


—No soy un filete —arqueé la ceja.


 


—Desde luego, eres más un bombón,
uno de esos en los que no sabes qué vas a encontrar tras el envoltorio. En tu
caso, encontré dulzura, y también una pizca de picante.


 


Llevó la mano a mi hombro, y comenzó
a juguetear con el tirante, queriendo bajarlo, pero sin llegar a hacerlo.


 


Por el contrario, fue el dorso de su
mano el que se deslizaba por mi brazo, haciendo que me estremeciera ante ese
contacto.


 


Tragué con fuerza, porque eso no me
ayudaba a tranquilizarme, en absoluto. Después del brazo, le tocó el turno a mi
muslo, y ninguno de los dos apartaba la mirada.


 


Pero yo quería romper con ese
momento, por lo que di un trago al mojito, y me levanté.


 


—No vuelvas a huir, Tessa —me dijo, cuando estaba a su lado, cogiéndome la
mano. Y, no sé muy bien cómo, acabé sentada en su regazo—. No quiero que sigas
huyendo de mí, pequeña.


 


—No huyo.


 


—Claro que lo haces. No quieres
enfrentarte a lo que sientes, a lo que quieres cuando estás conmigo.


 


—Ahora mismo, solo quiero volver con
Alexa, he venido con ella. Y a ti también te esperan.


 


Eso hizo que le cambiara la cara,
frunció el ceño y me levanté para salir del despacho.


 


No esperé que me siguiera, la
verdad, así que regresé a la barra donde Alexa me miraba sin entender nada.


 


—¿No habías dicho que te ibas?


 


—Sí, pero Mario salió a buscarme.
Hemos estado en el despacho de Mauro.


 


—Joder, qué confianzas tiene ese
hombre con él ¿no?


 


—Es su hermano, si no la tiene, mal
asunto.


 


—¿Mauro es hermano de Mario?


 


—Sí.


 


—¿Estoy liada con un Galván?
—preguntó, con los ojos muy abiertos— Ay, Dios mío. Ay, Dios mío.


 


—Respira, Alexa, que te vas a poner
morada, mujer —le dije, dándole aire con las manos.


 


—No, ¡las dos estamos liadas con un
Galván!


 


—¿Quieres dejar de gritar, por
favor? A nadie le importa con quién me haya liado yo.


 


—A mí, sí, porque espero que no haya
otro hombre —me estremecí al escuchar la voz de Mario justo a mi espalda.


 


Ni lo dudó, se pegó a mí, rodeándome
por la cintura, y si aquello no dejaba claro al resto de hombres que él era el
macho Alfa en mi vida, no lo haría nada más.


 


—Ey,
hermano —dijo Mauro—. ¿Conoces a Tessa? —arqueó la
ceja.


 


—Es la sobrina de Francisco Ayala,
el presidente del Grupo Ayala, donde
empecé a trabajar hace unas semanas.


 


—Y por lo que intuyo, y veo, la
conoces muy bien. Pues nada, ya están los dos hermanos emparejados. Ella es
Alexa, mi chica —Mauro sonrió al abrazar a mi amiga, y ella se sonrojó.


 


—Me alegra conocerte, cuñada
—contestó Mario.


 


—Oye, este fin de semana pensaba
llevar a Alexa a la casa de la playa, ¿por qué no os venís Tessa
y tú también? —preguntó.


 


—No puedo, tengo que ayudar a un
amigo con la mudanza —me apresuré a decir.


 


—¿Al padre de la niña? ¿Ese amigo?
—miré a Mario, que tenía el ceño fruncido.


 


—Sí, a ese amigo.


 


—Tes,
venga, anímate. Yo no sabía dónde me llevaba Mauro. Pero, ahora que lo ha
dicho, quiero que vengas. ¿Hace cuánto no vamos juntas a la playa?


 


—Desde el verano pasado —volteé los
ojos.


 


—Pues parece que hace un siglo.
Además, te vas a quedar a dormir en mi casa, no hay excusas.


 


—No tengo ropa para llevar.


 


—A eso le ponemos solución ahora,
llamas a Dolores y que te haga una bolsa, que la deje Isaac en mi casa y listo.


 


—Alexa, no.


 


—Tessa, sí
—contestó ella, mirándome como diciendo que, si no iba a la playa con ella, no
me hablaba en una semana.


 


Y el problema es que era capaz de
eso, y más. Así que, a pesar de que no quería, acabé accediendo, pero solo por
ella, por mi amiga.


 


—Pues listo, viaje de parejas.
Saldremos temprano, así aprovechamos mejor el fin de semana, ¿os parece bien?
—dijo Mauro.


 


—Por mí perfecto, hermano.


 


—Mario —nos giramos cuando le llamó
una mujer y, al ver a la morena de los postizos, me puse de lo más tensa—.
Joaquín ya ha llegado, así que, nos marchamos. Me ha alegrado verte —sonrió.


 


—Y a mí, dale recuerdos a tu marido
de mi parte. Y, una vez más, felicidades por el embarazo.


 


—Gracias. Adiós, Mauro.


 


—Adiós, Rebeca.


 


Me quedé callada, porque se veía que
esa no era una de las conquistas habituales del atractivo Mario Galván, y él me
besó el hombro al notar que me había puesto tensa.


 


—No vine con ella, simplemente, me
la encontré fuera esperando a su pareja —susurró en mi oído.


 


—No tienes que darme explicaciones,
no eres nada mío, ni yo nada tuyo.


 


—Por el momento eso crees, pequeña,
pero te aseguro que, eres más mía, de lo que piensas.


 


Volvió a besarme y comenzó a
balancearnos mientras escuchábamos una de las canciones que sonaba en ese
momento.


 


No sabría decir cuál, dado que no
estaba prestando la más mínima atención a la letra, tan solo a lo que sentía
estando en los brazos de Mario.


 


No quería pensar en lo que acababa
de decir, porque sabía perfectamente que no teníamos nada serio, y que nunca lo
tendríamos.


 


Él no era hombre de una sola mujer,
nunca lo sería.
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Después de poco más de cuatro horas
de viaje, habiendo hecho una paradita para desayunar, llegábamos a Valencia, de
donde eran los abuelos maternos de Mario y Mauro, y donde tenían esa casa
familiar cerca de la playa.


 


La verdad es que me vendría bien el
cambio de aires, si no fuera porque tenía iba a pasar ese fin de semana con
Mario.


 


Si lo que necesitaba era poner
distancia entre nosotros, ¿qué me había llevado a aceptar viajar con él?


 


Alexa, esa era la razón.


 


Mi amiga me había mirado con esos
ojitos de cachorro asustado a los que no podía decirles que no. Jugaba con mi
debilidad por ella, y no era justo.


 


Aun así, quería a esa loca amiga mía
por encima de todo.


 


—Bienvenidas a la casa de nuestros
abuelos —dijo Mauro, cuando bajamos del coche y nos quedamos frente a la
puerta.


 


Era una casa de las de toda la vida,
en una sola planta.


 


Entramos, y me encantó aquel lugar,
en el que se intuían muchos y buenos recuerdos de aquel matrimonio que vivió
allí.


 


Nos llevaron a la cocina, que estaba
amueblada de lo más moderna, al igual que el salón.


 


Dos habitaciones bastante amplias,
cada una con un cuarto de baño, y lo que más me gustó, fue el jardín.


 


Era espacioso, con una piscina en el
centro y un porche en que tenían hasta barbacoa.


 


—Esta noche, hacemos un poco de
carne ahí, si os apetece —comentó Mauro, señalándola.


 


—Por mí bien —contesté.


 


—Vamos a dejar las cosas y hacemos
una compra —dijo Mario.


 


—Alexa, tú y yo juntas, ¿verdad?
—esperaba que en mi pregunta notara que era una afirmación, puesto que
necesitaba que no me dejara sola con Mario.


 


—¿Me quieres quitar a mi chica para
dormir? De eso nada —sonrió Mauro.


 


—Pues yo me quedo en el salón, que
he visto que el sofá parece cómodo.


 


—En el sofá, dice, como si mi
hermano te fuera a dejar —Mauro volteó los ojos y acabo cogiendo a Alexa de la
mano para ir a por las bolsas de ropa al coche.


 


—No te voy a morder, pequeña
—susurró Mario, a quien no esperaba tan cerca, y me sobresalté.


 


—No me fio, puedes intentar… algo.


 


—Tessa
—aún estaba de espaldas a él, y pude notar el calor de su cuerpo envolviéndome
cuando se pegó a mí, rodeándome por la cintura con ambos brazos—. Puedes fiarte
de mí, nunca haría algo que no quisieras.


 


—Estás muy cerca.


 


—Lo sé —me besó el cuello.


 


—Y no quiero que lo estés. Aparta
—le pedí, pero estaba segura de que no había sonado muy convincente.


 


—No sé qué tienes, pero no puedo
apartarme de ti. Es, como… ¿un imán? Algo en ti me atrae constantemente a
querer tocarte, besarte, tenerte así de cerca.


 


Mario seguía susurrando, con esa voz
que me hacía estremecer. Y lo peor es que sabía perfectamente a qué se refería,
porque yo tampoco podía evitar el querer lo mismo, cuando estábamos cerca el
uno del otro.


 


En serio, me sentía como un imán,
que no podía evitar que su polo norte, se sintiera atraído por el polo sur del
imán que representaba Mario para mí en ese momento.


 


Qué cierto era aquello de que los
polos opuestos se atraen, porque Mario y yo no podíamos ser más distintos.


 


Él era un hombre de la noche, al que
le encantaba salir y disfrutar de su soltería con una u otra mujer, no quería
ataduras, lo suyo era el sexo por el sexo sin más.


 


Y yo, yo sí quería un compromiso con
alguien, aunque no fuera ahora, pero sí en un futuro, y nunca me había sentido
atraída por eso del sexo sin más. Pero con Mario…


 


Con él había descubierto un lado que
no sabía que tenía, ese liberal y salvaje que incluso se podría hacer con el
control de la situación.


 


—Chicos —la voz de Mauro me sacó de
mis pensamientos—, vamos a dejar todo para salir a comprar, que son casi las
doce y hay que preparar la comida.


 


—Mauro, ¿por qué no llevamos a las
chicas al chiringuito de la playa? —preguntó Mario.


 


—Pues es verdad, no había caído.
Venga, compremos rápido la cena de esta noche y lo que necesitemos para mañana,
y en cuanto volvamos nos ponemos los bañadores para ir a la playa.


 


—Qué bien, el primer bañito en el
mar del verano, Tes —Alexa estaba de lo más feliz,
sonreí y cogí mi bolsa para ir a la habitación.


 


Mario entrelazó nuestras manos y me
llevó por el pasillo hasta la que ocuparíamos los dos.


 


No hizo más que cerrar la puerta,
cuando me quitó la bolsa y acabó pegándome a la pared mientras me besaba con
rudeza.


 


Dejé de pensar, y es que esos besos
eran la clave para enloquecerme, para que me sometiera a él y a su voluntad.


 


Cuando me cogió en brazos, enredé
los dedos en su pelo tirando de él para profundizar más en el beso.


 


Noté que movía las caderas rozando
su sexo con el mío, y la fricción me estaba excitando cada vez más.


 


Gemí, le mordí el labio y él gruñó,
excitado como estaba, girándose para llevarme a la cama, donde acabamos
dejándonos caer.


 


Él seguía moviéndose, y yo también,
quería correrme, no me importaba cómo, pero quería hacerlo.


 


Y caí en dónde y con quién
estábamos, por lo que le aparté tirando levemente de su pelo.


 


—Para, nos están esperando —susurré.


 


—¿Crees que mi hermanito no está
haciendo exactamente lo mismo con Alexa, en este instante? —arqueó la ceja,
pensé en lo que decía y, tal vez, tuviera razón.


 


—Tenemos que irnos.


 


—Nos iremos, tranquila, pero cuando
mi hermano llame a esa puerta —volvió a besarme y gemí
cuando sentí que se apartaba un poco de mí, para volver a unir nuestros sexos
tras una embestida, aunque no me estaba penetrando.


 


Aquello me volvió loca, y salvaje,
como no pensé que podría pasarme, pero con él, me transformaba.


 


Le empujé por el pecho hasta que
conseguí intercambiar posiciones, y ahora era yo quien tenía el control.


 


Estaba a horcajadas sobre él,
moviéndome, gimiendo al notar esa fricción en mi clítoris.


 


Mario me quistó la camiseta y,
después, en un movimiento rápido, le siguió el sujetador.


 


Sentí sus cálidas manos masajeándome
los pechos, pellizcándome los pezones y tras un gruñido de los suyos, dejó de
besarme para llevarse un pecho a la boca.


 


Lamió, mordió y saboreó a su antojo,
poniéndome a mil por hora, excitándome con cada maldito segundo que pasaba.


 


Le desabroché los pantalones,
llevando la mano en busca de su miembro que notaba duro bajo la tela de los
vaqueros.


 


Lo sostuve con fuerza, liberándolo,
subiendo y bajando la mano por toda su longitud, y en un momento en el que no
podía esperar más, aparté la tela de mis braguitas a un lado y lo llevé a mi
entrada. Esa era la ventaja de usar faldas cómodas en verano.


 


Mario me miraba fijamente mientras
se deleitaba atendiendo mis pechos, podía ver la sorpresa en sus ojos, mezclada
con el deseo por follarme, o que le follara, porque era yo quien tenía el
control en ese momento. Sonreí al pensarlo, y no dudé en decir mis siguientes
palabras.


 


—No siempre tendrá usted el control
en el sexo, señor Galván.


 


Me deslicé hacia abajo, dejando que
su miembro se abriera paso en mi interior, y acabé gritando, con la cabeza
hacia atrás, presa del placer que sentí en ese momento, colmada por completo,
con Mario Galván a mi merced.


 


Él gimió con el pezón en su boca,
lamiéndolo, y me agarró con fuerza ambas caderas cuando comencé a moverme,
mientras él me iba guiando.


 


Estaba envuelta en el placer y la
lujuria que Mario Galván representaba para mí, cuando…


 


—¡Eh, vosotros! ¡Vamos, que se hace
tarde! —gritó Mauro, desde el pasillo.


 


Me quedé inmóvil, mirando a Mario,
que seguía con mi pezón en la boca.


 


—Dijiste que estarían haciendo lo
mismo —protesté, entre jadeos.


 


—Eso pensaba —contestó, sin dejar de
atender mi pezón.


 


—Joder, tenemos que irnos —fui a
levantarme, pero él no me lo permitió.


 


En lugar de eso, se levantó
llevándome consigo, saliendo de mí, y me colocó en la cama apoyada sobre las
rodillas y los codos.


 


—No hemos acabado, y no voy a
permitir que mi chica se vaya a la calle con este calentón —susurró, para acto
seguido, penetrarme desde atrás con una fuerte embestida, que me hizo chillar
con tanta fuerza, que estaba convencida de que no solo me habrían escuchado
Mauro y Alexa, sino también algún vecino.


 


Mario me agarraba por las caderas,
entrando y saliendo con fuerza, mientras yo no podía evitar gemir mientras lo
hacía.


 


—Tócate, Tessa,
quiero que te corras rápido, pequeña —me pidió, le miré por encima del hombro,
y él se inclinó para quedar a escasos centímetros de mis labios—. Tócate,
quiero ver cómo lo haces mientras te follo —se apoderó de mis labios, y llevé
la mano a mi sexo.


 


Comencé a tocarme el clítoris como
había hecho en alguna ocasión en mi habitación, pero lo que estaba sintiendo en
ese momento, mientras Mario me besaba y me penetraba, junto con mis dedos
dándome placer, no lo había sentido en la vida.


 


Cuando comencé a moverme al unísono
con él, y a gemir aún más, ambos fuimos conscientes de que estaba a punto de
alcanzar mi tan ansiada liberación.


 


Mario se apartó, aumentó el ritmo de
sus embestidas, me retiró la mano ocupando mi lugar, e hizo que me corriera
gritando aún más que antes.


 


Poco después noté que salía de mí, y
le escuché gemir a mi espalda.


 


—No me había puesto preservativo,
tenías prisa porque te follara, pequeña —susurró, dejándome un beso en el
hombro cuando calló sobre mí.


 


Joder, tenía razón, no le había dado
tiempo ni a que se pusiera uno. Menos mal que él estuvo rápido reaccionando,
porque de lo contrario, podríamos estar lamentándonos en unos meses.


 


—Vamos, que creo que Mauro viene a
buscarnos —volvió a besarme y se levantó.


 


—¿Habéis terminado de jugar a los
médicos? Que a mí no me han dejado porque nos estabais esperando —protestó
Mauro, desde el pasillo, dando un golpe en la puerta.


 


—Mauro, por Dios —se quejó Alexa.


 


—¿Qué? Te recuerdo que yo quería hacerte
gritar así, cariño, pero no me has dejado.


 


Me estaba aguantando la risa, pero
al ver a Mario reírse mientras negaba, acabé haciéndolo yo.


 


—Desde luego, esos dos han
encontrado la horma de su zapato —dijo, cuando acabamos de recomponernos,
besándome la frente—. Salgamos, o es capaz de entrar y unirse a la fiesta.


 


Le miré sorprendida, porque esperaba
que no fuera cierto lo que acababa de decir.


 


Cuando salimos, Mauro tenía a Alexa
en brazos, pegada a la pared, mientras se movía entre sus piernas.


 


—Ejem, ejem —dijo Mario—. Venga, o nos quedamos sin comer.


 


—Claro, como tú ya has comido
¿verdad, hermano? Qué cabrón eres —Mauro negó, dejando a Alexa en el suelo, y
tras sonreír y hacerme un guiño, supe que estaba de broma.


 


Seguía sin entender qué me pasaba
con Mario, pero no éramos capaces de estarnos quietos cuando ambos nos
encontrábamos en una misma habitación.


 


Al final acabaría creyendo las
palabras de Thalía en la canción, y Mario Galván se convertiría en mi adicción.
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La compra en el supermercado había
sido de lo más dispar, a la vez que divertida.


 


Mientras que Mario se decantaba no
solo por la carne para hacer en la barbacoa, sino también por algunas verduras
para acompañarla, y una ensalada como entrante, Mauro no dejaba de coger
bollos.


 


Y es que el menor de los Galván
había resultado ser un goloso adicto a bollos de chocolate o crema, igual que
Alexa y yo.


 


Por lo que en el carro no faltaban
los dulces para tomar de postre en la cena, el desayuno y después de la comida
al día siguiente.


 


Tampoco las bebidas, que se encargó
de comprar todo lo necesario para prepararnos sus más que deliciosos mojitos.


 


Regresamos a la casa para colocar
todo, Alexa y yo nos fuimos a la habitación que compartían ella y Mauro a
ponernos los bikinis para evitar que los chicos intentaran jugar a los médicos
de nuevo, y salimos camino de la playa, que quedaba cerquita.


 


—Dichosos los ojos —dijo un hombre
de unos cuarenta y cinco años, cuando llegamos al chiringuito, donde fuimos
directos para comer—. Los hermanos Galván, juntos, y muy bien acompañados.


 


—Teo, cuánto tiempo, amigo —Mauro le
dio uno de esos abrazos con palmada en la espalda incluida, sonriendo.


 


—Mucho, que te has dejado ver poco
estos años. ¿Dónde has estado metido, tío?


 


—En Londres, después de lo de mi
padre, no soportaba estar por Madrid, y cambié de aires. Puse un local de copas
allí, lo vendí hace poco y regresé a casa, echaba de menos a la familia
—contestó, mirando a Mario.


 


—Ya decía que era raro que no
vinieras, porque tú siempre has pasado aquí una o dos semanas en verano, este
no —Teo señaló a Mario, con una palmada en el hombro—, que es más descastado
para reunirse con los viejos amigos.


 


—Tampoco es eso, pero el trabajo me
ha tenido muy ocupado —se excusó Mario.


 


—Bueno, lo importante es que estáis
aquí de nuevo —sonrió, y se le veía la mar de feliz—. ¿No vais a presentarme a
vuestras novias, o qué?


 


—Yo no soy —empecé a hablar, pero
Mario me pasó el brazo por los hombros dándome un beso en la sien, como para
que me callara.


 


—Ella es Tessa,
mi chica, y, además, mi jefa —se encogió de hombros.


 


—Espera, ¿con la de pasta que
tienes, has ido a pegar un braguetazo? Qué cabrón
—rio.


 


—No, idiota —contestó Mario, riendo
él también—. Es la sobrina del dueño de la empresa en la que he empezado a
trabajar hace poco.


 


—Ah, vale, ahora me cuadra. Vamos,
que surgió el amor entre archivadores y planos en la oficina. Guay —ese hombre
se veía de lo más simpático, no perdía la sonrisa en ningún momento—. ¿Y tú,
Maurito?


 


—Alexa y yo nos conocimos en mi
local, pero ellas pensaron que yo no era más que uno de los camareros.


 


—O sea, que el amor os llegó a los
dos en el trabajo, como a mí —se giró y miró a la camarera que atendía en la
barra, una preciosa pelirroja de unos treinta años, que, al mirar a Teo, se
sonrojó.


 


—¿Tienes novia? Eso es nuevo —dijo
Mauro—, que tú eras como este, alérgico al compromiso.


 


—Aún no es mi novia, pero en ello
estamos. Algo hay, llamémoslo x —hizo un guiño, y supe que lo que Teo tenía con
la pelirroja, era exactamente lo mismo que había entre Mario y yo.


 


—Bueno, ¿nos preparas una mesa para
cuatro? Que traemos hambre, colega —le pidió Mauro, y Teo nos llevó enseguida a
una de las que tenía ya listas para poder sentarnos a comer.


 


Así pasamos un par de horas,
disfrutando de la deliciosa paella de Teo, quien nos dijeron los chicos que el
suyo era el mejor chiringuito de toda la playa donde podía comerse, y no
faltaron las risas, ni las miradas cómplices entre mi amiga y su nuevo amor,
así como la mano de Mario buscando constantemente la mía.


 


Tras la comida, buscamos un rincón
donde poder colocar nuestras toallas y nos dimos el primer bañito del verano.


 


—Ahora sí que está oficialmente
inaugurado nuestro verano, Tes —rio Alexa,
abrazándome.


 


—Sí, pero tenemos pendientes nuestras
vacaciones, como siempre.


 


—¿Vais a iros solas? —preguntó
Mauro.


 


—Como todos los años —me encogí de
hombros.


 


—¿Y si nos vamos los cuatro?


 


—Ah, no, a mí me dejas que viaje con
mi amiga como siempre, no me seas un novio de esos al que tengo que llevar
pegado todo el día —protestó Alexa.


 


—A ver, futura esposa, que yo lo
decía, para invitaros a un viajecito al Caribe o algún sitio así con aguas
cristalinas. Y, ya de paso, si quieres, organizamos todo para que nos casen
allí.


 


—¿Qué? —gritamos Alexa y yo al
unísono.


 


—Hombre, ten claro una cosa, Alexa,
no voy a dejar que te me escapes, y le des el sí quiero a otro —y la besó,
haciendo que mi amiga se derritiera por completo.


 


Miré a Mario, que sonreía al ver así
a su hermano. Cuando se dio cuenta de que le observaba, me cogió la mano para
atraerme hacia él y besarme la frente.


 


—Se me hace raro verle así, nunca le
había pasado con alguna de sus novias.


 


—Bueno, se ha enamorado, es lo que
suele pasar, que no quieres perder a esa persona —contesté.


 


¿Por qué en ese momento me habría
gustado que él también me dijera que no pensaba dejarme escapar? Si yo ni
siquiera estaba enamorada de él, lo nuestro no era más que atracción, lujuria,
deseo, y sexo. Nada más.


 


Me aparté de él y comencé a nadar,
alejándome de donde estábamos, quería, no, necesitaba unos minutos de soledad.


 


Desde Iván no había pensado en eso,
en que quisiera que alguien me dijera que me quería en su vida para siempre.


 


Pero es que no había estado con
nadie que realmente me hiciera sentir algo como lo que tuve con él en aquellos
años. Y si no le hubiera dicho que lo dejáramos, si no nos hubiéramos separado
de mutuo acuerdo, ahora estaríamos casados, tendríamos una familia, y yo no me
habría acostado con Mario Galván, ese hombre que conseguía hacerme perder no
solo la cabeza, si no la timidez, y que hacía que dejara salir la lujuriosa y
dominante mujer que tenía reprimida en lo más hondo de mi ser.


 


—¿Estás bien, pequeña? —preguntó
Mario, abrazándome por detrás.


 


Noté que él también movía las piernas
sin parar, evitando que nos fuéramos para el fondo. No le miré, tan solo asentí
mientras mis ojos permanecían fijos en algún punto de la lejanía.


 


—Llevas mucho aquí sola, vamos a las
toallas, nos iremos a casa enseguida.


 


—Vale.


 


Hice que me soltara, y regresé
nadando hasta donde Alexa y Mauro reían y se besaban mientras tonteaban.


 


No tenía envidia por mi amiga, juro
por la memoria de mis padres que no era así, todo lo contrario, me alegraba
muchísimo por ella, porque hubiera encontrado a alguien que no la mintiera
desde el principio. Y me gustaba verla así, feliz y con el brillo en la mirada
que siempre había tenido.


 


Solo que, por un momento, me habría
gustado que Mario Galván fuera como su hermano, y no un mujeriego incapaz de
sentar la cabeza para estar con una única mujer.


 








Capítulo 27





 


Tras la vuelta a casa después de
pasar el día en la playa, nos duchamos y vestimos con ropa cómoda.


 


Yo opté por un pantalón corto de
algodón y una camiseta de tirantes, con las deportivas.


 


Alexa se puso una camiseta de esas tipo vestido que le quedaba muy juvenil, y los chicos
iban con las bermudas en color beige y una camiseta negra de manga corta.


 


Parecían dos boy
scouts de esos de la tele, pero estaban muy, pero que muy sexys.


 


No tardaron en empezar a preparar la
barbacoa para poner las verduras a hacerse una vez que Alexa y yo las teníamos
listas, y mientras preparábamos la ensalada, pusieron la carne.


 


—¿Una copa de vino, chicas? —nos
preguntó Mauro, cuando salimos para poner la mesa.


 


—Claro, gracias —dijimos.


 


Nos la sirvió, y los dos nos
prohibieron hacer algo más que no fuera quedarnos sentaditas en el porche,
mientras ellos se encargaban de hacer la barbacoa.


 


—¿Estás bien? Desde la playa… no sé,
te he notado rara.


 


—Tranquila, Alexa, estoy bien
—contesté, con la mejor imitación de mi sonrisa.


 


—Me gusta Mauro, Tes,
me gusta mucho. Pero tengo miedo —dijo, mirándome.


 


—¿Por qué?


 


—Mi ex, también me gustaba mucho al
principio, hizo que me enamorara y, cuando ya no había remedio, me enteré de la
verdad.


 


—Alexa, él no es así —señalé a
Mauro—. Joder, si estuviera casado y con hijos, dudo mucho que Mario no hubiera
sacado el tema.


 


—Tes,
Mario Galván es un mujeriego, ¿crees que no taparía a su hermano, si estuviera
casado?


 


Eso me dio que pensar, pero, con la mente
fría, llegué a la siguiente conclusión.


 


—A ver, Alexa, se ha pasado tres
años en Londres, la mujer debería haber venido con él, y por muy mujeriego que
sea Mario, no creo que fuera capaz de disimular de ese modo.


 


—Yo qué sé, es que, me voy a volver
loca. Creo que cuando menos lo espere, pasará algo malo, y esto que estoy
viviendo, se irá a la mierda.


 


—Pues no pienses en eso, que, si
llegara a pasar, ya nos iríamos las dos al Caribe solas.


 


—Uf, Tes,
que me ha dicho que me quiere para toda la vida, y me asegura que eso no se lo
había dicho a nadie.


 


—Pues mira, eso mismo me comentó
Mario en la playa, así que, deja de pensar que está casado y con hijo, porque
no lo está. Vive el momento, cariño, lo que tenga que durar estará bien. ¿Quién
sabe? Igual dentro de un año estamos las dos en El Caribe preparando tu boda.


 


—Prefiero casarme aquí, y que me
lleve allí de luna de miel.


 


—Eso, tú no pienses en tu amiga, en
llevarla allí unos días para la boda. Desde luego, qué poquito quieres a tu Tessa ¿eh? —protesté, en broma.


 


—Te quiero con locura, tonta —me
abrazó—, y tengo miedo también de que, lo mío con Mauro funcione y lo tuyo con
Mario no, porque entonces no podríamos estar los cuatro así, como ahora.


 


—No te preocupes por eso, que yo sé
que Mario no es para mí —le aseguré, con todo mi pesar, porque en el fondo, me
habría gustado que lo fuera.


 


—Tal vez sí, no te cierres a lo que
pueda pasar.


 


—No me cierro, pero este juego es…
no sé cómo decirlo —hasta que caí en la frase de mi tío cuando Mario y yo nos conocimos,
ambos teníamos carácter y habíamos chocado aquel día—. Es una lucha de Titanes,
Alexa.


 


—¿Cómo dices?


 


—Lo que oyes. En el sexo, él es
quien quiere llevar el control de todo, es quien marca los tiempos, nunca antes
le habían dejado plantado después de un polvo, hasta que lo hice yo. ¿Y luego?
Me llevó al orgasmo en el despacho, haciendo que deseara que me follara, y
cuando le dije que sí lo quería, me dejó plantada él a mí. Esta mañana, de
nuevo llevaba el control de la situación, pero, no sé cómo es posible que salga
la desvergonzada que llevo dentro cuando estoy con él, y he empezado a llevarlo
yo. La primera noche también empecé yo, prácticamente.


 


—Tes, eso
es porque con él has encontrado lo que realmente quieres de una pareja.


 


—¿Y qué es, Alexa?


 


—Que os tratéis como un igual. Que
ninguno de los dos sea el que controle al otro en el sexo. Quieres que te
dominen y dominar al mismo tiempo. Quieres ser sumisa, pero también hacer lo
que te dé la gana y que se dejen hacer.


 


—A ver si ahora va a resultar que
soy una de esas amas del sexo y no lo sabía —contesté, y ambas nos echamos a
reír.


 


—Chicas, la cena está lista —anunció
Mauro.


 


Les ayudamos a servir todo en la
mesa, y me sorprendió cuando, tanto Mauro como Mario, nos cogieron a ambas por
la cintura para que nos sentáramos en sus regazos.


 


Tal vez a esto se refería Alexa, a
que me gustaba que me tratara con ese cariño y delicadeza, como si fuera la
reina del mundo de ese hombre, pero también que tuviera ese lado fiero y
salvaje en el sexo que hacía que el mío saliera a relucir, dejándome llevar por
el momento de pasión y lujuria al que Mario me llevaba.


 


En un momento dado, le miré, estaba
sonriendo por algo que acababa de decir Mauro, y ese brillo en los ojos, junto
con la perfección de su rostro, y los labios que me moría por besar, hicieron
que me olvidara de dónde estábamos y quiénes nos acompañaban, y le besé.


 


Cogí sus mejillas entre mis manos,
comencé con un breve beso, mirándole a los ojos, para seguir con otro, y otro
más, después le mordisqueé y acabé llevando ambas manos a su cabello,
enredándolas en él, y profundizando en ese beso en el que nuestras lenguas se
unían dulcemente.


 


Quería que hubiera pasión en ese
momento, pero también la dulzura que yo siempre había tenido cuando besaba a
alguien.


 


Mario me rodeó con la mano por la
cintura, mientras la otra la llevaba lentamente por mi muslo, subiendo y
bajando, dejando ese camino de calor que desprendían las yemas de sus dedos.


 


Hacía falta poco para que ese hombre
me encendiera por completo, y cuando noté que podría acabar cometiendo una
locura allí mismo, con su hermano y mi amiga delante, me separé de él.


 


—¿Y esto? —preguntó, con una sonrisa
mientras me colocaba un mechón de cabello detrás de la oreja.


 


—Nada, solo, me apetecía —me encogí
de hombros.


 


—Me encanta, Tessa
—susurró, antes de darme un beso rápido en los labios—. Me encanta que seas así
de espontánea siempre que quieras.


 


—Me alegra saberlo.


 


—¿Te atreverías a meterte conmigo en
la piscina?


 


—Hombre, pues claro, no me da miedo,
no me vas a intentar ahogar —volteé los ojos.


 


—No, pero quiero follarte allí.


 


—Espera, que están tu hermano y mi
amiga aquí delante —me sonrojé.


 


—Eso es lo excitante, que te folle y
no puedas gritar cómo quieres, sabiendo que ellos podrían vernos.


 


Tragué con fuerza, porque nunca se
me habría pasado por la cabeza hacer aquello, tener sexo delante de otras
personas no era íntimo.


 


—¿No te atreves? —preguntó,
sonriendo de ese modo tan jodidamente sexy y lobuno que me encendía e incitaba
a dejarme llevar.


 


—¿A qué esperas para llevarme?
—contesté, con los labios muy cerca de los suyos.


 


Mario gruñó, se levantó llevándome
con él, y acabamos los dos en el borde de la piscina, donde no tardamos
deshacernos de lo que sobraba y meternos con ropa interior, mientras Mauro y
Alexa se reían desde el porche.


 


Nos besamos, nos tocamos, incitamos
al otro, provocándonos mutuamente para ver quién aguantaba más sin llegar al
orgasmo cuando nos masturbábamos. Y acabamos follando allí, sin importarnos que
pudieran vernos, sin mirar hacia la mesa en la que nuestros acompañantes
estaban.


 


En ese momento, tan solo éramos él y
yo, Mario y Tessa, jugando a la seducción. 
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Había pasado una semana desde que
regresamos de la casa de la playa de los chicos, y aquí estaba yo, tomándome un
café en el apartamento de Mario, mientras esperaba que regresara de, a saber,
dónde.


 


Sí, la noche anterior me había
invitado a cenar y como siempre que estábamos juntos, esa lucha de Titanes nos
asaltó en medio del restaurante y llegó la famosa frase de “en tu cama o en la
mía” y sobra decir que yo no vivía sola.


 


Durante la semana nos habíamos
comportado de manera tranquila, sin encuentros fugaces en cualquier rincón de
las oficinas, solo que se notaba a leguas lo mucho que nos atraíamos
mutuamente, y la lujuria se podía sentir en el aire cuando estábamos en una
misma habitación.


 


Algún que otro roce de manos furtivo
habíamos compartido, miradas, sonrisas cómplices y mi tío y Rubén, mirando de
uno a otro cuando yo me sonrojaba.


 


¿Qué me había hecho Mario Galván,
para tenerme como una adolescente de instituto?


 


Aprovechando que estaba sola, decidí
echar un vistazo al apartamento, y me gustaba lo que veía.


 


Si el salón era una maravilla,
espacioso y muy luminoso, con muebles negros, paredes blancas y suelos formando
un tablero de ajedrez y esas magníficas vistas de Madrid, la cocina era de
ensueño total.


 


Muebles blancos, encimeras de mármol
gris, una pequeña terraza y una isla donde desayunar.


 


Su dormitorio ya lo había visto
antes, pero entré de nuevo solo para volver a oler su perfume, ese que estaba
en cada rincón de aquel lugar.


 


Muebles en madera oscura, ropa de
cama gris, un enorme armario con cuatro puertas, dos de ellas de espejo y el
cuarto de baño, con ducha y bañera, una pasada.


 


Me eché un vistazo en el espejo y
acabé riéndome sola, si me viera Alexa, diría que se notaba a leguas que la
noche anterior había echado una canita al aire.


 


Despeinada, con los ojos brillantes,
el cutis reluciente, y llevaba una camisa de Mario, concretamente la que él se
había puesto la noche anterior.


 


Abrí el armario y comprobé de
primera mano lo meticuloso que era el señor Galván, no solo en cuestiones de
arquitectura.


 


Tanto los trajes, como las camisas y
las corbatas, los tenía colocados por colores. La niña traviesa que llevaba
dentro salió a relucir y, recordando que mi padre también colocaba así la ropa,
no pude evitar hacer lo que solía hacerle a él.


 


Cogí dos camisas azul claro y
coloqué una entre las blancas y otra, entre las negras. Lo mismo que hice con
los trajes, uno de los negros lo dejé entre las camisas azul cielo, y uno gris,
entre las camisas negras.


 


Me reí de mi travesura y cerré las
puertas para ir a la siguiente estancia. El despacho de Mario.


 


Una mesa de arquitecto con algunos
bocetos de planos, el escritorio con el portátil, carpetas, la agenda, un par
de estanterías con archivadores ordenados por fechas anuales y otros
alfabéticamente, y una llena de libros no solo de arquitectura, sino de muchos
otros géneros, y sí, ordenados de ese modo.


 


Entre todos ellos, hubo un libro que
me llamó especialmente la atención, porque no tenía nombre, ni título en el
lomo, por lo que lo cogí para ver de quién era.


 


Las tapas eran de cuero marrón, y
tampoco había inscripciones en la portada, así que eso aumentó mi curiosidad.


 


Al abrirlo, la caligrafía clara y
perfectamente cuidada de la primera página, me sorprendió, pero más lo hizo lo
que ponía.


 


“Para que nunca olvides nuestra historia, mi querida
Rosaura.


 


Y haciendo mías las palabras de Dostoievski, te diré, como
ya hice alguna vez, que, es al separarse cuando se siente y se comprende la
fuerza con que se ama. 


 


Con amor, tu esposo. Carlos Galván”.


 


Se me humedecieron los ojos, Carlos
debía ser el padre de Mario, que, tras luchar contra el cáncer durante años,
acabó falleciendo hacía ya tres años, con tan solo sesenta.


 


Pasé la página y encontré una foto
de él y su esposa, supuse, cuando eran jóvenes.


 


Muchas eran así, de ellos dos solos,
y después, con sus hijos en distintas fechas a lo largo de aquellos años que
habían estado juntos.


 


Lloré al recordar a mis padres, que
se amaron tanto como Carlos y Rosaura, y me pareció que ese hombre había tenido
un bonito detalle para con ella. Lo que no entendía, era por qué lo tenía
Mario.


 


—Mi madre lloraba con tan solo ver
el lomo en su estantería —me sobresalté al escuchar la voz de Mario, que venía
de la puerta.


 


Cuando me giré, comencé a secarme
las lágrimas, pero era inútil, ya me había visto.


 


—Lo siento, no quería ser cotilla
—volví a dejarlo donde lo había encontrado.


 


—No te disculpes —lo cogió,
sacándolo sin que me diera tiempo a dejarlo a mí—. A veces me vengo aquí por la
noche a verlo con una copa de whisky —confesó.


 


—Se ve que se querían mucho.


 


—Se amaban con locura —sonrió—. El
día que mi padre supo que había llegado su hora, fue cuando le dijo estas
palabras a mi madre por primera vez, igual que a mis hermanos y a mí.


 


—Es duro, pero son palabras muy
ciertas.


 


—Se fue sabiendo que la amaría para
siempre, como hacía desde el primer día —Mario, pasó las páginas y sonreía al
ver esas fotos.


 


—Mi tío Francisco, seguro que sintió
eso, y desde que perdió a su mujer, nunca ha querido estar con nadie más. Sabía
que no podría amar a otra tanto como a su gran amor.


 


—¿Crees en eso de verdad, Tessa? —me miró, cuando dejó el libro.


 


—Sí, llámame romántica, sentimental,
o tonta, lo que quieras, pero vi cada día el amor que se profesaban mis padres,
y siempre imaginé que, algún día, yo también lo tendría.


 


—¿Esperas que sea conmigo?
—preguntó, rodeándome por la cintura.


 


Y quise decir que sí, que en el poco
tiempo que llevábamos tonteando y dejándonos seducir mutuamente, estaba
empezando a sentir algo más allá que esa atracción que nos arrastraba a
dejarnos llevar por la lujuria, pero, en lugar de eso, mentí.


 


—Claro que no, tú no eres hombre de
una sola mujer.


 


Me aparté, para salir del despacho y
dejar la taza de café en la cocina, pero me quedé parada delante de la puerta,
cuando volvió a hablar.


 


—¿Y si te dijera que estoy dispuesto
a intentarlo contigo? —tragué con fuerza, porque no esperaba aquellas palabras
por parte de Mario Galván— Si te dijera, que quiero que seas algo más.


 


—No creo que sea lo que quieres, y
tampoco quiero que te veas obligado a cambiar tu manera de pensar en cuanto a
estos temas, por mí.


 


—Eres la primera mujer que no me
pide algo más de lo que tenemos —dijo, acercándose para abrazarme desde atrás.


 


—Bueno, quizás es porque yo tan solo
quiero que me seduzcas.


 


Y no sé si fue por lo que dije, o
por cómo lo miré, pero no tardó en unir nuestros labios en un beso de esos que,
como siempre, nos acabaría llevando a enredarnos entre las sábanas, donde
acabamos pasando el resto del día.
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Aquel lunes amanecí con una
sorpresa, y no era de las agradables, para qué mentirnos.


 


Cuando salíamos de casa mi tío y yo
en el coche con Isaac, encontramos un corrillo de periodistas en la puerta.


 


—¿Qué es esto, Isaac? —preguntó mi
tío, con el ceño fruncido.


 


—No lo sé, señor.


 


—Bueno, para, a ver si es por alguna
de las nuevas obras o, qué sé yo —le pidió, y cuando bajó la ventanilla, lo
primero que escuché fue mi nombre.


 


—Tessa,
¿es cierto que estás saliendo con Mario Galván? —preguntó un hombre con un
micrófono en la mano, ese que casi se lo clava a mi tío en el ojo.


 


—¿Qué? —Se me abrieron los ojos de
forma desmesurada, no podía ser que estuvieran ahí por mí.


 


—Isaac, sácanos de aquí —dijo mi
tío, y nuestro chófer asintió.


 


Rápidamente, me metí en Internet con
mi móvil y, en cuanto puse mi nombre, ahí estaban las noticias que habían
sacado esa mañana.


 


Nunca se había hablado de mí, jamás,
ni siquiera se me había relacionado con la empresa de mi tío, puesto que así se
lo había pedido yo a él, y ahora, el mundo entero sabía quién era yo.


 


Nombre, apellido, donde trabajaba,
las veces que había estado saliendo a cenar con Mario, durante esas dos últimas
semanas desde que me desperté en su apartamento y, lo peor de todo, mi pasado.


 


—No puede ser, esto, no puede ser…
—dije, sin poder dejar de mirar las fotos en las que se nos veía abrazados al
salir del restaurante, o entrando con el coche en el edificio de Mario.


 


—Cariño, tranquila, no puede ser tan
malo. Si estás con Mario, ¿a quién le importa?


 


—A mí, tío, me importa a mí, porque
no solo no tenemos nada serio, sino que han estado hurgando en mi pasado
—protesté, enseñándole la noticia en la que contaban todo.


 


—Esos buitres —se quejó.


 


Cuando llegamos a las oficinas,
teníamos otra buena tanda de periodistas allí apostados.


 


—¿Quién soy yo, la Marquesa de
Madrid para tener tanta prensa buscándome? —resoplé.


 


—Isaac, encárgate de que se vaya
toda esta gente, por favor.


 


—Sí, señor.


 


Salimos del coche y me estaba
agobiando por tener tantos micrófonos y móviles en mi cara, preguntándome si
sería yo, la que llevara finalmente al soltero más reclamado de la ciudad al
altar, y si eran ciertos esos datos de mi pasado que habían publicado.


 


—Tessa,
eres la que más tiempo lleva saliendo con Mario. ¿Crees que ese mujeriego por
fin ha sentado la cabeza?


 


Miré con furia a la morena que
acababa de preguntarme, y fui a contestar que podía meterse el jodido micrófono
por donde quisiera, cuando Isaac, se puso delante de todos ellos.


 


—Si no se van inmediatamente,
llamaré a la policía —les dijo.


 


—Estamos haciendo nuestro trabajo,
amigo —contestó uno.


 


—Y yo el mío, no me toquéis las
narices, u os dejo sin micrófonos.


 


Isaac era un cachito de pan, pero a
veces imponía tanto que daba miedo. No se marcharon, pero al menos se alejaron
quedándose en la acera de enfrente.


 


—Esto es de locos… —Me llevé las
manos a la cabeza cuando entramos en las oficinas— ¿Ha llegado ya Mario, Zoe?


 


—No, aún no.


 


—Por favor, dile que suba a mi
despacho en cuanto ponga un pie por esa puerta —le pedí.


 


—Claro, descuida —sonrió.


 


Ni siquiera me serví un café, ahora
me vendría mucho mejor un mojito, de eso no tenía duda, porque me esperaba una
mañana de lo más movida con tanta prensa en la puerta de las oficinas.


 


Esto era precisamente lo que no
quería que pasara, que la prensa siguiera a Mario hasta la empresa y nos
perjudicara en el trabajo.


 


No era bueno para nosotros estar en
el ojo de los cotilleos más suculentos, y ahora mi vida estaba completamente
expuesta.


 


Miré por la ventada de mi despacho,
observando a los periodistas que, aún desde la acera de enfrente, no dejaban de
grabar y posiblemente, hablar en directo con el programa de turno en el que
estuvieran en ese momento.


 


Vi que se ponían más nerviosos, y
asomándome bien hacia abajo, comprobé por qué era, y es que Mario, estaba
llegando en ese momento.


 


Isaac seguía en la entrada, por lo
que se acercó para evitar que la prensa se le echara encima.


 


Me tomé mi tiempo ahí parada, esta
vez mirando hacia un punto del cielo, a nada en particular, tan solo tratando
de calmarme y no hablar con Mario, estando alterada.


 


No quería empeorar las cosas, pero
sabía que esto no iba a ser fácil de hablar con él.


 


—¿Tessa?
—me llamó, entrando en el despacho, pero no me giré para mirarlo— Pequeña,
¿estás bien? Joder, esto es una locura —me abrazó desde atrás, dándome un beso
en el cuello.


 


—Esto es lo que no quería que
pasara, Mario —dije, sin mirarlo—. No quería tener a la prensa delante de las
oficinas de mi tío, porque no quiero que se mezcle el nombre del Grupo Ayala, con tu vida sexual.


 


—Tessa…


 


—No, deja que hable, por favor.


 


Seguía sin mirarlo, tragué con
fuerza, respiré hondo, y dejé que pasaran unos minutos, necesitaba esa calma
que sentía en sus brazos, de verdad que sí.


 


—Pequeña, dime algo.


 


—Han hurgado en mi pasado, Mario
—dije al fin—, algo que muy pocos sabían, tan solo los más próximos a mí. Ni siquiera
mi nombre estaba relacionado con esta empresa, nadie menciona a Tessa Lennox, porque yo no quise
jamás que lo hicieran. Soy una más, sí, pero en la sombra, donde me gusta
estar. Siempre quise poder pasar desapercibida, como no lo había hecho nunca.
Mi padre fue uno de los más prestigiosos empresarios de Los Ángeles, y mi madre
y yo, estábamos en boca de todos. La esposa perfecta, la encantadora hija que
todos querrían tener. Esas éramos mi madre y yo. Hasta que la desgracia asoló
nuestra felicidad una jodida noche de verano. Estuve en el centro del huracán
unos días, hasta que desaparecí de mi ciudad natal sin dejar rastro. Ni
siquiera la familia de mi padre habló de eso con la prensa. Y, ahora, mira
dónde estoy —señalé a los periodistas por la ventana y me aparté de ella
dejando a Mario allí.


 


Me apoyé con ambas manos en el
escritorio, rota por el dolor ante el recuerdo de lo ocurrido, ahora sí, diez
años atrás.


 


Justo en esta fecha, a unas horas de
que todo ocurriera, volvía a estar en el centro de las preguntas de la prensa.


 


—No sabía nada, pequeña…


 


—Ni tú, ni nadie. Como dije, solo lo
más cercanos y, si sabes sumar, deducirás que, de los dedos de las manos, me
sobra uno —sí, así de reducido era el grupo de personas que sabían la verdad
sobre mi llegada a la familia Ayala.


 


En ese momento me empezó a sonar el
móvil, vi que era Iván y sonreí. Ya se habría enterado, y no era de extrañar,
la verdad.


 


—Hola, Iván —le saludé al descolgar.


 


—¿Cómo estás, preciosa? —preguntó, y
se notaba la preocupación en su voz.


 


—Mal, pero bueno, se pasará pronto,
o al menos eso espero.


 


—Oye, si necesitas salir de allí de
incógnito, ya sabes, me llamas y voy a buscarte.


 


—Gracias, lo tendré en cuenta.


 


—Te quiero, Tessa,
lo sabes, ¿verdad?


 


—Yo también te quiero —miré a Mario
por el rabillo del ojo en ese momento, y estaba tenso, tenía los dientes
apretados y no, no parecía feliz de escuchar aquello.


 


Dejé el teléfono de nuevo en el
escritorio, y al fin miré al hombre que me había hecho vivir momentos realmente
inolvidables, a la par que sensuales y apasionados.


 


—Hablaré con ellos, tranquila —dijo,
y yo negué.


 


—No es necesario, de verdad. El daño
ya está hecho. Nos han pillado, porque son muy buenos en eso del seguimiento,
muchos de esos periodistas podrían ser agentes del CNI, te lo aseguro —sonreí—.
Solo me habría gustado que esto no salpicara a mi tío, ni a la empresa.


 


—Tessa —se
acercó, cogiéndome por la cintura—. Estoy contigo, pequeña, estoy contigo al
cien por cien.


 


Me besó, y creo que esa fue su forma
de, ¿declararse? Porque después de eso, me dejó sola y al escuchar de nuevo el
revuelo de la calle, vi que Mario, se acercaba a los periodistas.


 


Me fui a la sala de café y puse la
televisión, y ahí estaba él declarando que sí, que nos estábamos viendo desde
hacía tiempo, pero que pedía respeto para el lugar en el que los dos
trabajábamos, así como para mí, por lo ocurrido en mi pasado.


 


Se le veía tranquilo, sereno, muy
calmado, nada que ver con las veces que había tenido que decir que, con esta o
con aquella otra modelo tan solo había habido una noche de cena y diversión,
donde sonreía de ese modo tan sensual e incluso un poco chulesco y arrogante.


 


Esta vez, por cómo actuaba, daba a
entender que yo para él, no era una más.
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Si pensaba que la cosa no podía ir a
peor, después del día que había tenido el lunes, estaba muy equivocada.


 


Para mi sorpresa, la petición formal
por parte de Mario para que la prensa no se agolpara en nuestras casas ni en la
puerta de las oficinas, había surtido efecto, por lo que al menos en ese
sentido estaría un poco más tranquila.


 


Como siempre, fui a prepararme un
café y entré en mi despacho, coloqué todo, encendí el ordenador y me dispuse a
empezar el día sin agobiarme, no pensaba buscar en Internet nada que tuviera que
ver conmigo.


 


Pero las horas de calma me duraron
poco, cuando me sonó el teléfono de la empresa.


 


—Dime, Leo —contesté, al ver su
extensión de recepción.


 


—Tessa,
tienes una llamada, dice que es… tu tía.


 


—¿Mi tía?


 


—Sí, tu tía, la de verdad, la cuñada
de tu padre. Eso me ha dicho.


 


Si en ese momento me hubieran dicho
que todo estaba a punto de empeorar, no me lo habría creído para nada.


 


No sabía a santo de qué me llamaba
esa mujer después de diez años, ni para qué demonios me quería, y no es que
tuviera especial interés en averiguarlo, pero sí que sentía curiosidad.


 


Ya sabéis lo que dicen, ¿verdad? La
curiosidad mató al gato, y yo esperaba que eso no me pasara.


 


—¿Tessa?
—preguntó Leo, al otro lado.


 


—Sí, sí. Esto… pásame la llamada,
por favor.


 


—Enseguida.


 


Me quedé a la espera, en silencio, y
el recuerdo de esa mujer diciendo que no me quería en su casa porque acabaría
echando a perder a sus hijos, me llenó de dolor el alma.


 


Ahora me llamaba, ¿para qué? No
tenía sentido si no quería saber nada mí nunca más.


 


—¿Hola? —la escuché decir, y sí, era
la voz de mi tía Michelle.


 


—Michelle, ¿qué quieres? —no pensaba
llamarla tía, perdió ese privilegio el día que me dejó a mi suerte cuando me
quedé huérfana.


 


—Hola, Tessa,
¿cómo estás, cariño?


 


—¿Cariño? —dije, con sarcasmo ¿Se
había dado esa mujer un golpe en la cabeza y había olvidado los años que hacía
que no hablábamos?


 


—Te he visto en la prensa, sales en
las revistas del corazón. ¿Es ese tu prometido, Tessa?


 


—Michelle, estoy trabajando y no
tengo tiempo para perder contigo. ¿Qué quieres?


 


—Tessa, en
estos años las cosas han cambiado mucho. Tus abuelos fallecieron.


 


—Lo siento por el tío, ellos ya eran
mayores —contesté, porque no me podía importar menos.


 


—Tu tío y yo nos divorciamos, y tus
primos… Bueno, no es que tenga los mejores hijos del mundo, la verdad.


 


—¿Estás sola y necesitas con quién
hablar? Busca a otra persona, no quiero saber nada de ti, como tú no quisiste
saberlo de mí, cuando más necesitaba a mi familia.


 


—Tessa, tu
tío lleva buscándote años, y ahora que sabemos dónde localizarte, nos gustaría
ir a verte. Al menos, deja que él vaya.


 


—¿Por qué no me ha llamado él?


 


—Lo haría, pero se siente
avergonzado por no haber estado a la altura de lo que a tu padre le hubiera
gustado que pasara.


 


—Mira, no tengo tiempo. Si el tío
quiere verme, ya sabe dónde encontrarme. Adiós, Michelle.


 


Colgué, y fui de lo más educada a la
hora de despedirme, porque la podría haber mandado a la mierda, pero me quedé
con las ganas. Mi madre me educó para ser mucho más elegante que esa mujer que
se hacía llamar mi tía.


 


Cariño me había llamado, lo que
tenía una que escuchar de personas como esa, por favor…


 


Me centré en el trabajo y pasé el
resto de la mañana revisando expedientes, hasta que escuché dos golpecitos en
la puerta de mi despacho, esa que ya tenía cerrada para que no me molestara
nadie. Di paso y, cuando escuché que se abría, miré hacia ella.


 


—¿Tío Robert? —pregunté, al ver al
hermano mayor de mi difunto padre ante mis ojos.


 


—Hola, cariño —sonrió.


 


Cuando me puse en pie y fui hacia
él, vi que se le humedecían los ojos. Habían pasado diez años, y en aquel
momento me miraba exactamente igual que la última vez que nos vimos, con la
pena de no poder hacer por mí, lo que yo necesitaba.


 


Lo abracé, y cuando noté que su
pecho comenzaba a subir y bajar, supe que estaba llorando en silencio.


 


—¿Podrás perdonarme, niña?
—preguntó, sin soltarme— ¿Perdonarás lo cobarde que fui en aquel entonces?


 


—Dentro de lo malo, fuiste el único
que siempre me quiso en aquella familia, aparte de mis padres —contesté.


 


—Y aún te quiero, Tessa. Intenté encontrarte muchas veces, pero no me
atrevía.


 


—Sabías dónde estaba y con quién.


 


—Oye, no es el único Francisco Ayala
de esta ciudad, ¿lo sabías?


 


—Ah, ¿no? —contesté, sorprendida.


 


—Pues no, hay otros diez. Dos más
aquí en la capital, el resto por pequeñas ciudades de alrededor. No quería
molestar a nadie y que me mandaran al carajo.


 


—Por cierto, has perfeccionado mucho
tu español —sonreí, y seguíamos abrazados.


 


—Vivo en Barcelona desde hace siete
años, cuando decidí que ya estaba bien de soportar callar tanto.


 


—Me ha llamado Michelle, esta
mañana.


 


—Lo sé, yo le pedí que lo hiciera,
estaba aquí en la ciudad, pero quería estar seguro de que no salías de las
oficinas.


 


—¿Ahora eres periodista y hacías
guardia en mi trabajo? —lo miré al fin, y ambos sonreímos.


 


—No, no valgo para eso. Ellos han
dado con tu pasado en poco más de unos días, y yo no conseguí encontrarte en
diez años.


 


—No me buscaste como deberías.


 


—No vengo para que retomemos nada,
tan solo quería ver con mis propios ojos que estás bien.


 


—Las fotos de las revistas no me
hacían justicia, ¿a qué no? Se veían un pelín borrosas.


 


—Sigues teniendo esa chispa, la
misma que tu madre.


 


—Los echo mucho de menos —me sequé
las lágrimas.


 


—Lo sé, cariño. Tu padre estaría
orgulloso de ver todo lo que has conseguido.


 


—No, esto no es mío, tío. Ni
siquiera lo será algún día. ¿Por qué te divorciaste de Michelle?


 


—No aguantaba que siguiera las
órdenes de mi madre. Me divorcié antes de que mis padres murieran y dejé todo
atrás. ¿Sabes que me culpa a mí, de que mis hijos sean unos delincuentes? Dice
que les eché a perder cuando los abandoné.


 


—Vaya, creí que sería por mi culpa
por lo que se echarían a perder sus brillantes carreras planeadas por ella.


 


—Ni siquiera soportan a su madre,
aunque hace un par de años que no sé nada de ninguno de ellos.


 


—Lo siento.


 


—Son cosas que pasan.


 


—Tessa,
pequeña —me giré al escuchar la voz de Mario, a quien le cambió la cara por
completo al verme abrazada a mi tío—. Lo siento, no quería molestar.


 


—Tranquilo, joven, yo me marcho ya
—dijo mi tío, dándome un beso en la frente—. Me quedaré aquí unos días, en este
hotel —me entregó una tarjeta—, puedes llamarme si quieres que nos veamos.


 


—Vale —sonreí, y él se marchó.


 


—¿Quién era? —preguntó Mario.


 


—Mi tío Robert, el hermano de mi
difunto padre.
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No sabía cuánta verdad podría haber
en aquello de que el pasado siempre vuelve, pero estaba a punto de comprobarlo
por mí misma, y aún no tenía ni la menor idea de lo que eso desencadenaría en
mi vida.


 


Hacía tres días que mi tío Robert
apareció en mi despacho, después de diez años sin vernos, y tras aquella breve
conversación, quedamos para hablar al día siguiente por la tarde, y de nuevo,
la del día anterior.


 


Un viernes cualquiera, eso pensaba
que tenía por delante, hasta que recibí una llamada que, sin duda, me haría más
mal que bien.


 


—Tessa
—dijo Zoe, cuando contesté—. Tienes una llamada, es
un empresario que dice que quiere contratar al Grupo Ayala, para la construcción de un nuevo hotel.


 


—Bien, pásamelo.


 


—Ahora mismo.


 


Dejé lo que estaba haciendo y cogí
papel y boli para tomar algunas notas de lo que ese hombre tuviera en mente,
así como el presupuesto del que disponíamos para llevar a cabo la obra que él
quisiera.


 


—¿Señorita Lennox?
—escuché a un hombre de unos cincuenta años, con un marcado acento americano en
la voz.


 


—Buenos días, sí, soy yo. ¿Y usted,
es?


 


—Mike, Mike Johnson. Me han hablado
muy bien de usted y del Grupo Ayala,
y quería concertar una cita para enseñarle unos terrenos donde mis socios y yo,
queremos construir un nuevo hotel.


 


—Bien, por supuesto. Señor Johnson,
si pudiera darme una idea aproximada de cómo lo querría, para tomar notas, y
del presupuesto del que disponen usted y sus socios, se lo agradecería.


 


Me estuvo contando un poco su idea,
y al final quedamos para vernos a las cinco de esa tarde en el lugar donde
querían construirlo.


 


Terminé el trabajo y me fui a comer
con Iván y Martina, como cada viernes.


 


—Hola, preciosa.


 


—Hola —sonreí cuando me abrió la
puerta de su nueva casa.


 


—¿Cómo ha ido la semana? Bueno,
después del asalto del lunes.


 


—Mejor, parece que no van a
molestarme mucho.


 


—Me alegro.


 


—¿Dónde está mi princesa?


 


—En el salón, esperándote. Voy por
la cartera y nos vamos, ¿de acuerdo?


 


—Vale.


 


Llegué al salón y Martina, me miró
de lo más feliz y emocionada.


Era mi niña, dijera lo que dijera el
resto del mundo, para mí, siempre sería mi niña.


 


Salimos de casa de Iván y fuimos en
su coche hasta un restaurante donde solíamos comer a veces.


 


Entramos y, para mi desgracia, a la
media hora de estar allí disfrutando de la comida, vi a varios periodistas en
la puerta.


 


El camarero que nos servía, al darse
cuenta, se acercó a la mesa y me dijo que no me preocupara, que él se desharía
de ellos.


 


Iván, me pasó el brazo por los
hombros, dándome un beso en la sien, diciéndome que no me alterara, que no
entrarían a molestarnos.


 


Y lo sabía, porque los del
restaurante no consentirían que lo hicieran, otra cosa sería la salida.


 


—Bueno, qué tal en vuestra nueva
casa —dije, cogiendo un poco de ensalada.


 


—Muy bien, Martina apenas ha notado
el cambio.


 


—Eso está bien. Yo creo que ya es
hora de que me independice también —anuncié, y él se
echó a reír— ¿Por qué te ríes?


 


—No creo que te gustase vivir sola.


 


—Cierto, puedo proponerle a Alexa,
pagarle un alquiler por su habitación.


 


—Es una opción, sí.


 


—Pero, con lo bien que le va con su
chico, igual se va del piso y me lo deja para mí sola. Mala idea. ¿Y si te pago
un alquiler a ti? Así además te hago de niñera —le hice un guiño al tiempo que
sacaba la lengua.


 


—No creo que, a Galván, le gustase
mucho esa idea, aún recuerdo cómo me miró, me habría fulminado si hubiera
podido.


 


—Bueno, soy libre de irme a vivir
con quien quiera. No hay nada serio entre nosotros.


 


—Pero lo habrá, Tes,
eso seguro.


 


—No lo creo, ese hombre no quiere
compromisos, parece que tenga alergia a ellos.


 


—Tiempo al tiempo… —sonrió.


 


—Ha vuelto mi tío.


 


—¿Francisco se había ido de viaje?
—Frunció el ceño.


 


—No, mi tío, tío. El hermano de mi
padre.


 


—Vaya y, ¿qué quería?


 


Le conté todo, en parte se alegró de
que al menos él, hubiera mostrado ese interés en saber de mí, aunque hubiera
pasado tanto tiempo, pero le honraba que se preocupara de que su sobrina
estuviera bien.


 


Terminamos de comer y me despedí de
ellos, quedando en vernos otro día. Paré un taxi y fui hasta la zona de las
afueras en la que me habían citado.


 


Aquello no era un terreno sin más,
había algunas viejas naves abandonadas, y un lujoso todoterreno negro con los
cristales tintados, aparcado frente a una de ellas.


 


Suponía que querrían tirarlas todas
para construir el hotel.


 


—¿Hola? —dije, cuando entré en ella,
pero tan solo contestó el eco de mis propias palabras.


 


Comencé a caminar, y el repiqueteo
de mis tacones rompía con aquel silencio, eso era como estar en una de esas
casas abandonadas de las películas de miedo. Solo faltaba que me encontrara con
un asesino en serie.


 


—Señorita Lennox,
sea usted bienvenida —me giré al escuchar la voz del hombre con el que había
hablado esa mañana.


 


—Señor Johnson, creí que no habría
nadie.


 


—Pues, ya ve que sí, estoy yo, y en
compañía de mis socios.


 


Tres hombres más salieron de detrás
de él, llevando trajes negros y gafas de sol. A ver, más que empresarios, parecían
mafiosos, pero no dije nada.


 


El señor Johnson, llevaba un traje
azul marino y camisa blanca, era apuesto, pero tenía algo que no me gustaba,
por el contrario, me daba un poco de miedo.


 


—¿Quieres tirar las naves para
construir el hotel? —pregunté, centrándome en lo que me había llevado hasta ese
lugar.


 


—Señorita Lennox,
no queremos construir ningún hotel, al menos de momento. Tal vez en un futuro,
nos lo planteemos. Pero, por ahora, queremos cobrar la deuda que nos dejó David
Lennox, su difunto padre.


 


Al mencionar el nombre de mi padre
se activaron todas mis alarmas. No podía ser que este hombre viniera diez años
después en busca de un dinero que mi padre le debía.


 


—¿Cómo ha podido encontrarme? —una
pregunta estúpida por mi parte, puesto que había salido en las portadas de
medio mundo, dada la reputación del arquitecto mejor valorado de Madrid, a
escala internacional.


 


—Digamos que, tras verla en las
revistas, su tía se cercioró de que realmente era usted quien trabajaba en esa
empresa.


 


—¿Michelle? ¿Qué demonios tiene ella
que ver con esto?


 


—Su tía Michelle, tiene algunas
deudas con nosotros, gracias a sus primos, señorita Lennox,
por lo que se aseguró de hacer un pequeño trabajo de investigación para
nosotros, a cambio de que quedaran saldadas.


 


—¿Mi tío está al corriente de eso?


 


—No, de su tío ni siquiera tenemos
noticias, ella tampoco. De haber sido así, le habríamos pedido el dinero a él.


 


—Mi padre murió, y todas sus deudas
quedaron saldadas con el seguro que tenía —aseguré.


 


—Las de los acreedores normales, sí,
desde luego, pero las nuestras, no. Nosotros no somos acreedores
convencionales, señorita Lennox.


 


—Prestamistas —murmuré.


 


—Exacto. Cuando su padre se suicidó,
mantenía con mis socios y conmigo una deuda de quinientos mil dólares que, como
podrá imaginar, en estos diez años ha ido aumentando.


 


—No puede estar hablando en serio.


 


—Oh, por supuesto que sí, señorita Lennox. A día de hoy, y a esta hora exacta, la deuda
asciende a ochocientos mil dólares que, si quiere, puede usted convertirlo a la
moneda actual aquí en España.


 


No necesitaba hacer el cálculo,
porque aquello era una auténtica barbaridad. Vamos, que en estos diez años
pedía unos intereses de trescientos mil dólares.  Había que joderse…


 


—No sé de dónde quiere que saque ese
dinero.


 


—No me tome por tonto, señorita Lennox, trabaja en una de las constructoras más importantes
de esta ciudad. Puede conseguir esa cantidad sin necesidad de hablarlo con el
dueño.


 


—Me tiene usted en muy alta estima,
señor Johnson, pero no puedo conseguir tanto dinero.


 


—Señorita Lennox
—comenzó a caminar hacia mí, con ese aire de superioridad que le daba el
saberse con el control de la situación—. Tiene de plazo hasta el próximo
viernes para conseguirlo, y le aseguro que no me iré de vuelta a Los Ángeles
sin mi dinero.


 


Me dieron ganas de escupirle a la
cara, pero evité hacerlo, tan solo tragué con fuerza y me quedé ahí parada
mirándolo.


 


—Puede marcharse, tendrá noticias
mías el viernes por la mañana.


 


En mi vida había corrido tanto, y
con tacones, que no sabía cómo no me había torcido un tobillo.


 


Corrí hasta que llegué a una zona
por la que pasaba gente y en cuanto vi un taxi, lo paré y pedí que me llevara a
casa.


 


No sabía en qué lío podía meterme si
no pagaba a esta gente, pero es que no podía pagar ese dinero.


 


Llamé a Mario, quería hablar con él
y comentar lo que había pasado, pero tenía el teléfono apagado.


 


No quería asustar a mi tío, ni
tampoco contárselo a Rubén, hasta haber hablado con Mario, por lo que decidí
hacer como si no hubiera pasado nada.


 


Poco podía imaginar que esas no eran
las únicas personas del pasado que habían llegado a desestabilizar mi mundo por
completo.
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No había pegado ojo en toda la
noche, estaba nerviosa y me notaba hasta con ansiedad.


 


Y no era solo porque ese prestamista
al que mi padre debía dinero se presentara aquí para pedírmelo a mí, sino
porque además me acababa de llegar un mensaje suyo a mi móvil, en el que decía
que la cuenta atrás estaba en marcha.


 


Tampoco sabía nada de Mario, no
conseguí localizarlo y no me había llamado, ni siquiera Rubén tenía noticias
suyas, tan solo que salió de las oficinas a la hora de comer, y ya.


 


Eran apenas las ocho de la mañana y
necesitaba quemar los nervios como fuera, por lo que me fui a la calle para
correr por la urbanización.


 


Mi mente era un hervidero, en serio,
estaba en el ojo del huracán mediático con la prensa, aunque ya se hubiera
calmado la cosa y no hablaran de mí, o mi relación con Mario.


 


Y ahora añadía al maldito
prestamista.


 


Volví a llamar a Mario, pero nada,
seguía con el móvil apagado. Eso no me parecía normal, así que llamé a Alexa,
por si ella o Mauro, sabían algo.


 


—No, cariño, no sé nada. Anoche no
vi a Mauro, tuve un día de lo más estresante y me quedé en casa. Voy a salir
esta noche, ¿por qué no me acompañas?


 


—Vale, te veo en tu casa a las diez,
cenaré con mi tío.


 


—Genial, nos vemos entonces. Un
beso.


 


Regresé a casa y me recibió el olor
a café recién hecho. Saludé a Dolores cogiendo una manzana, y fui a darme una
ducha rápida.


 


Cuando volví a la cocina, mi tío ya
estaba tomándose el café y viendo la prensa en el móvil.


 


—Buenos días, tío —le besé la
mejilla.


 


—Buenos días, cariño —sonrió.


 


Tomé asiento a su lado, me serví
café, zumo y tostadas, y estaba a punto de dar el primer bocado a una de ellas,
cuando apareció Miriam, pálida como un moribundo.


 


—Tessa
—dijo, mirándome con el móvil en la mano.


 


—¿Qué pasa?


 


—La prensa, que ha vuelto a sacar
una noticia sobre ti.


 


—Dios mío, esto es una pesadilla —me
llevé ambas manos a la cabeza.


 


En ese momento comenzó a sonar mi
teléfono, lo cogí y vi que era Iván.


 


—Buenos días, no me digas que
también has visto las noticias —dije.


 


—Tes, se
han inventado que estamos juntos, incluso que la niña es de los dos.


 


—¿Qué? —miré a Miriam, le quité el
móvil de la mano, y empecé a leer aquella noticia mientras Iván, estaba al otro
lado del teléfono.


 


“Al parecer, Tessa Lennox no quería que su relación con Mario Galván, saliera
a la luz, dado que la directora ejecutiva del Grupo Ayala, parece estar
felizmente casada con otro hombre, con quien podría tener una hija.


 


Nuestro equipo de investigación ha dado con el nombre del
afortunado, y se trata de Iván Méndez, uno de los mejores abogados de la
ciudad.


 


Ahora la pregunta es: ¿qué opina Mario Galván de este
asunto?


 


Seguiremos informando”


 


Las fotos que acompañaban a esa
sarta de mentiras, no eran otras que las de la comida del día anterior, cuando
vimos a los periodistas e Iván me pidió que me calmara.


 


Desde luego, la prensa no dejaba de
meter la mata.


 


—¿Tes,
sigues ahí? —preguntó Iván.


 


—Estoy alucinando, de verdad. ¿Es
que esta gente no se informa antes de las cosas? Voy a llamar a la revista para
aclararlo todo, me van a escuchar.


 


—No hagas nada, anda, que ya ha
llamado nuestro abogado.


 


—Ah, ¿tengo abogado para estos casos?
—Arqueé la ceja.


 


—Claro, boba, un compañero mío se
está encargando de todo.


 


—Madre mía, esto es de locos.


 


—Tranquila, que no van a ir mucho
más allá.


 


—Vale, dejo todo en tus manos. Te
quiero.


 


—Y yo.


 


Colgué, suspiré, le devolví el móvil
a Miriam, y mi tío se quedó mirándome como esperando una reacción por mi parte
de esas en las que podrían volar los cuchillos.


 


—Iván lo tiene todo controlado
—dije, al fin.


 


—Me alegro. Y tú, ahora, a olvidarte
de todo esto, ¿ok?


 


—Lo intentaré, al menos.


 


El resto del día lo pasé en mi
habitación, reorganizando de nuevo armarios y cajones, y no sabía cómo ni por
qué, pero había colocado los trajes de oficina por colores.


 


Me eché a reír yo sola, al recordar
que así fue como encontré la ropa de Mario.


 


Cené sola, puesto que mi tío había
salido para reunirse con un cliente que venía de fuera de Madrid, me arreglé y
fui a casa de Alexa.


 


—¿Hoy no vamos en taxi? —preguntó mi
amiga, cuando subió al coche.


 


—No voy a beber, así que, hoy hago
de chófer para llevarte. A la vuelta, ya que te deje tu príncipe en casa.


 


—Huy, pues ese me lleva a la suya
entonces —nos echamos a reír.


 


—¿Todo bien con él?


 


—Sí, y tengo un poquito menos de
miedo, que él se ha encargado de quitármelo.


 


—Me alegro.


 


Aparcamos cerca, para suerte nuestra,
y entramos al local yendo directas para la barra, donde Mauro, nos recibió con
una enorme sonrisa.


 


Fue a prepararnos dos mojitos, pero
lo detuve pidiéndole un refresco, no había dormido apenas y eso me pasaba
factura, tenía la cabeza embotada, debería haberme quedado en casa, pero quería
despejarme un poco y no pensar en todo lo que tenía a mi alrededor.


 


Me vibró el móvil en el bolso, lo
saqué y vi que era un mensaje de Mike Johnson, de nuevo esa maldita cuenta
atrás.


 


—¿Es que no va a dejarme en paz,
maldita sea? —murmuré, mientras marcaba el número de Mario, pero seguía
apagado.


 


Me tomé el refresco y Alexa y yo
pasamos allí, en el que ya se había convertido en nuestro rincón, una hora
bailando, solas o con los empleados de Mauro.


 


Me disculpé para ir al cuarto de
baño, donde había una fila de chicas considerable, y mientras esperaba, insistí
en la llamada a Mario, en algún momento ese hombre debería tener el teléfono
operativo, pero ese no era el caso.


 


—Qué suerte tienen esas dos —escuché
decir a una chica que salía en ese momento, y la miré—. Mario Galván nada menos
—se me abrieron los ojos como platos—. Tú y yo, deberíamos haber sido modelos,
en vez de enfermeras, Patri —fue diciendo, y yo las
seguí porque, si habían hablado de Mario, debía ser porque estaba aquí,
¿verdad?


 


Pasaron por la zona de reservados y,
cuando las vi quedarse mirando a uno en concreto, para después poner cara de
resignación, supe que ahí estaba Mario.


 


Me acerqué despacio, y me salió un
grito ante la sorpresa de encontrarlo allí sentado, con una chica a cada lado.


 


Mientras se besaba con una, la otra
le mordisqueaba el cuello, además de pasarle la mano por la entrepierna.


 


Y entonces cambiaron los papeles, la
que le mordisqueaba, fue la receptora de un más que feroz beso, eso sí, no le
soltaba la entrepierna ni, aunque la amenazaran con amputarle la mano.


 


—¡¿Mario?! —grité, llamándolo, y me
miró.


 


Se le fue el color de la cara por
completo al verme ahí, delante de él, y yo no supe qué decir.


 


—Esta noche es nuestro, así que, ya
puedes irte por donde has venido —me dijo una de
ellas, la que no sobaba la entrepierna de Mario.


 


—Mario, llevo llamándote desde ayer
—me salió la voz un poco entrecortada, y sabía que era porque estaba a punto de
llorar.


 


—¿No me has oído, niña? Lárgate, que
está ocupado.


 


Él no decía nada, tan solo me
miraba, y eso fue lo único que necesité para saber que no cambiaría nunca.


 


Me alejé y las lágrimas comenzaron a
caer por mis mejillas.


 


—¿Tú sabías que Mario estaba aquí?
—le pregunté a Mauro.


 


—¿Mi hermano? —Frunció el ceño— No
lo he visto entrar.


 


—Está en el reservado.


 


—Tes, ¿qué
ha pasado? ¿Por qué lloras? —Alexa me cogió las mejillas, secándome las
lágrimas con los pulgares.


 


En ese momento caí en la cuenta de
que las dos mujeres que estaban con Mario, eran un par de modelos con las que
ya se le había visto antes. De nuevo, gente del pasado que entraba en nuestras
vidas.


 


—Está… está con dos mujeres
—contesté, entre lágrimas.


 


Mauro dio un salto y salió de detrás
de la barra. Lo vi alejarse hasta la zona de los reservados y entrar en el que
estaba su hermano. No iba a quedarme para ver el resto.


 


—Me voy, Alexa. Nos vemos —le di un
beso en la mejilla.


 


—No, no te puedes ir así, en tu
estado. Tes, quédate.


 


—No te preocupes, ¿de acuerdo?
Estaré bien.


 


Miré de nuevo al reservado y vi que
Mauro, estaba hablando gesticulando muchos con los brazos.


 


No me importaba, como yo tampoco le
importaba a Mario, y eso me lo dejaba más que claro.


 


Conduje sin rumbo, hasta que acabé
donde menos esperaba, y ciertamente, a casi las doce de la medianoche, no creía
que fuera de agrado para nadie que llamaran a su casa. 


 


Y entonces, la puerta se abrió.


 


—¿Tes?
—preguntó Iván, que abrió tan solo con un pantalón de pijama puesto.


 


—¿Puedo pasar aquí la noche, por
favor? —le pedí entre lágrimas, que debía ser ahora mismo como un oso panda, con todo el rímel corrido.


 


—Por Dios, ¿qué te pasa, preciosa?
¿Qué tienes?


 


—¿Por dónde quieres que empiece?
Porque hay mucho de lo que hablar.


 


—Pasa, te preparo un té —dijo,
pasándome el brazo por los hombros para llevarme a la cocina.


 


No era la persona a la que quería
recurrir para hablar de lo que me pasaba desde el día anterior, eso quería
haber podido hacerlo con el que se suponía que era mi pareja por llamar a Mario
de alguna manera, pero, como siempre, con quien de verdad podía contar, era con
Iván.
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Después de contarle todo a Iván la
noche del sábado, me quedé a dormir en el sofá de su salón, cosa que, a él, no
le parecía bien porque decía que se debería quedar él, pero bueno, al final se
hizo lo que yo dije.


 


Pasé el domingo allí con él y la
niña, me prestó ropa suya de deporte mientras lavábamos la mía, y por la noche,
tras la cena, regresé a mi casa.


 


No salía de su asombro por lo que le
comenté del prestamista, y al saber que mi querida tía Michelle, andaba detrás
de eso, Iván pensó que tal vez mi tío también hubiera aparecido justo ahora por
eso, así que me pidió que lo llamara y quedara con él, para vernos.


 


Aquí estaba, lunes por la mañana, en
la cafetería cercana a las oficinas, para hablar con él.


 


Mi tío Francisco y Rubén, estaban al
tanto de que mi tío Robert, estaba en la ciudad, por lo que les dije que iba a
verlo hoy también.


 


Daba vueltas a mi café, eran las
nueve y media de la mañana, y recibí un mensaje con la maldita cuenta atrás.


 


—Tessa,
cariño —dijo mi tío, y lo miré.


 


—Hola —sonreí, poniéndome en pie
para darle un par de besos.


 


—¿Qué te pasa? Te noto preocupada.


 


—Mira, voy a ser muy sincera, porque
no quiero perder más tiempo, tío. ¿Estás aquí por la deuda de mi padre con ese
tal Mike Johnson?


 


—¿Qué? ¡No, Tessa!
Por supuesto que no, cariño.


 


No sabía si creerlo, o no, pero era
mi tío y quería hacerlo. Solo que la bruja de su ex, no ayudaba a que pudiera
hacerlo.


 


—Ayer me encontré con un prestamista
al que mi padre le debía mucho dinero, y a mí me está pidiendo mucho más aún,
intereses de demora de diez años, básicamente.


 


—No me lo puedo creer, con el seguro
de vida me encargué de que todo quedara cubierto.


 


—Bueno, todo, menos yo, que me
dejasteis en la calle —protesté.


 


—Tu abuela se quedó un dinero que
sobró, decía que mejor tenerlo ella que no una bastarda como tú.


 


—Cuánto amor derrochaba la abuela
por mí, me siento halagada —volteé los ojos.


 


—Cuando falleció, ese dinero se lo
quedaron tus primos, y lo lapidaron en cuestión de meses.


 


—Qué bien.


 


—El caso es que los mayores se
metieron en cosas de juego y demás, y acabaron pidiendo dinero a un
prestamista, Michelle lucha desde entonces por pagar esa deuda.


 


—Ah, si ya no tiene de qué
preocuparse. El señor Johnson, me dijo que la deuda de mis primos quedaba
saldada porque mi queridísima tía, se cercioró de que yo era la de las
noticias.


 


—Qué hija de…


 


—Su madre no tiene la culpa de que
ella sea tan bruja, tío, así que, no vayas por ahí.


 


—Lo sé, lo sé. No me puedo creer que
ese maldito Johnson, esté aquí para cobrar algo que ya sabía que no cobraría
jamás.


 


—Bueno, al parecer, el que yo
trabaje en el Grupo Ayala, da cierto
caché. Se cree que tengo acceso a todo el dinero y que puedo pagarle el viernes.


 


—Hay que ir a la policía, cariño
—dijo, cogiéndome de la mano.


 


—Tranquilo, mi abogado se va a
encargar de todo.


 


Eso me había asegurado Iván, que él
se encargaba del asunto del prestamista. Lo único que tenía que hacer yo, era
no pensar en ello, saber si mi tío estaba implicado, y acudir a la cita del
viernes en la vieja nave de las afueras donde nos habíamos visto la primera
vez.


 


Después de tomarnos el café, mi tío
Robert, quiso acompañarme a las oficinas para saludar al tío Francisco y a
Rubén. Les dijo lo agradecido que estaba porque me hubieran cuidado durante
esos años, y que no había vuelto para recuperarme ni mucho menos.


 


—Sé que no tengo ningún derecho, con
verla bien soy más que feliz, porque es lo que habría querido mi hermano —dijo,
acariciándome la mejilla.


 


—Disculpad, no sabía que estabais
todos aquí —me sobresalté al escuchar la voz de Mario, ese hombre al que no
tenía ningún interés en ver.


 


—Mario, no te preocupes, ya nos
marchábamos. Robert, ¿quieres tomar un café? —le preguntó mi tío Francisco, y
él sonrió aceptando.


 


Rubén, se fue a su despacho para
seguir con el trabajo y Mario entró en el mío cerrando la puerta.


 


—Ya puedes irte, que no te ha
invitado nadie a entrar —hablé con seguridad, y lo más borde que fui capaz en
ese momento.


 


—Tessa,
tenemos que hablar de lo del sábado.


 


—No hay nada que hablar, Mario. No
teníamos nada serio, así que, eras y sigues siendo libre para hacer lo que
quieras, con y cuando quieras. Ahora, vete, que tengo mucho trabajo.


 


—Pequeña, escúchame.


 


—¡No, Mario! —Me puse en pie, dando
un golpe en la mesa— No voy a escucharte. ¿Sabes por qué? Porque desde el
viernes por la tarde hasta esa misma noche del sábado, estuve llamándote varias
veces, porque necesitaba hablar contigo, necesitaba que tú me dieras apoyo en
algo y no estabas ahí para hacerlo. Así que, ahora, no me pidas que te escuche,
y haz como si no existiera, igual que cuando te llamaba y me daba todo el
tiempo apagado.


 


—Sé por qué querías hablar conmigo,
Iván me lo ha contado.


 


—Espera, ¿qué has dicho? No se lo
tenía que contar a nadie.


 


—Pues me ha llamado para hablar
conmigo. Para aclarar lo de las fotos y darme una bronca de cojones por lo
estúpido que he sido liándome con esas dos modelos.


 


—¿También por eso? Joder…


 


—Me cabreé, ¿vale? Por eso lo hice.


 


—No te sigo.


 


—Tessa, me
llamó un periodista para decirme que mi nueva conquista estaba en un
restaurante con otro tío y una niña. No quise creerlo, pero al final, fui. Te
vi allí con él, y juro por Dios que en mi vida había sentido ganas de partirle
la cara a nadie, como ese día a tu ex.


 


—No hay nada entre nosotros.


 


—El modo en que os mirabais, cómo
actuabas con la niña, joder, parecía que estuvieras enamorada de él. Y él, de
ti. Me fui de allí con un cabreo tal, que acabé estampando el móvil contra la
pared de mi casa, bebí un par de copas y después salí a beber solo. Acabé
encontrándome con esas dos mujeres, y se me fue todo de las manos, te lo juro.


 


—Te pasaste toda la noche
follándotelas, vamos.


 


—Y el sábado también —confesó—. El
choque de realidad me lo dio Mauro en el local. Me dijo que, si te perdía, me
arrepentiría el resto de mi vida.


 


—No se puede perder lo que no se
tiene —me encogí de hombros.


 


—Pero es que yo quiero tenerte, Tessa —dijo, acercándose y cogiéndome las mejillas con ambas
manos—. En este tiempo juntos, me he dado cuenta de lo que tantas veces me
decía mi padre.


 


—Y, ¿qué era?


 


—Que no podía estar toda la vida
siendo un soltero libertino, que algún tendría que sentar la cabeza, y que ese
día llegaría cuando fuera yo el que se sintiera seducido por completo por una
mujer. Ahora sé que no se refería solo a cuestiones de sexo o al físico, sino
también a su forma de ser, al modo en que hablara, a cómo me mirase, y por el
modo en que latiría mi corazón cuando la viera alejarse de mí.


 


Tragué con fuerza, y vi el brillo en
sus ojos, ese que me decía que hablaba desde el corazón. No me besó, pero me
abrazó como si no quisiera volver a soltarme nunca más.


 


—Tenemos que contarle a tu tío lo
del prestamista —dijo.


 


—Ya he hablado con mi tío Robert
esta mañana y él, no tiene nada que ver con eso.


 


—Me refería a tu tío Francisco. Oye,
qué jaleo eso de que ahora tengas dos tíos en la ciudad —sonrió—. Después
hablaremos con la policía, Iván conoce a un par de hombres que pueden ayudarnos.


 


—Mario, no creo que les haga gracia
ver a la policía por allí.


 


—Ese es su problema, pequeña, no el
nuestro —contestó, haciéndome un guiño.


 


Y entonces, me besó con ternura,
para después llevarme al despacho de Rubén, pedirle que llamara al tío Francisco
y que subiera allí con mi tío Robert, para tratar un asunto de vital
importancia.


 


Tanto Rubén como Francisco, se
tomaron aquel chantaje a modo personal, por lo que no dudaron en hablar con
Iván, que nos puso en contacto con sus amigos de la policía, quienes habían
investigado al señor Mike Johnson, y resultó ser una pieza de cuidado en Los
Ángeles, a quien buscaba la policía y el FBI.


 


Se encargaron de montar un operativo
conjunto con ellos, y el viernes, a la hora prevista, y en el lugar indicado,
yo debía estar puntual como las agujas de un reloj, para acabar con el asunto
de la deuda que le había traído aquí, en mi busca.
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Viernes, y estaba nerviosa a más no
poder.


 


El taxista que me llevaba a las
afueras de la ciudad, no era taxista, sino policía. No dejaba de decirme que me
tranquilizara, que no iban a dejar que me pasara nada.


 


En aquel momento recordé a mi padre,
lo mucho que lo quería, pero también en el daño que me había causado aquella
noche al dejarme sola.


 


Las pesadillas eran constantes, a
pesar de que las noches que había pasado con Mario, esas no habían aparecido.


 


Y los echaba de menos, mi madre me
había hecho falta más veces de las que hubiera podido imaginar.


 


Ahora, además, estaba a punto de
volver a ver a un hombre que me había encontrado después de diez años, solo
para pedirme un dinero que jamás cobraría.


 


No solo me exigía que le pagara,
sino que, al hacerlo, me obligaba a robar y mentir al hombre que me había
cuidado durante aquellos años. A la única persona que se preocupó por mí,
cuando nadie de mi familia quería saber nada que tuviera relación conmigo.


 


Hasta que mis primos se vieron en
apuros y a consecuencia de ello también su madre, que fue la persona encargada
de llevar al prestamista hasta mí.


 


—Hemos llegado, señorita Lennox —me informó el agente, vestido de paisano, y como si
de un simple taxista se tratara.


 


Hasta simulamos hacer la transacción
económica por el pago de la carrera, por si alguno de los hombres de Johnson,
estaba por allí mirando.


 


—Recuerde, tranquila, que estamos
todos vigilando. Active ya el micro —asentí, y pulsé
el botón que llevaba en la camisa.


 


No era un botón de verdad, si no uno
falso en el que habían instalado un pequeño micrófono.


 


¿Y mis gafas de sol? Una perfecta
réplica en la que habían puesto una diminuta cámara de vídeo.


 


La de cosas que se aprendía de la
tecnología que llegaba a tener la policía y el FBI.


 


Porque sí, los federales estaban
también en esta operación para poder arrestar a Johnson, que se encargaba de
extorsionar a más de un comerciante de Los Ángeles.


 


—Hable, para comprobar que la
escuchan —dijo, antes de que bajara.


 


—¿Hola? ¿Se oye bien?


 


—Alto y claro —sonrió el policía—.
El jefe dice que puede salir.


 


Asentí, abandoné el taxi y comencé a
caminar en dirección a la nave en la que nos habíamos visto una semana antes.


 


Como aquella vez, el todoterreno
negro esperaba en la puerta.


 


Carraspeé, pensé en mi madre y recé
para que me protegiera en aquel momento. No estaba preparada para reunirme aún
con ella y mi padre, tenía muchas cosas que hacer.


 


—¿Hola? Señor Johnson, ya estoy aquí
—anuncié, en espera de que mi anfitrión saliera a recibirme.


 


Pero allí no había nadie, tan solo
el silencio, hasta que comencé a escuchar pasos que se acercaban a mí.


 


—Señorita Lennox,
cuánto me alegra volver a verla —lo vi sonreír cuando me giré, y quise darle un
bofetón para quitarle esos aires de superioridad.


 


—Disculpe, si no puedo decir lo
mismo.


 


—Lo entiendo, no es grato
encontrarse con uno de los acreedores de su difunto padre.


 


—Usted no es ningún acreedor, sino
un usurero.


 


—¿Tiene mi dinero, señorita Lennox?


 


—Mucho me temo que no. No voy a
robar a la persona que me ha dado tanto en estos años.


 


—¿Es más tiempo lo que necesita?
Podemos arreglarlo, me gusta esta ciudad. ¿Cuánto tiempo quiere?


 


—No necesito más tiempo, ya le he
dicho que no voy a pagarle. Mi padre murió, y sus deudas quedaron saldadas. No
es culpa mía que usted no pudiera cobrar la suya.


 


—Señorita Lennox,
creo que no es consciente de la magnitud de las consecuencias si no me paga
—dijo, acercándose a mí.


 


Cuando estaba a solo unos pasos,
comenzó a caminar a mi alrededor, observándome, e incluso le vi sonreír en
alguna ocasión.


 


—Si no me entrega todo el dinero que
le estoy pidiendo, señorita Lennox, le aseguro que,
tanto Francisco Ayala, como su sobrino, Rubén Ayala, podrían tener un
accidente, y quién sabe, acabar reuniéndose con sus difuntos padres.


 


—No voy a coger ese dinero, porque
no me pertenece. Ni siquiera soy accionista en el Grupo Ayala. No tengo acceso al dinero, aunque usted crea que sí.


 


—Se está agotando mi paciencia,
señorita Lennox —dijo, tras un sonoro suspiro.


 


A él, se le estaría agotando, pero
yo tenía mucha. Me habían pedido que le hiciera hablar, cuanto más, mejor, de
modo que esas grabaciones pudieran ser utilizadas en el juicio que habría
contra él en Los Ángeles, así que eso hice.


 


Comencé a preguntarle si hacía eso
con todo el que acudía a él, en busca de un poco de dinero para pagar alguna
factura que, si les cobraba esa burrada de intereses mensuales, y cuando
confesó que ese era su negocio, escuché un fuerte estruendo a mi espalda, por
lo que me tiré al suelo.


 


La nave enseguida se llenó de
policías, acorralando a los que estaban lejos de Johnson, además de a él mismo.


 


—Señorita Lennox,
puede levantarse —me giré al escuchar la voz de una mujer, la miré, sonrió y me
ayudó a ponerme en pie.


 


Johnson me miró con esa sonrisa de
quien sabía que había perdido, pero que acabaría saliendo de allá donde fueran
a parar sus huesos.


 


—Ya me dijo su tía Michelle, que era
una mujer de armas tomar, como lo fue su madre.


 


No le hice el menor caso, pero al
menos en eso tenía razón, había salido un poco testaruda como mi madre, y si
sabía que tenía la razón, la llevaba y punto, no había nada más que discutir.


 


Salí a la calle y allí encontré a
mis tíos, a Rubén y a Mario, esperándome. Todos me abrazaron y besaron,
asegurándose de que estaba bien, que no me habían lastimado.


 


Mario entrelazó nuestras manos y me
llevó a sus brazos para volver a besarme, mientras mis tíos y Rubén, hablaban
con la policía.


 


—¿Qué te apetece que hagamos,
pequeña? —preguntó.


 


—Quedar con Alexa y Mauro, que ella
me ha dicho que tienen algo importante que contarnos.


 


—Pues vamos a cambiarnos, que te has
manchado un poquito la ropa.


 


Me miré, y después a él, y vi que le
había traspasado el polvo y la suciedad de mi ropa, a su impecable traje.


 


—Vaya por Dios. Bueno, puedes coger
alguna de tus camisas y pantalones del armario, esos que ordenas por colores.
¿Los sigues teniendo así?


 


Mario entrecerró los ojos, y
entonces, comenzó a reírse.


 


—Así que, fuiste tú, quien cambió
las camisas y los trajes de sitio.


 


—¿No pudo ser la señora de la
limpieza?


 


—No, ella tan solo limpia. La ropa
la llevo a la tintorería y después la coloco yo en el armario.


 


—Ups…


 


Sí, me había pillado, pero eso no
iba a impedirme que volviera a ser un poquito traviesa, en otra ocasión.


 


—Dime una cosa, Tessa
—me abrazó, mirándome fijamente a los ojos.


 


—¿El qué?


 


—Que seguirás seduciéndome como el
primer día.


 








Epílogo





 


Cinco años después…


 


Mario y yo estábamos en lo mejor de
nuestra noche, entregados a la pasión y la lujuria que no habíamos perdido en
esos años que llevábamos juntos.


 


Entregados el uno al otro, en cuerpo
y también en alma, mientras me llevaba con sus hábiles dedos y su juguetona
lengua al segundo orgasmo de los innumerables que me había prometido.


 


—Oh, Dios, Mario… —gemí, presa del
placer que me producía mi marido.


 


Sí, mi marido, y por eso estábamos
esta noche tan desatados, porque celebrábamos nuestro cuarto aniversario de
casados.


 


El hombre que parecía tener alergia
al compromiso, se me declaró tan solo seis meses después de lo ocurrido con el
prestamista que me reclamaba el dinero que mi padre le había dejado a deber.


 


Seis meses, desde que su hermano y
mi amiga, nos dijeran que íbamos a ser tíos.


 


Y finalmente nos casamos, un día de
verano, tras un año de conocernos y de estar juntos.


 


Alexa y Mauro, también se casaron y
sí, fue una preciosa boda en El Caribe, cuando su primogénita, Tessa, de quien yo era madrina, tenía un año. Y claro, de
allí, que fue donde se quedaron para pasar su luna de miel, regresaron con otro
retoño en camino, a quien bautizaron con el nombre de Cintia.


 


Mario y yo, habíamos hablado de
tener hijos muchas veces, pero no conseguíamos quedarnos embarazados, así que,
después de someternos a las pertinentes pruebas, nos dijeron que no podíamos
tenerlos.


 


Aquello me hizo sentir pequeñita,
porque no podría darle al hombre de mi vida, el mayor de los regalos, pero
entonces ambos decidimos que adoptaríamos, dándole todo el amor que necesitara,
como Francisco hizo conmigo en su día.


 


Nos habían hablado en el orfanato de
dos hermanos que no querían separarse, y nadie los adoptaba puesto que el mayor
tenía ya doce años, mientras que el pequeño tan solo tenía cuatro.


 


Cuando los conocimos, al escuchar
sus nombres, fue como una señal que nos decía que teníamos que ser sus padres.


 


El mayor se llamaba David, y el
pequeño, Carlos.


 


Sin ellos saberlo, llevaban el
nombre de dos buenos hombres que habían marcado la vida de Mario, y la mía,
para siempre.


 


Mirándolos a ellos, mi marido
entrelazó su mano con la mía, les tendimos la mano a los niños, y no tardaron
en aceptarla.


 


Nos fuimos juntos a casa ese día,
hacía ya dos años, y no había momento en que no viera algo de mi hijo mayor que
me recordara a mi padre, y lo mismo le pasaba a Mario, con nuestro hijo
pequeño.


 


Podrían llamarnos locos, y tal vez
lo estuviéramos, pero, ¿cómo podría ser posible que ambos tuvieran gestos que
recordábamos de nuestros padres tan perfectamente?


 


Estábamos a punto de volver a
liberarme de nuevo, cuando comenzó a sonar mi móvil.


 


—Oh, joder —maldije.


 


—No lo cojas, pequeña —me pidió
Mario, trepando por mi cuerpo, hasta penetrarme de una certera embestida.


 


—Dios, sí. Sigue —le ordené,
agarrándome a sus brazos mientras le mordía el hombro.


 


El teléfono dejó de sonar, para
volver a hacerlo solo unos segundos después.


 


Mis hijos estaban en casa de Mauro y
Alexa, eran casi las doce de la medianoche y a esas horas, nadie llama tan
insistentemente si no es importante.


 


—Mario, para, tengo que contestar.


 


—No lo hagas, disfruta, cariño
—decía, haciéndome jadear.


 


Pero el teléfono no dejaba de sonar,
así que lo cogí de la mesilla, y al ver el nombre de mi hijo David en la
pantalla, entré en pánico.


 


—Quita, que es el niño —le ordené,
dándole un manotazo y hasta él, se asustó—. David, ¿qué pasa, mi vida?


 


—Mamá, es la tía Alexa, que se ha
puesto de parto y el tío Mauro, aún no ha vuelto.


 


—¡¡Dile a tu madre que venga ahora
mismo!! —escuché gritar a mi amiga.


 


—Vale, que se calme, que vamos para
allá, cariño.


 


—¡¡Si estuvieras pasando por esto,
no te calmarías, desgraciada!! —gritó de nuevo, señal de que mi hijo tenía el manos libres activado.


 


—Mamá, ven ya porque no me veo con
catorce años sacando a ese niño de ahí dentro —me pidió mi hijo, antes de
colgar.


 


—Vístete, nos vamos a por Alexa. Y
llama a Mauro, que todavía seguirá en el local.


 


—¿Se ha puesto de parto? Pero si aún
le quedan un par de semanas.


 


—Pues tu sobrino tenía prisa por
nacer, ya ves. Llega el último, y quiere salir antes que sus hermanas.


 


Sí, hacía apenas diez meses que mis
cuñados se habían ido de nuevo al Caribe a celebrar su aniversario, y de allí
regresaron con una nueva sorpresa.


 


Mario estaba a punto de ver el
mundo, ese niño tan deseado por mis cuñados, que querían la parejita cuando se
enteraron de que Cintia venía en camino, y que no pudo ser en aquel momento.


 


—Voy a odiar a mi sobrino el resto
de su vida, bueno, de la mía, que soy más mayor —protestaba Mario, mientras se
ponía las deportivas.


 


—¿Por qué dices eso, con lo que
quieres a Tessa y Cintia?


 


—Porque ellas no me interrumpieron
cuando estaba a punto de hacer que mi mujer se corriera de nuevo. Mi sobrino me
ha privado de darte innumerables orgasmos esta noche.


 


—Mi amor, anda que no tenemos días
para que me los des. ¿Te recuerdo que Rubén, está deseando que le dejemos un
fin de semana a los niños? O mi tío Francisco, o mi tío Robert. ¿Y tu hermana y
tu madre? Se los quieren llevar a Disneyland, otra
vez. O Iván, que se ha ofrecido a hacer de canguro muchas veces, como nosotros
nos hemos quedado con Martina.


 


—Pequeña, en el saco de Rubén, mete
a mi hermana, están casados —arqueó la ceja.


 


Sí, el día que anunciamos que íbamos
a casarnos, Rubén congenió muy bien con Carolina, la hermana pequeña de mi
marido, y desde aquella noche en que se conocieron, se pudieron ver las chispas
que saltaban entre ellos.


 


—Anda, vámonos que me está llamando
David —dije, cogiendo el bolso—. Ya vamos, mi vida.


 


—¡¡¡Ya tendríais qué estar aquí!!!
—gritó Alexa, que parecía estar poseída por el maligno.


 


—Joder, que nos estábamos vistiendo
—protesté.


 


—¿Para una recepción en la Casa
Real? ¡¡Mueve el culo y ven inmediatamente a mi casa, que este niño quiere
salir!!


 


—Ya vamos, ya vamos. Venga, respira
conmigo, cariño —le pedí.


 


—Va a respirar contigo, tu prima la
del pueblo —y me colgó.


 


—Parece que está un poquito
alterada, ¿no? —preguntó Mario.


 


—No, ¿tú crees? Mi tímpano opina que
no —resoplé.


 


Sí, la vida me había cambiado desde
que una noche de verano, hacía ya quince años, perdiera lo que más quería en el
mundo.


 


Pero, cuando Francisco se cruzó en
mi camino, me dio la oportunidad de tener la familia que tenía ahora.


 


La felicidad siempre estaba al
alcance de todos, tan solo había que cogerla con las manos cuando nos llegaba
esa oportunidad.


 


—Te quiero, Mario —dije, cogiéndole
la mano cuando íbamos en el coche.


 


—No más que yo a ti, pequeña.


 


—¿Me prometes que harás algo por mí,
el resto de nuestras vidas? —pregunté, sonriendo, recordando aquello que él, ya
me había pedido años atrás.


 


—¿Qué quiere mi preciosa esposa que
haga por ella?


 


—Tan solo, sedúceme.


 












Esperamos
que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en
nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


 


Facebook: 


Dylan Martins 


Janis Sandgrouse 


 


Amazon: 


Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


 


Instagram: 


@dylanmartinsautor



@janis.sandgrouse.escritora
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